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En estos íütimós años dial siglo' de Ibs grandes báíhbiós hádá sé 
ha transformaUo taátó cMó el'j[)roiíá^dbr d6 tbdas las tii5Ín$foripüá*- 
cibnés, el periódico. Áiiteis' itii'bttéií tíiái^io ^igniflcábáí mucha dd^tH- 
ná, pocos informes; hojr sé ,tó Idb íií ^exti-Mtf opuesto-- 1 sígnífltiá: 
poca doctrina; muchbs infdtmé^: El jyeHdtlibo déb& ídd^árlb tbdb'y 
decirlo tódb. Así reápoitdeá tina "tíbc^sidáti' ^upréiiúá áé Ibs piíiéblos 
modernos, que se tienen por mayores de edad y quieren guiarse á sí 
mismos: la dé Terciaré. ' 

El periódico débé ser el éiámen dé cbñciéhcia, de la conciencia 
popular, hechb en yoz alta y ante la comunión, no de los ñeles, sino 
de los ciudadanos. Lo grande y lo pequeño,* Ib heroico y lo criminal, 
lo bello y lo deforme, 16 normal y 16 monstruoso, demandan su parte, 
su lugar en ésta exhibición' botidiana dé lo qcre sienten, piensan y 
ejecQtan cada sociedad, cada grupo social y los individuos que los re- « 

presentan. 

Las páginas que siguen son la obra de dos periodistas, que han 
reunido todos los informes que su celo, actividad é inteligencia les 
han proporcionado sobre uno de los fenómenos más importantes de la 
sociedad cubana en el momento actual. Por eso no es obra de doc- 
trina, sino colección de documentos. Los autores saben el servicio '^ 
que quieren prestiar, y no aspiran á más que á prestarlo en la medida 
de sus fuerzas. 

Quieren alumbrar la conciencia de nuestro pueblo, poniéndola 
frente á frente á este problema pavoroso: Ja duración del bandoleris- 
mo en nuestros campos. Comprenden que sólo así, sólo haciendo 
ver á todos la úlcera profunda y cancerosa, podría aspirarse á su cu- ' 

ración, que ha de ser obra colectiva, por la regeneración de todo 
nuestro cuerpo social. 

Han querido que el lector se acerque con ellos al foragido, lo vea 
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de cerca, lo oiga, se penetre de la oscuridad que rodea su alma, ad- 
vierta que todo en tomo suyo se ha conspirado para perderlo, que 
todo le ha sido hostil, y que cuando ha roto con la sociedad, — las más 
veces por instinto salvaje, hostigado por apetitos ciegos, propios ó 
ajenos, y en ocasiones por las anomalías, deficiencias é injusticias i 

de nuestro propio reglen social—, éste se revuelve contra él con 
fiereza tanta, que no se detiene en su represión hasta aniquilarlo, 
pagando sangre con sangre. Y esto boy, como en los albores de la cí- 
vilización. . 

En todo crimen la sociedad tiene su tanto de culpa. Las reía- 
cienes, como las que siguen, presentan la utilidad indiscutible de ha- .• 

cernes penetrar en la intima conexión de esos hechos terribles con el I 

estado de las costumbres, la difusión de las luces, la práctica de las - t 

leyes y el funcionamiento de los órganos del poder público. En su 
aparente superficialidad enseñan, al que sabe leer, más que muchos 
tratados y muchas disertaciones. EDoibrá quienes las lean sólo por 
curiosidad malsana. No importa. Si algunos centenares, si algunas 
docenas de lectores, al concluir de recorrerlas, se han penetrado de 
que el bandolerismo es sólo un síntoma, un grave síntoma, de otras . ^^^ 
dolencias más hondas que corroen nuestro organismo social, el ser- 
vicio que habrán prestado será muy grande. Porque sólo cuando 
nos convenzamos de que el germen del bandolerismo está en las en- 
trañas de este régimen social, fundado en la violencia, en la fuerza, 
en el fraude, en la venalidad y en la injusticia, habremos dado el pri- i 

mer paso para extirparlo. 

La medicina antigua no conocía más quela cuchilla y el fuego, y la 
gangrena se propagaba, á pesar de las mutilaciones cruentas. Hoy 
se busca y se combate el germen invisible, y la antisepsia triunfa de 
la gangrena. Es una lección que no deben olvidar las sociedades 
enfermas. 

Enrique José Varona. 

Habana, Junio de 1891. 
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El lector tiene en la mano un libro, digámoslo así, (con barba- 
rismo y todo) periodístico. Nada hay en sus páginas que retumbe 
' sonoramente como las Q*ases musicales del literato conoídOj pero sin 
- lastre. Tampoco el sociólogo (excepto Varona ¿hay algún guapoen- 
ti^ nosotros que presuma de tal?) encontrará en las relaciones que 
siguen ni juicios hondos (como el cante quejumbroso) 'ni conceptos 
audaces ni vaticinios solemnes. En cambio, puede que tropiece con 
algunos dato9 y tal cual documento humano (gtce dirícm los Gon- 
• court, como dicen los que no tiefien de Goncourt ni esto) dignos de la 
atención de su intelecto para la elaboración de sus planes de organi- 
zación social. Sea lo que fuere y haya ó no en este libro trascenden- 
talismo, según articulan algunos, el libro h^cho está, y allá va, por 
que no es cosa de tirarlo al cesto. » 

Gomo tenemos la seguridad de que nuestros más idiotizados 
Boileaus y nuestros más cursis Venancios González, han de caer so- 
bre nosotros con sañ^C merecedora de nuestra gratitud — aporque así 
nos harán la gran propaganda, y á eso estamos. Tuerta— invitamos á 
« los Villergas de menor cuantía á que, gramática y diccionario en ma- 
no, nos llamen, lo menos, bandidos literarios, pues de' ese modo el 
buen público que no pierde ripio escandaloso, acudirá á las librerías 
' en busca de nuestro bandolerismo. 

El libro, á pesar de no ser admirable ni profundo, es bueno, por 
que dice la verdad de los hechos del bandolerismo sin abalorios re- 
tóricos ni sapiencias filosóficas (1) y si no os útil (nosotros lo tenemos 



(1) £1 que quiera probar cosa buena, que se venm aquí, á la Administración de' 
Ifd Ijuchi^y compre el libro de Varona, Artíctdoa y DiscursoSf en el que hay un tra- 
bijo sobre el Bandolerismo que da la hora en la crf tica sociológica. 



— 2 — 

como útilísimo y de imprescindible necesidad), entretiene como co- 
ser y cantar. Por este libro dijo previamente Horacio (Quinto y 
Flacco) aquellas retóricas: Omne tulit punclum^ qui miscuit utile 
dulcí. 

No podemos menos que encarecer el gran mérito de nuestro li- 
bro > que consisto en haber sido escrito al rfía, sobre el terreno^ en 
la pista del crimen, qite diría Wilkie Gollins, bajo el influjo de las 
impresiones recogidas por esos campos de S. M. Manuel I y de sus 
insignes antecesores; y sobre todo, con aquel ó el otro espíritu de 
amor á la verdad y amor al reportage que, de consuno, pregonan la 
seriedad de la Historia y nuestra reconocida afición de reporters. 

¡No es nada lo que damos por dos pesos en billetes! Secues- 
tros simples, compuestos, claros, obscuros, verdaderos y simulados, 
cruentos ó incruentos, descarrilamientos (plausible novedad introdu- 
cida por Manuel García para amenizar la monotonía de los secues- 
tros) descuartizamientos horripilantes; combates navales ó poco me- 
nos; retratos de nuestros bandidos más eminentes (nutrida y sor- 
prendente g'alería), vistas del patíbulo con sus ejecuciones y todo; la 
estampa de Valentín, señor, como si dijéramos, de horca y cuchillo; 
enredos, intrigas, procesos y todo cuanto en piunto á bandolerismo 
cubano contemporáneo no ha podido averiguar él mismísimo Vargas. 

Terminamos modestamente recomendando á todos los hombres 
de bien (y á los malvados, para que se miren en el espejo que les ofre- 
cemos) compren este libro, único en su clase y de clase superior. 



Hemos dicho. 
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El dia 28 de Agosto del año de 1888, á las 7 de la mañana, se 
hallaba cubierto por fuerzas de O. P. el trayecto que media entre el 
Castillo del t^ríncipe y el Cuartel de la Fuerza, situado en la plaza de 
Armas. Uu público numeroso se aglomeraba en las calles de la Rei- 
na, Prado, Parque Central y Obispo, con el objeto de satisfacer la 
curiosidad que despertaba aquel inusitado alarde de fuerza. 

No tardó mucho tiempo sin que el público supiese la causa de 
hallarse vigiladas las referidas calles por la policía. 

Tres presos eran conducidos desde el Castillo del Príncipe has- 
ta el Cuartel de la Fuerza, donde se hallaba constituido un tribunal ] 
militar que.habia de juzgarlos. 

Los copducidos iban esposados y sujetos los brazos con fuertes 
cordeles. Y como si no fuesen bastantes estas precauciones, un pi- 
quete de soldados de caballería, sable en mano, seguía á los pre- 
suntos reos. 

Uno de los conducidos era Victoriano Machín y UUoa, (1) y los 
otros dos su hermano Luis, y Juan Suárez, acusados de secuestradores. 

El Consejo de Guerra, ante el cual comparecían los procesados. 



\ 



t 



(1) En el número 481, f61io 119, libro XIX, de bautismos de la parroquia de San i 

Antonio de los Baños, consta la partida siguiente: ^^ 

«Sábado 3 de Abril de 1858 aftos: Yo, Presbítero Bachiller— 1). José Mf Gastafie- \ 

da. Cura beueñciado por 8. M. de la Iglesia Parroquial de ascenso de San Antonio 
Abad, bauticd y puse ios santos óleos, & un niño que nació el dia 23 de Marzo, mózi- 
mo pasado, hijo legitimo de D. Paulino Machin, natural del partido del Santo Cristo 
de la Salud, y de D? Isidora Ulloa, que lo es de esta felig^resla, y vecinos de ella; abue- 
los paternos: p. José Bartolomé y !>? Petrona Rodríguez; matemos D. Antonio y Df 
Josefa Felicia* Machín: y en el referido niño ejercí las Bacras ceremonias y preces, noni- 
b|*&ndolo Victoriano: lueron sus padrinos los referidos abuelos matemos u. Antonio 
Ulloa y jyt JoBefa Felicia Machin, A quienes advertí el parentesco espiritual y demás 
obligaciones que contrajeron; y lo firmé— jPre86í¿ero Jo9é María OakañedUu 
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entendía en la causa del secuestro de D. Ángel Menendez, ocurrido 
en 27 de Marzo de 1887, en la provincia de la Habana. 

El tribunal sentenció ala pena de muerte á los hermanos Luis y 
Victoriano Machín, yá veinte años de cadena al nombrado Juan 
Suárez. • 

Terminado aquel acto los procesados fueron devueltos á los ca- 
labozos del Castillo 4el Príncipe, con igjial lujo de precauciones. 

■ 

La evasión. 

Lo9 sentenciados ocupaban, en unión de un individuo llamado 
AntonioDelgado, para el cual se pedia la pena de20 años de cadena, 
por actos de bandolerismo, el calabozo numero 16 y medio de la men- 
cionada ^fortaleza. 

Una claraboya abierta en los muros del calabozo, á una altura . 
de 1 1 varas y defendida por dos gruesos barrotes de hierro, daba 
paso á la luz del dia, y era el único punto por donde se renovaba el 
aire de aquella húmenla y oscura prisión* 

En la mañana del dia tres de Noviembre del año de 1888, al 
efectuarse la requisa de los presos, se encontró el calabozo vacío • • . 

Los cuatro sentenciados se hai)ian fugado por el tragaluz. !!-Una 
cuerda de algodón torcido, trenzado, y encerada, de un dedo de grue- 
so y unos diez metros de largo, pendia por la parte exterior del muro 
hasta el foso. 

Los barrotes de hierro aparecieron limados y en uno de sus 
extremos se hallaban adheridos pedazos de piel .... * 

Esta evasión prodigiosa causó en el público asombro extraordi- 
nario, y dio lugar á que se formase causa al Gobernador del Castillo. 

Aún no se esplioa cómo pudo realizarse esa fuga que no tiene 
precedente en la historia de las evasiones carcelarias. 

■ 

m 

Un ciimen. 

No obstante la gran persecución que se hizo á los bandidos fu- 
gados, estos pudieron internarse en los montes de la provincia Vuel- 
ta-bajera, de cuya región eran prácticos conocedore. \ 

Los hermanos Machín atribuían su detención por ^ policía á las 
confidencias de D. Francisco Fajardo, vecino del término municipal 
db Guanajáy. De aquí nació en ellos un vivo deseo de venganza. 

El.dia 17 de Diciembre del año de 1888 llegó Fajardo á Guana- 
jáy, en[el tren de la tarde, procedente de la Habana, y en las prime- 
ras horas de la noche, acompañado de dos amigos, se dirigió, por la 
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carretera, al sitio de labor de D. Benigno Morales, á visitar á su no- 
via que allí residía. 

En ese mismo sitio, algunos meses antes, Fajardo preparó una 
emboscada al bandido Joaquín Alemán, compañero de los Machin, 
que dio por resultado la muerte de un sargento de la Guardia Civil y 
que fuesen heridos dos guardias. 

Cerca del sitio ^ en la*ya citada noche del dia 17, Fajardo oyó 
que con voz imperiosa le preguntaban: ¿quién vdí— €^ajardOj'k— 
respondió altivamente, el interrogado, creyendo que era la fuerza 
pública 

— Fices prepárate á morir ^ por que te buscábamos para ma- 
tarte pdr canalla. 

Comprendió entonces Fajardo con quiénes tenia que batirse y 
emprendió la fuga, clavando, furiosamente, las espuelas en los ija- 
res del caballo en que montaba. ' 

Los bandidos — que no eran otros que los hermanos Machín, 
Luis y Victoriano, y Joaquín Alemán, se echaron los riñes á la cara, 
y á balazos fué perseguido Fajardo hasta la casa de vivienda del sitio 
de labor á donde se dirigía, sin que ninguno de los proyectiles le hi- 
riese. 

Ya en la mencionada casa. Fajardo se tiró apresuradamente, 
del caballo, refugiándose, lleno terror, en el interior de un barril. 

Los bandidos llegaron y poseídos del vértigo de la venganza, 
registraron toda la casa, hasta dar con el desdichado Fajardo, y 
antes de que pudiera exclamar una sola frase, cayeron sobre su 
cuerpo tembloso los afilados machetes de sus craeles victimarios, 
que veinte i/ seis veces descargaron sus brazos, causando otras tan- 
tas y profundas heridas al que ellos juzgaban traidor. 

Consumado el crimen, los tres bandidos, embriagados por la ma- 
tanza y la sangre, montaron en sus corceles, y protegidos por las 
sombras de la noche, desaparecieron en lo intrincado del monte. . . . 

Al cadáver de Fajardo se le dio sepultura al dia siguiente por la 
tarde, en el cementerio de Guanajay. 

Esta fué la primera noticia que se tuvo de los hermanos Ma- 
chin, después de su casi fantástica evasión del Castillo del Príncipe, 
i nuevo y terrible reto á la Lsy y á la Sociedad. 

Captura. 

El día 27 de Mayo de 1889 se recibió en la Habana, por telégra- 
fo, desde Cienfuegos, noticias de haber sido capturados én los mue- 
lles de dicha ciudad, los bandidos Victoriano Machín y sú suegro Eu- 
sebio Moreno, y detenida la concubina del primero, en unión de sus 
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tres pequeños liijos- La noticia causó en esta capital extraordinaria 
sorpresa. 

La policía de la Habana, auxiliada por la de Cienfuegos, realizó 
el plan de la [captura que venía desarrollándose desde quince días an- 
tes, con la mayor reserva. 

En los muelles de Cienfuegos, desde l^s 9 de la noche, esperaba 
á su familia Victoriano Machín en unión de otro que se creyó fuese su 
hermano Luís. 

A las dos de la madrugada, al aparecer el vapor esperado, dos 
policías, de los cuatro que se hallaban vigilantes, se abalanzaron so- 
bre Victoriano Machín y su compañero que forcejearon para desacirse 
de los brazos que los aprisionaban, pero todos sus desesperados es- 
fuerzos fueron inútiles. Los policías ataron fuertemente á los dete- 
nidos, quitándoles los revólvers y cuchillos que portaban. 

La familia de Victoriano Machín fué detenida abordo del vapor, 
siendo conducidos todos al cuartel de la Guardia Civil. 

En el equipaje ocupado á la familia de los bandidos se encontró 
una carta de Victoriano dirigida á sus compañeros de Vuelta Abajo, 
en la que los invitaba á emprender una campaña en la jurisdicción de 
Cienfuegos, dónde, según él, hal)la mucho oro de que apoderarse. 

Todos los detenidos fueron trasladados á la Habana,, en tren ex- * 
• preso, custodiados por numerosas fuerzas del ejército. 

En el mismo express regresaba con su Estado Mayor, el enton- 
ces Gobernador General D. Manuel Salamanca. 

Un público inmenso cercaba la estación del ferrocarril, ansioso 
de conocer á' los audaces bandidos capturados, á los que la imagina- 
ción popular atribuía hechos fabulosos. 

En* una lancha, remolcada por un bote de vapor, fueron trasla- 
dados á la Cabana Victoriano Machín y Eusebío Moreno. La mujer 
y los hijoa del primero ingresaron en la casa de Las Recogidas. 

Machín en Capilla 

A las cinco y media de la mañana del día 31 de Mayo de 1889, ó 
sea cuatro días después de la captura, se preparaba en la 'cárcel de 
esta ciudad la Capilla en la que había de entrar el reo Victoriano 
Machín. 

Pocos minutos antes de las siete, apareció el reo custodiado por 
: veinte hombres al mando de un alférez. Su expresión era tranqui- 
. la. Fumaba, con deleite, un tabaco. Provisionalmente se le colo- 
có en una de las bartolinas de la Cárcel, donde dos veces pidió que se 
le sirf iese café. 

Al complacérsele, desconfiando de la solicitud con' que se le aten- 
día, hizo qne el sirviente probase antes el líquido que iba á tomar. 
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La sentencia 

Al leérsele la terrible sentencia, por el Fiscal de la 'causa, el 
teniente coronel D. Dámaso Berenguer, el reo exclamó: 
— ¿Es decir que me matan? 
—Es la Ley— respondió, severamente, el Fiscal. 



La circunstancia de no haberse levantado en esta capital el pa- 
tíbulo, desde muy remota fecha, unida á que el reo fué quien con más 
calor defendió al joven secuestrado IK Agustín Alzóla, en el campo 
del bandolerismo, contra los salvajes propósitos del resto dé la partí* 
da, que veía demorarse el momento de percibir el dinero del rescate, 
despertó en este pueblo un sentimiento unánime de compasión hada 
la víctima, que dejaba en la orfandad, con un nombre manchado por 
el crimen, á tres inocentes criaturas* 

El reo« á medida que pasaban las horas angustiosas de la Capi- 
lla, sentía desfallecer su espíritu, perdiendo la serenidad de que hizo 
alarde en los primeros momentos. 



El matrimonio 

4 

Las Autoridades indicaron á Y^ptoriano Machín el consuelo que 
llevaría á su atribulado ánimo, y la conveniencia social para «sus infeli- 
ces hijos, la celebración de su matrimonio con Simeona su concubina. 

Él reo accedió melancólicamente á la religiosa proposición, rea- 
lizándose el acto ante el altar erigido en el fondo de la Capilla.' El 
reo permaneció con las manos esp^)sadas. ^ 

— ¿Aceptas por esposa á Simeona, díjole el Sacerdote.. 

—Sí— respondió doloridamente el reo. 
Y volviéndose á Simeona, el Sacerdote, la interrogó: 

— ^¿Reconoces por esposo á Victoriano Machín? 

La respuesta, más que una afirmación fué un gemido. 

Asistieron á la conmovedora ceremonia, como uno de;los padri-. 
nos, el Juez de 1* Instancia del Oeste, D. Guillermo Beriial, varios 
sacerdotes, oficiales del Ejército, empleados de la Cárcel y represen- 
tantes de la prensa. 

He aquí las consideraciones que mereció á nuestro compañero 
el brillante escritor Sr. Valdivia, el matrimonio de Victoriano y 
Simeona. . 

«Las autoridades reservaban un suplicio mayor qué el del palí-^ 
bulo, al desgraciado Machín. Se le habló de presentarle á su amada. 
Hoscamente respondió y su frase fué una negativa. El, asomado á 
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^ la eternidad, ya con reflejos de inmarcesible claridad en sus verdes 
ojos, veía más claro que los sumidos en la noche del error. 

«¿A. qué legar un nombre que es la afrente, ya que el azar, supe- 
rior á los hombres, había decidido lo contrario? 

«Sin embargo, la insistencia triunfó; aquel cuerpo fatigado, aque- 
lla aUna anestesiada aceptó, y la desgarradora escena apagó para 
siempre la ultima luz de esperanza que quedaba al desgraciado. 

«Pero, ¡ah! sépanlo; cuando el tiempo arroje sobre el desengar- 
zado esqueleto el velo benéfico del olvido; cuando toda esta «aria» de 
hoy haya pasado como un mal sueño, quedará siempre como una 
amenaza para la sociedad, y como un baldón para los hijos legitima- 
dos, el apellido funesto que el reo quería estirpar en un instante de 
' sagrado arrepentimiento. La raza de Deucalión, nacida del grani- 
to, ha permanecido fiel á su origen primero; se ha opuesto á ese úl- 
timo deseo del triste sentenciado. 

, «Yo he caído de lo alto como todos los hombres de mi genera-^ 

_ ción. Pero, en mi abismo, recuerdo' aquella altura y una tristeza 

mortal invade mi alma contemplando tres cabecitas marcadas ayer 

con el hierro enrojecido de la vergüenza y del estigma que nada pu- 

. rifica.» 

A las diez y cuarto de la noche y después de una lúgubre cena, 
se separaron para siempre los antiguos amantes y nuevos esposos. 
Aquel fué un momento de ^indescriptible angustia. Las lágrimas, 
- los lamentos y los sollozos* se sucedían en medio de palabras entre- 
cortadas y gritos indefinibles. 

—¡Adiós, Simeona! ¡Adiós, alma mía! ¡Adiós, mis hijos, pe- 
dazos de mi alma! Ya no volveremos á vernos! Mañana me matan. 
Estas fuerpn las últimas palabras y ternuras que oyó de labios ele su 
esposo, la que la Ley hacía desventurada para siempre. 

La ejecución 

Por la mañana del día de la ejecución, cuando se presentó en la 
capilla el Sr. D. Guillermo Bernal, padrino que fué de las mortales 
bodas, el reo exclamó: 

—Conque, padrino, ¿me la«arranoan al fin? 

El Sr. Bernal le dirigió fraternales frases de consuelo. 

A las siete de la mañana una muchedumbre inmensa llenaba los 
alrededores de la Cárcel y en medio del cuadro formado por fuerzas 
del Ejército y Voluntarios, al costado Norte de la Cárcel, se levanta- 
ba el negro tablado con la máquina patibularia. 

Desde las ocho los toques de corneta resonaron estridentes por 
intervalos continuados. Machín se detenía á cada toque y empren- 
día, en la capilla, nuevamente su paseo. La hora se acercaba. Un 
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movimiento se produjo en la Galería; el piquete de soldados que da- 
ba guardia se puso en pió con un ruido de armas que arrastraban so- 
bre el enlosado suelo, y los Hermanos de la Paz y Caridad aparecie- 
ron con el fúnebre estandarte y el alto crucifijo, deteniéndose en la 
puerta de la C!apilla. 

Al colocarle la hopa á Victoriano Machín, mostró gran resisten- 
cia, apartando con las manos, extendidas y aprisionadas, el siniestro 
girón de tela que como mortaja legal querían echarle sobre sus hom- 
bros. 

—¡No me quito de aquí— exclamaba el reo apoyado con la espalda 
en la pared. 

—¿Por qué me matan, si no he matado á nadie? ¡ Ay mis hiji- 
tos que se quedan sin padre! ¡Favorézcanme! 

^— ¡Señor de Salamanca, por qué me matan? 

Sus lágrimas corrían comb de una fuente rota, de los ojos con- 
gestionados y locos. Y la hopa rechazada no caía sobre sus hom- 
bros, á pesar de todos los esfuet-zos y á pesar de sujetarlo tres ham- 
bres. 

En esa lucha se hallaba el:reo, cuando entró el verdugo: negro 
joven, de 22 años, coquetamente acicalado, preso el fornido busto^ 
con una chaquetilla azul fileteada de rojo. Llevaba una cuerda arro- 
llada en su diestra. Machín cayó desplomado sobre una silla; el ver- 
dugo se arrodilló á sus pies, desenvolvió la cuerda y empezó á ligar 
los tobillos del reo. 

— Ecliese para allá, ¡miserable!, no me amarre, sollozaba el des- * | 

graciado. Y volviendo los ojos á nosotros, exclamó: ) 

— ¡Mis hijos! ¡Mis hy os! ..... • / 

El instante supremo había lleudo. Era ya necesario arrancar 
á viva fuerza del rincón de la Capilla, á donde se había desesperada- 
mente refugiado, al irrevocable condenado í 



Un prolongado y lúgubre toque de corneta anunció la salida de , 

la siniestra comitiva. La entrada en el cuadro fué seguida de una ^ 

lucha feroz entre el reo y los ejecutantes de Machín. Arrastrado 

subió á la fatídica plataforma. ( 

El verdugo subió tras él y desfundÓ la máquina espantosa.* j 

Ya en aquel sitio se alzó entre los que lo contem'an, desplegando \ 
una fuerea nerviosa extraordinaria. • 

Uno de los jesuítas que ¿restaban Jos servicios de la religión, } 

fué acometido por el reo, yen^o á caer sobre las barandillas del ta- j 

bládo y el ayudante del verdugo sintió rasgada la mano por una mor^ j 

dedura del que ya más que hombre era una fiera. ^ ! 

Cinco minutos duró aquella lucha de uno contra doce; las cor- ' 

netas y los alambores apagaron la voz del reo que se debatía, congos- I 

tionado, horrible! ^. 
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El verdugo pasó sus dedos jsobre el banquillo giratorio que osci- 
ló alzándose, y Machín como una fiera abatida por veinte manos^ 
cayóy pesadamente, sobre el asiento. / 

Nueva lucha para ceñirle el dogal El desgraciado grita- 
ba , pero las cometas seguían apagando su voz. 

Al fin venció el número, triunfó la fuerza, cayó un antifaz sobre 
aquel rostro horriblemente rojo, y el verdugo dio la vuelta á la barra. 

Un extremecimiento de todo el cuerpo; una oscilación á dere- 
cha é izquierda de las piernas, señaló el fin del que la tierra llamó á 

su seno. 

«Entre la ola de gente— miles ¡ay! de personas, casi todas de 
clases cultas— nos retiramos amargamente impresionados.' 

«Al extremo de la calle volvíamos la cabeza, habla el Sr. Valdi- 
via. El espectáculo era repugnante. La gente se apiñaba alrede- 
dor del patil)ulo mirando ¿qué? Y sobre la fuerte luz del día,* 

una masa envuelta toda de blanco, se alzaba lúgubre como el bloque 
de mármol de una estatua, torpemente esbozada á cincelazos. El 
rumor de la muchedumbre seSoonfundía con el del mar, azotando la 
indigna tierra, con latigazos deespuma.> 

El verdugro 

Para la ejecución de Machin se pidió, por telégrafo, el ministro 
ejecutor de justicia, de la Audiencia de Puerto Príncipe. En él va- \ 

por «Aviles» llegó á esta capital el dia 31 de Mayo. { 

Se llamaba José Cruz y Peñk, natural de Badajoz, de 31 años de 
edad, procedente del Ejército, siendo la causa que lo habia condena- 
do el delito de reiietida deserción de las filas. Estaba cumpliendo 
condena desde el año de 1871. Era alto, de buena presencia y de ca- 
bello y bigotes rubios. 

. Se le trasladó á la Cárcel, donde llegó á las ocho menos cuarto. 

Desde los primeros momentos manifestó deseos de que se le 
nombrase un ayudante, y, accediendo á su solicitud, se le designó 
como auxiliar al moreno Valentín Ruiz Rodríguez, natural de Ma- 
tizas, de 22>años de edad, y habia ingresada en el presidio Depar- 
tamental de ésta plaza en 1 1 de Julio de 1887, procedente de Matan- 
zas, (^nde se le siguió causa en el Juzgado del Distrito Sur por ho- 
micidid^de un asiático, siendo condenado á quince años de reclusión. 

En Kxmomentos de la ejecución de Victoriano Machín, el ver- 
dugo Cruz s^aterró, sustituyéndole con sin igual sangre fría su Ayu- 
dante Valentm, cuyo hecho le valió ser nombrado Ministro eje- 
cutor de justicia de la Audiencia de la Habana. 

Desde que ejecutó á Machín hasta la fecha ha ejercido ese car- 
go en los siguientes reos. 
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Victoriano Machín y Ulloa, ejecutado en la Habana, el 1" do Ju- 
nio de ÍSS9, por el secuestro de D. Ángel Menendez. 



VALENTÍN Eli VERDUGO 



Cristóbal Fernandez Delgado, ejecutado en Jovellanos, 
Junio de 1889, por el secuestro de D. Domingo Ugarte. 
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Eusebio Moreno y Suárez, ejecutado en Guañajay, el 27 de 
Agosto de 1889, por el secuestro de D. Ángel Menendez. 

Federico Acostay Figueroa, ejecutado enGuanajay, el 12 do 
Abril de 1890, por el secuestro de D. Agustín Alzóla. 
, José Maria Martín Pérez, (á) Bvldog idem, idem, idm. 

Domingo Guzman Pérez, ejecutado en Santa Clara, el 6 de 
Mayo de 1890, por el secuestro de D. Francisco Cardóse. 

Nicanor Duárte Ramos, (á) Teniente Espinosa ejecutado en 
Matanzas, el 9 de Mayo de 1890, por el «ecuestre de D. Martín Sa- 
raza. 

Manuel de León Ortiz, ídem, idem, idem. * 

José de León Ortiz. idem, idem, idém. 

José Diaz Ramos, ejecutado en la Habana, el 30 do Septiembre 
de 1890, por robo y asesinato en despoblado. 

Carmelo Diaz Ramos, idem, idem, ídem. 

Felipe López Fernández, ejecutado en Jovellanos, el 30 de Oc- 
tubre de 1890, por agresión á la fuerza armada. 

Francisco Paz, idem, idem, idem. 

José Estrauman Daria^ ejecutado en Colón, el 31 de Octubre 
4e 1890, por robo y asesinato de D. Manuel Hernández. 

Pedro Macías Ortal, idem, idem, idem, 

Pedro Boitel Morena, idem, idem, idem. 
. Valentín González López, ejecutado en Santa Clara, el 13 de Di- 
ciembre de 1890, por secuestro de D. Tomás Cáceres. 

Guillermo Pérez Cruz, idem, idem, idem. 

Total. ¡¡í8 ejecuciones en i8 meses!! 

El verdugo Valentín ha revelado en todas estas ejecuciones una 
'espantosa impasibilidad. 

El carácter de Valentín se rotrata con la siguiente anécdota: 

Al salir de Jovellanos el 30 da Octubre de 1890, donde acababa 
de ejecutar á dos reos, para Colon con el objeto de ajusticiar á otros 
tres, en momentos de embarcarse en el tren, tuvo esta frase. * 
\ — Nosotros somos como un drco de caballitos que vamos de 
jmeblo en pueblo y dando funciones. 

\ Hace gala siempre de que su brazo jamás ha temblado al reali- 
zaras ejecuciones. 
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Oristoloetl OJ'eriiaíiicioa ÍDelgaclo 



Alas seis de la mañana del día 3 de Junio de 1888 fué puesto 
en Capilla, en el pueblo de Joveltaaos, provincia de la Habana, el reo 
Cristóbal Fernández Delg£¿do, complicado en la causa del secues- 
. tro de D. Domingo Ugarte, ocu- 

rrido el 13 de Agosto de 188Í, 
en [la provincia de Matanzas. 

El secuestro 

Fernández Delgado fué bus- 
cado por los que tenían el pro- 
yecto de secuestrar al Sr. ligar- 
te. Obtenida su cooperación, se 
reunieron los secuestradores en 
el camino que va al ingenio Al- 
magro, cerca del nombrado 
Victoria, y allí se proveyó Fer- 
nández Delgado de una carabina 
y de un revólver» emprendien- 
do con sus criminales asociados, 
1 1 ' el camino del segundo de los 

iBgffenios referidos, próximo al 
. cual convinieron],la 'parte que á cada uno correspondía en la ejecu- 
ción del proyecto. M^«^ 

A las 9 de la mañana,del susodicho día 13, se encontraba D. Do- 
mingo Ugarte junto á unos pinos pertenecientes é su finca, montado 
á caballo, con una pierna cruzada sobre el arzón, inspeccionando los 
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trabajos de unos operarios, muy ageno á lo que le e&peraba, cuauflo 
fué sorprendido por los secuestradores. 

El que hacía de jefe de la partida, rifle en mano y amartillada el 
arma, se dirigió al Sr. Ugarte en la siguiente forma: , 

—Síganos Vd., sin volver la cabeza atrás, sin dar voces, ni ha- 
cer movimiento sospechoso. 

— Pero , tartamudeó el Sr. Ugarte. 

—Ni una palabra, y adelante que en.ello le va la vida, replicó el 
cabecilla. 

Los bandidos cruzaron á escape, con su presa, por el ingenio 
GarrígoSj cafetal Apeztegula ó ingenio Archurij hasta los montes 
llamados del Purgatorio^ donde acamparon. 

A los. tre? días trasladaron su campamento á un manigual cer- 
cano al paradero de Benavides^ y desde donde «e ve perfectamente 
cruzar los trenes. 

Era el jefe de los ' bandidos un tal Ramón Rafael Fernández (a) 
Maravilla^ hermano del reo Cristóbal, á guien el primero comisionó 
para recibir en la estación antes mencionada al comisionado que de- 
bía venir de Matanzas con el dinero del rescate convenido en los nom- 
brados montes del Pwr^raíono. 

Esto ocurría el 18, cinco días después del secuestro. ! 

En la estación de Benavides se presentó á la persona encargada / 

de entregar el dinero, un hombre vestido al uso del campo, propo- 
niéndole el alquiler de un caballo. 

Esa era la consigna. ., - 

El comisionado contestó de acuerdo y ambos partieron para el 
campamento de los malhechores. 

Gran indignación se produjo en los secuestradores al enterarse 
que el comisionado sólo traía cuatro mil y pico de pesos en billetes, 
cuando eran ocho mil pesos en oro los exigidos. 

Después de varias amenazas de muerte al secuestrado y al in- ., 
termediario, se volvió este á Matanzas, regresando, al siguiente día, 
con seis mil pesos en oro qne entregó y que junto con los cuatro mil 
y pico de pesos en billetes del Banco, que. ya había dejado, satisfí- 
cieron la codicia de los bandidos. 

El señor Ugarte quedó en libertad. 

. 

La .captura. 



Los autores de este secuestro desaparecieron de la escena de su 
crimen, estableciéndose cerca de Gieníuegos, donde hacían vida 
tranquila y honrad^, tomando á su cargo, con nombres supuestos, las 
fincas Delicias y Candelaria. 

Cristóbal Fernández Delgado y su hermano Ramón emplearon 
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los productos del secuestro en el cultivo do dichas fincas, suponién- 
dose seguros, por la distancia A que se hallaban del lugar de sus fe- 
chorías. 

Las Autoridades y los vecinos de la jurisdicción de Gieníuegos, 
los tenían por excelentes personas, considerándolos como sujetos 
acomodados, en vista de las sumas empleadas en animales y aperos 
de labranza para la explotación de las fincas que habían tomado en 
arrendamiento. Fueron, sin embargo, denunciados, y su captura se 
realizó sencillamente. 

Ambos hermanos, Cristóbal y Ramón, demostraron grandes 
energías de carácter. El segundo, hallándose preso en la cárcel de 
Cienfuegos, hizo una cuerda con su propia sábana y puso fin á su vi- 
da, ahorcándose, por no recibir la afrentosa muerte del patíbulo. 
Cristóbal, al ser conducido de la cárcel de Matanzas á la estación del 
ferro-carril, para embarcarse con direción á Jovellanos, donde fué eje- 
cutado, emprendió precipitada carrera, no con el propósito irreali- 
zable de fugai'se, sino con el de que la fuerza que lo custodiaba dis- 
parase contra él sus armas y concluyesen así sus adversidades, li- 
brándole á la vez de la vergüenza de la ejecución. 

Cristóbal Fernández Delgado era joven, natural de Sn. Antonio 
de las Vegas y casado con Dolores Romero, hermana del célebre 
bandido Lengue. 

Eli capilla. 

Al notificársele la sentencia, interrumpió al Fiscal, diciéndole: 

— No me la lea usted: ya estoy enterado. 

Pidió asearse y que lo afeitasen. 

Las horas de la capilla transcurrieron para él resignadamente 
sombrías, sin alardes de un valor exagerado, silencioso siempre, á 
solas con su recuerdo. No tuvo una frase de cólera ni tampoco una 
que revelase el más ligero temor al suplicio que le esperaba. Todos 
los reos infunden compasión; pero éste, más que un criminal vulgar, 
parecía el mártir de alguna idea generosa que inspiraba respeto. 

Mucho debió haber padecido su espíritu cuando en las veinti- 
cuatro horas de capilla sus negros cabellos encanecieron ostensi- 
blemente. 

La ejecución. 

A las seis déla mañana del día A salió de la capilla, situada en el 
Cuartel de Infantería, para el patíbulo levantado frente al cementerio. 

En el trayecto pidió el reo una copa de anisado ^ que le fué 
alcanzada; la apuró con calma y continuó imperturbable su camino. 
Ijas gradas del patíbulo las subió solo, con pasmosa tranquilidad. 
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Senliisc on el fatal banquillo y diingióiulosc ú los iiiini.-ili'os rclif^nosos, 
les dijo : 

— Digan á mi esposa Dolores, que durante la noche, no lio cesado 
de acordarme fie ella, que tomó un voaono, pero que no me produjo 
sino ligeros dolores que, alegre, sufría, pensando en la idea de Ú- 
bi-arme de esta muerte afrentosa. Aquí — prosiguió el reo — en el 




bolsillo del pantalón tengo un pañuelo, recójanlo y entréguenselo á 
ella como mi postrer recuerdo. 

Dicho esto, pidió al verdugo que no le ta[iasc la cara, y mandó 
dar la vuelta que le arrebató la vida. 
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Valentín, el verdugo, ante tanta serenidad, exclamó: 

—Entre los muchos que tendré que ejecutar, no habrá otro tan 
valiente como éste. 

Y todavía, cuando sobre esta frase se le habla á Valentín, la 
ratifica. 

Aquella misma mañana, casi á la vista del patíbulo, se efectuó 
un robo de animales: testimonio edificante de la pretensa ejemplari- 
dad del suplicio. 

Uii detalle* 

Doña Dolores Romero, esposa del ajusticiado, se presentó al 
Gobernador General, don Manuel Salamanca, solicitando que se le 
devolviesen los bienes embargados á su esposo. 

El General Salamanca se hizo cargo de la instancia y entregó á 
la viuda, quince centenes como socorro. 



. EL SECUESTRO 

DE 

ID. 3S/í:a.rL\i©l Is/LcbírtlTiGZ -A^lonso. 



El secuestrado D. Manuel Martínez Alonso os natural de Cana- 
rias, de 60 años de edad, vecino del Aguacate, provincia de Matan- 
zas, contratista del servicio postal para la conducción de la corres- 
pondencia del Aguacate á Ganasí, y suegro de D. José María Bilbao, 
Alcalde Municipal á la sazón de dicho término. 

El hecho ocurrió el día 2 de Agosto de 1889 en la colonia Xiqí^é^ 
propiedad de los Sres. Morales y distante unos 200 metros del Agua- 
cate, á las cinco y media de la tarde, por una partida de cinco hom- 
bres, lujosamente armados y montados, al mando del célebre Domin- 
go Montolongo, acerca de cuya trágica muerte remitimos al lector 
para más adelante. 

Salía el Sr. Martínez de su casa hacia un platanal, cuando los 
bandidos, después de preguntarse mutuamente si sería ó no aquel el 
que ellos busc^an, lo detuvieron, introduciéndolo en un cañaveral 
donde se hallaban los caballos de la partida, y lo llevaron enseguida, 
á pié, hasta la colonia Los Principes que posee D. Antonio Rodrí- 
guez, quien se hallaba guataqtceando. Al ver el grupo que se aproxi- 
maba, se le acercó, y uno de los bandidos le dijo: 

~Aquí estamos robándole un caballo sin su permiso. Aquel le 
contestó: 

—Pueden ustedes hacerlo. 

Sixto Valora, que era uno de la partida, pidió para el Sr. Martí- 
nez un abrigo que facilitó Rodríguez. 

Montaron á caballo, y emprendieron marcha. El secuestrado 
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encargó al Sr. Rodríguez que participara el hecho á su yerno D. Jo- 
sé María Bilbao. 

Montolongo agrego: 

—Hágalo cuanto antes. 

En la Loma Blanca, después de atravesar la Sierra de Madruga 
y el Valle de Cayajabos, la i)artida fué sorprendida, en momentos de 
abrir un portillo, por un grupo de tres guardias civiles que dio la 
\ozie ¡Alto! 

Un ligero fuego de fusilería se cruzó entre la tropa emboscada y 
los bandidos, á favor del cual pudo el secuestrado Martínez, gracias á 
la serenidad de su ánimo, tirarse de la cabalgadura y ocultarse entre 
las malezas. 

Los bandidos se retiraron sin su presa; pero no sin que antes con 
aplomo no igualado la buscasen por aquellos alrededores. 

De la refriega resultó el guardia civil Gumersindo Mancos con 
una pantorrilla atravesada por una bala de rifle. El Sr. Martínez 
que, al arrojarse del caballo se rompió los labios contra una palma, 
permaneció oculto hasta que, poco después, se presentó á una pareja 
de la G. G. del puesto de Madruga, á cuyo punto se le condujo. 

A las cinco y media de la mañana del día siguiente regresó a[ 
Aguacate, siendo recibido por el pueblo en imponente manifestación. 



EL SECUESTRO 

DE 



El pueblo de Nueva Paz se halla á media legua de los Palos^ 
rodeado de los siguientes montes : Guanamón^ Cubatey^ Jagüeyes^ ] 

MarengOj San José de la Rüa^ Viajacas y Cuzco. La población 
ocupa un espacio de terreno de cuatro caballerías. 

Cuenta con diez y ocho calles, algunas empedradas malamente. 
Posee unas dos mil almas y tiene título de ciudad. 

Afluyen á la población cinco caminos en distintas direcciones, á 
saber: Palos, Filomeno, Navarra, Bagaez y Gubatey. Los ingenios 
y colonias lindan con el pueblo, y sus sembrados de caña reducen el 
horizonte. Lajurisdicciónesmuy rica. 

Garantizaban la seguridad pública de aquella población, en la 
fecha del secuestro que narramos, un puesto de la Guardia Civil, un 
celador de policía sin vigilantes y dos guardias municipales, gene- 
ralmente ocupados en servicios del Ayuntamiento. 

El día que se veriñcó el secuestro dicen que había solamente, en 
el puesto, tres guardias civiles enfermos é imposibilitados de prestar 
servicio. 

Don Pedro Sardina. 

En la calle Real esquina á la de Lagunas hay una espaciosa casa 
de mamposteria, marcada con el número 18, propiedad y domicilio 
del señor don Pedro Sardina. ^ 

El señor Sardina es natural de Nueva Paz, donde siempre ha 
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residido. Tiene sois hijos: cuati'o varones y dos hembras. Dos de los 
varones residen en la Hal)ana; ojereicndocl uno la carrera de aboga- 
do V estudiando el otro en la Universidad la car*rera de Farmacia. 
\jOS demás viven con él en Nueva Paz. 

Posee en aquel término las fincas San Pedi^o^ Dos Marías y 
Santa Claraj y siete casas en la población. El señor Sardina es 
muy metódico y gracias á sus honrados esfuerzos, durante largos 
años de su vida, ha podido asegurar un modesto porvenir á sus hijos; 
ppro dista mucho de ser un opulento señor como suponen algunos en 
la Habana y Nueva Paz. 

Lugar del secuestro- 

A la salida de la población, formando ángulo con la calle de 
Amistad y la que conduce al cementerio, existe la ñnc^ Santa Clara^ 
de cuatro caballerías de tierra. 

La portada es una puerta de dos hojas de madera y dista de la 
población unas sesenta varas. Inmediato á la portada, siguiendo una 
guardaraya, se halla la casa de vivienda de la finca. 

Al frente de ella, por el lado de la portada que da al camino 
de Cubatey, están los cañaverales de la colonia San Manuel^ de la 
propiedad de D. Manuel Froilán Cuervo, cercados por mallas. 

En esa cerca, frente por frente de la portada, se nota un portillo 
angosto, hecho por los bandidos momentos antes del secuestro. 

El secuestro. 

Minutos antes de las seis de la mañana del día 7 de Agosto del 
año de 1889, como acostumbraba hacerlo todos los días, salió de su 
casa á caballo, armado de un revolver de pequeño calibre y muy 
viejo, don Pedro Sardina, para su finca Santa Claray con el propó- 
sito de disponer los trabajos del día. 

Al llegar á la portada, descrita anteriormente, se detuvo, 
notando al pretender abrirla, que se hallaba muy apretada, precau- 
ción tomada por los bandidos pSira retener un momento al señor 
Sardina, el cual no se preocupó por el incidente. 

En esos instantes venía de la casa de vivienda de la finca, hacia 
la portada, el octogenario D. Salvador Gil. 

El señor Sardina, al verlo, le dijo en voz alta: 

— Don Gil, hay que aprovechar este veranito para la limpia de 
la siembra. 

En aquel momento, por el portillo de la cerca de la colonia San 
Manuel^ desembocaron los bandidos, agarraron las biñdas del caba- 
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lio que montaba Sardina é intimaron su rendición y la del ancia 
no Gil. 

A este ultimo lo detuvo uno de los secuestradores á un lado del 
camino hasta que el resto de la partida emprendió la marcha, soltán- 
dolo después por considerársele un inconveniente, no sin recomen- 
darle que no diera parte hasta que hubiera transcurrido uña hora. 

Gomo el infeliz anciano no pudiera andar con ligereza, le dieron 
varios empujones, tirándolo al suelo. 

Las lágrimas brotadas por el dolor de los golpes y la sorpresa 
del secuestro, caldearon las arrugadas mejillas de aquel cviejito» co- 
mo le dicen en la comarca. 

Primera jornada. 

Puesta en marcha la partida por los cañaverales de la colonia 
San Manuel^ atravesaron el camino real, se internaron en la finca 
de D. Nicolás Aguilar y siguieron hasta la finca «Pedroso» de la 
propiedad del Sr. Marqués de Almendares. 

En medio de una sabana, como seguros de la impunidad, 
hicieron alto para vendar al secuestrado. Realizado esto, conti- 
nuaron la marcha haciéndose cargo uno de ellos de las bridas del ca- 
ballo que moRtaba Sardina, advirtiéndole al mismo tiempo, que 
tuviese cuidado con las ramas de los árboles, no fuera á perder un ojo. 

Así siguieron cabalgando á precipitado paso, hasta las tres de la 
tarde que hicieron alto en unos cañaverales para almorzar, quitán- 
dole entonces la venda al secuestrado. 

Durante el almuerzo, que so compuso de carne de cerdo, pollo 
asado y Salchichón, estuvieron los bandidos muy cariñosos con el se- 
ñor^ardiña á quien brindaron, además de lo servido, latas de frutas 
extraídas y substancias alimenticias. Los bandidos nunca toman vino. 

Siguieron andando, en seguida que terminó el almuerzo, hasta 
las tres de la madrugada del día 8, que hicieron alto en otro cañave- 
ral. Por los caminos iba siempre vendado el Sr. Sardina. 

Segriiiida jornada. 

El día 8, poco después de la llegada al cañaveral, volvieron á 
seguir camino. Atravesaron por varias lagunas hasta un lugar lla- 
mado por los secuestradores, el campamento. Este se hallaba situa- 
do en un monte de veinte leguas do extensión, según dijeron los 
bandidos. En el piso había muchas piedras. Se cree que sea una 
posición muy elevada, por que los caballos no pudieron subir 
al campamento. 

El secuestrado siempre estuvo custodiado por dos de la partida, 






mientras los otros hacían sus excursiones. El señor Sardina no oyó 
durante el tiempo que estuvo en el campamento, campanas ni pitos 
de locomotora. 

Dormían en hamacas. Al secuestrado le pusieron un techo de 
hule para preservarle del rocío. Los bandidos comían en latas y el 
secuestrado en platos de porcelana. Al fuego había siempre una la- 
ta de cafó de muy buena clase. 

En las dos jornadas se enfermaron dos de la partida, dejaron dos 
caballos cansados y otro muerto á consecuencia de haberse atrave- 
sado una estaca al saltar una cañada. 

En ese campamento permanecieron hasta las 3 de la tarde del 
día 12, en que dejaron en libertad al señor Sardina. 

Los bandidos. 

Los secuestradores eran seis, perfectamente armados de rifles 
de 18 tiros, revólvers de seis tiros, machetes y puñales y montaban 
excelentes caballos. 

He aquí sus generales: 

Capitán-. Manuel García y Ponce, natural de Alacranes, de 33 
años de edad, casado, trigueño, estatura regular, pelo negro, ojos 
pardos, muy activo y «dicharachero.» 

Segundoi Domingo Perfecto Montolongo y León, natural de 
Aguacate, donde tenía á su madre, de 34 años de edad, alto, grueso, 
pelo castaño, bigote poblado. 

Soldadosi Sixto Várela y Montolongo, natural de Gasiguas, de 

23 años de edad, alto, musculoso, trigueño, bigote y patillas negros. 

José Inocente Sosa y Alfonso, (a) Gallo Sosa^ hijo de Garlos y 

Antonia, natural de Madruga, de 36 años de edad, estatura regular, 

mal encarado y ojos negros. 

Vicente García, estatura regular, delgado, rubio, ojos azules, 
algo pecoso y usa bigote. 

Pardo José Plasencia, natural de Nueva Paz, hijo de Petrona y 
de un tal Miguel, circulado antes de ingresar en la partida por hurto 
de animales y estuvo empleado como dos años en la fin<?a Santa Cla- 
ra del señor Sardina, 

La partida de Manuel García la constituían, en aquel entonces, 
once hombres fraccionados en dos secciones: una mandada por él y 
la otra por Andrés San tana, natural de Cabezas, soltero y de 28 años 
de edad. 

Figuraban como agregados á esta última sección Pablo Escuela 
y Gallardo, natural de Nueva Paz, soltero y de 27 años de edad, An- 
tonio Mayol, soltero, de 23 años y natural de San Antonio de las Ve- 
gas, y otros dos cuyos nombres se ignoraban. 
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Conversación de los bandidos. 

Los secuestradores manifestaron al señor Sardina que su vida 
dependía del primer tiro que oyeran en una emboscada, porque es- 
taban resueltamente decididos á matarlo, antes de que se repitiese lo 
ocurrido cuando el secuestro del señor Martínez, en el Aguacate. 

Hablando de Victoriano Machín dijeron que lo habían capturado 
por tonto; que había muerto como cobarde y delator; y que desde 
esa fecha su hermano Luís había perdido mucho en prestigio. 

Aseguraron que el General Salamanca dijo en Manzanillo que 
*'el bandolerismo había concluido en Cuba," agregando que ellos es- 
taban dispuestos aprobar lo contrario. 

Vicente García, hermano de Manuel, el Jefe de la partida, hizo 
presente al Sr. Sardina, que la carta publibada en el periódico **La 
Lucha/' en la que, bajo su firma, daba cuenta de su ingreso en el 
bandolerismo, era auténtica: que él, Vicente, la había escrito." 

Varias veces manifestaron que se hallaban hastiados de la vida 
de bandidos, pero que la seguían por necesidad; pues si se presenta- 
ban los ajusticiarían — : que si el Gobernador Gral. diera un indulto 
se acogerían á él, y que estaban resueltos á exigir que los hacenda- 
dos solicitasen y consiguiesen el referido indulto ó de lo contrario, 
en la próxima ::afra quemarían todos los cañaverales. 

/f^Para justificar lo mucho que exigen por el rescate de los se- 
cuestrados pretextan que á ellos todo les cuesta el cuádruple que á 
todo el mundo. ^:^ 

Carta de Vicente García, 

ÍIó aquí la carta a que aludió Vicente García, hablando con el 
si'^;iu'.sLrado Si*. Sardina* recibida por correo y publicada en **La 
Lacha,''' ol día 5 de Julio del año de 1889. 

Sr. D. Antonio San Miguel, Director del periódico ^'LaLucha'\ "' 

Desearía que se sirviese usted publicar en su digno periódico lo 
que á üoníinuación escribo. Habrá cerca de cuatro años que fui pre- 
so en Santiago de las Vegas, desde donde me remitieron á la Haba- : 
na y de allí á Matanzas, porque suponían que fuese yo uno de los que 
tomaron parte en el secuestro del niño de Don Damián Riera, en esta 
última ciudad, así como también se me acusaba del asalto del cuar- 
tel y del robo de la Cumbre, cosa que jamás soñó y menos en compa- 
ñía de mi hermano, que este no hubiera consentido semejante cosa, 
aun cuando yo hubiei'a deseado tomar parte en tales expediciones. 

Estuve preso diez y ocho meses y pase muchos trabajos sin te- 
ner culpa, como lo prueba el haber salido en libertad, por todo lo i- 
que se me acusaba. * ' 
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Ahora bien el día 22 de este mes y con casualidad, vi en la «(lá- 
cela* un edicto i>or el cual estaJia requisitoriado desde el día 15 de 
Noviembre del 88 — por los mismos delitos que se me ha])ían impula- 
tado. -Me sorprendí y me puse alerta, y eldía veinte y tres, por la tar- 
de, vi venir cinco guardias en dirección al potrero, y me marché al 
momento á ver si podía saber de mi hermano, contarle lo que me 
pasaba y caso de que no quisiera tenenne á su lado, buscar yo 
gente y caminar solo, pues ya veo que la justicia no quiere que yo 
esté tranquilo; pero vi á mi hermano y éste aprobó mi marcha y 
mi resolución y que si me quieren capturar que sea á la fuerza. 
Hoy, pues, día 28, me he unido á mi hermano y estoy resuelto á per 
der la vida antes que me pongan preso injustamente. ¡El Gobierno 
es quien lo quiere así, no soy yo quien deseo esta vida tan cercada de 
intranquilidades y peligros. 

€ Vicente García.^ 

Lia carta del rescate. 

El mismo día que llegaron los bandidos al campamento, Manuel 
parcía escribía una carta dirigida á D. Juan Bautista Sardina, hijo 
del secuestrado, en la que pedian doce mil pesos en oro por el i'escate. 

La carta la firmó el secuestrado D. Pedro Sardina; y el mismo 
Manuel García desapareció, con ella, del campamento. El día 9, un 
desconocido se presentó en la calle de Teniente Rey, en la Habana, 
esperando la oportunidad de que saliera de su casa el destinatario de 
la carta. A los pocos momentos quedaba terminada la comisión. 

El día 10, Juan Bautista Sardina fué á Nueva Paz; tomó tres mil 
quinientos pesos en oro y se embarcó para Matanzas, regresando á la 
Habana, y el día li se dirigió á Batabanó. Se dijo, como cosa cierta, 
que allí, en Batabanó, no encontrando caballo de alquiler, compró 
uno y se encaminó para un lugar desconocido, donde después de 
regateos y súplicas, aceptó Manuel García por el rescate, los tres mil 
quinientos pesos. 

¡En libertad! 

Como ya hemos dicho anteriormente, á las tres de la tarde del 
día 12, la partida de bandidos salió del campamento con el secuestra- 
flo. En este acto hay dos detalles curiosos. 

No teniendo dinero el señor Sardina para regresar á su casa, 
Manuel García le dio un centén, haciéndole notar (fue era el resulta- 
do de una suscripción entre sus compaTieros. 






El secuestro del señor ^rdiña hizo mucho efecto en el público^ 
porque se realizó en las puertas de la ciudad dé Nueva Paz, con el 
mayor éxito, precisamente en los díais que se organizaban los soma- 
tenes bajo la dirección del General de Brigada señor Lachambre, 
como segura táctica para la extinción del bandolerismo. 

Aquel secuestro fué la contestación de los bandidos á los planes 
del Gobernador General don Manuel Salamanca. 
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Montolongo, antes de salir del campamento, tomó una navaja 
barbera y afeitó la barba al secuestrado, dicióndole: 

— Ya que te liemos afeitado los bolsillos ^ deja afeitarte la cara. 

Una hora, más tarde, de la salida del campamento, los bandidos 
dejaron en libertad al señor Sardina, cerca de la vía férrea, entre ; 

las estaciones de Guara y Melena, indicándole el camino que debía 
seguir para llegar á esta última. i 

VX señor Sardina, montado en su caballo, siguió las señas, pero | 

se extravió en el camino. i 

Ifeir Una pareja de la guardia Civil le dio el alto y al reconocerlo lo | 

acompañó hasta el paradero de Melena del Sur. ' 

Eran tales el abatimiento y el cansancio del señor Sardina, que al 
llegar á una bodega cercana del paradero, se tiró del caballo, ten- 
diéndose en el suelo. Sus ropas estaban completamente mojadas. El 
Jefe de la Estación de ferrocarril le facilitó ropa y alojamiento. 

Al día siguiente, 13, en el tren número 3, de pasajeros, marchó 
el secuestrado para su hogar, al que llegó al medio día, devolviendo 
con su presencia la tranquilidad y la calma á su atribulada familia. 

Crimen confesado. 

4 

Manuel García dijo al señor Sardina que en el sitio «La Monta- ¡ 

ña,» jurisdicción de Nueva Paz había matado, á machetazos, á don 
Juan Nario y que tenía en lista diecisiete más para hacerles lo mismo ( 

por delatores. j 

Juan Nario, la víctima, estuvo preso el año de 1887 como com- | 

plicado en el secuestro del niño Hoyo y se decía que al dejarle en li- 
bertad fué á condición de servir de práctico á las guerrillas, lo cual 
venía haciendo con señalada constancia y voluntad . 



Este bandido fuó capturado juntamente con Victoriano Machin 
en los muelles de Gienfuegos; el día 27 de Mayo de 1889. 

Era hijo natural de Francisco y de Agustina y nació el día 14 de 
Agosto de 1840 en las Mangas de Pió Grande. Fué bautizado el día 
19 del mismo mes y año, siendo sus padrinos D. Narciso Corro y 
D.* Mercedes Moreno. Era de regular estatura, complexión robusta, 
cara grande, facciones toscas, cuello musculoso, ojos azules y pelo 
canoso. Usaba barba cerrada, también canosa, poblada y muy larga: 
una pequeña cicatriz marcaba su frente. Su traje usual era el de 
campesino. 

El día 16 de Agosto de 1889 se efectuó en la Sala de Justicia de 
la Cabana el consejo de guerra para ver y fallar la causa seguida por 
secuestro de D. Ángel Menéndez, siendo fiscal el teniente coronel 
D. Dámaso Berenguer, quién pidió la pena de muerte para el proce- 
sado. El Consejo sentenció de acuerdo con la petición fiscal. 

Historia penal. 

En 30 de Enero de 1869 se le formó causa, en el Juzgadq de 
Guanajay, por heridas al moreno Prudencio Lucumí. Salió condenado 
á un mes de prisión, indemnización y costas. 

En el mes de Mayo de 1876, preso y procesado por el mismo 
juzgado, á consecuencia de haberle hurtado un buey áD. Garlos Gar- 
cía. Cumplió sentencia de un año de presidio en el Departamental 
de la Habana. 

En el mismo año y por el propio juzgado se le formaron varios 
procesos por hurtos y robos de prendas, dinero y animales; y no 
cumplió la sentencia por hallarse en rebeldía. 
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En 30 de mayo do 1878, lo procesó el juzgado de San Antonio de 
los Baños por hurto de una yegua. Salió condenado á dos años de 
presidio, que no extinguió por hallarse en rebeldía. 

El 27 de Septiembre de 1880 se inició otra causa por hurto de 
animales y tentativa de robo á mano armada con simulación de 
autoridad. 

Y, por último, fué, durante los años de rebeldía, el director y 
alma, digámoslo así, de todas las hazañas realizadas por los bandidos 
en la extensa comarca de Vuelta-Abajo. 



A la capilla. 



A las 3 de la madrugada del día 26 de Agosto de 1889, un piquete 
de Orden Público, al mando del teniente Sr. León y Tamayo, bajó de 
la fortaleza de la Cabana conduciendo al reo hasta la estación del 
Ferro-carril de la Habana, donde lo esperaba un tren express con 
con doscientos hombres del Regimiento de la Reina, para conducirle 
á la villa de Guanajay, lugar destinado á la ejecución. 

En el trayecto el reo saludó á sus amigos, sin alterarse visible- 
mente. Las estaciones por donde cruzó el tren conductor del reo se 
hallaban llenas de curiosos, ávidos de contemplarle. 

Un rumor alarmante se hizo correr á la salida del tren de la 
Habana: decíase que los bandidos descarrilarían el convoy en que iba 
Ensebio Moreno. El jefe de la fuerza tomó sus precauciones. 

La estación de Guanajay estaba rodeada de un público numeroso 
y todo el trayecto que media de la estación al cuartel de Caballería 
situado en las afueras de la villa, se veía cubierto por ambos lados de 
una doble fíla de personas. El reo fué trasladado en un coche hasta 
el cuartel, donde se habia erigido la capilla. 

Ensebio Moreno, de pié, con las manos en la espalda, atadas 
fuertemente, pálido, sin que sus facciones, no obstante, revelasen las 
emociones de su espíritu, oyó indiferente la sentencia que lo conde- 
naba á muerte, leída con voz trémula por el sargento escribiente que 
actuaba de escribano. 

Al })reguntarle el señor Fiscal, concluida la lectura de la senten- 
cia, si estaba enterado, interrogó: 

—¿Qué cosa? 

— Que está usted condenado á muerte — ^spondió el Fiscal. 

— ¡ Ah ! — exclamó el reo, con un encogimiento de hombros, co- 
mo si tratase de demostrar la indiferencia que sentía ante el fín que 
le esperaba. 

Inmediatamente se le puso en Capilla. 
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Una oiitre\^sta. 

Eusebío Moreno era un bandido de poca educación, pero de cla- 
rísima inteligencia. Discurría con verdadera lógica. He aquí la 
entrevista que en aquel entonces celebramos con él. 

Periodista. — Cuando esta mañana lo fueron á buscar al cala- 
bozo ¿estaba usted dormido? 

Reo. — No: yo casi nunca dormía, porque por toda cama me 
habían dado una tabla estrecha . Estaba acostado, oí pasos, y levan- 
té la cabeza. Me llamaron, me levanté, y aquí estoy. 

P.— ¿Vd. presumía que su fin era el patíbulo? 

R. — No, señor. C¡omo yo no he matado á nadie, y como ade- , 

más había hablado con el General Salamanca y el Jefe de Policía se- 
ñor Elias, haciéndoles promesas muy buenas, creí que algo harían 
por mí, y aunque á la verdad esos señores sólo me contestaron que 
ya lo verían, y así dijo el ciego y nimca vio, tuve mis esperanzas. 

P. — ¿Y qué promesas fueron esas que Vd. les hizo en cambio 
de la libertad? 

i2.— ¿Yo? Entregarles á Machín, Alemán, Chano y, en fin, 
todos. Yo me hinqué de rodillas delante de Salamanca, quería que 
me comisionasen para eso, y yo hubiera hecho más que todos los ci- 
viles juntos; pero, en fin, no han querido ! I 

P. — iCómo fué que lo capturaron á Vdes. en Cienfuegos? / 

R. — A nosotros nos entregó un mejicano Cuando yo me \ 

embarqué con Simeona en la Ciénaga para llevarla adonde estaba su { 

marido, sentí como si me tirasen de los pies, y estuve tentado de dar- í 

le cuatro centenes á mi hija, y volver; pero el hombre debetenerpa- 
labra y por eso fui y por eso me prendieron. 

P.— ¿Vd. supo como murió ^^ictoriano? 

R. — ¡ Ay, amigo! Esta mr i^le es muy mala; yo creo que mo- ^ 

riré con valor; pero ¿ Vd. sabe ^o que es decir: mañana me matarán? 
Bien sé que todos nacemos para morir; pero entre morir en un pa- 
tíbulo y morir al lado de la familia, en una cama porque lo mandó 

Dios ¡qué diferencia! Mire Vd. — continuó tras una breve ] 

pausa — uno tiene un hijo, y cuando gatea, desea uno que sea un 
hombre, sin tener presente que en ese deseo va envuelto «un acor- 
tamiento » de la vida; pero todo es muy natural^ no admite compara- 
ción con lo que á mí me pasa ahora. Siento morir por mis pobres 
liijitos, y nada más. 

P. — Bien: ust^d demuestra ser un hombre de corazón, y sabrá 
dejar bien puesto su nombre como valiente. Esa cicatriz que tiene \ 

en la frente ¿de qué proviene? 

R. — De una pedrada que me partió el hueso: fué por los juegos . j 

de manos. \ 
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P. — ¿V(l. podría hacernos su historia? 

R. — Sí, señor: no tengo inconveniente. Yo estuve como 18 años 
de carretero en esta parte de Vuelta Abajo : siempre fui muy traba- 
jador 7 honrado; pero un negocio que tuve por San Antonio por el 
que me querían cobrar no sé cuántos pesos y prenderme, hizo que 
anduviese huido como doce años. Los Machines fueron los que me 
han perdido, y, luego mi mala estrella me conduce á esta muerte. 
Pr^^nte usted á todo Guanajay qué daño les he hecho yo, y todos le 
dirán que ninguno; y, sin embargo, me matan. Pero, mire usted, 
antes de ir á presidio por ocho años, á recibir palos y á trabajar, yo, 
que no puedo caminar dos cuadras seguidas, no sé por qué enfer- 
medad de los pies, prefiero que me maten. 

P. — Sin embargo, creo que no debe V. perder las esperanzas 
por completo. 

R. — Es verdad. Ahora tiempo uno que estaba en capilla como 
yo, escribió una décima al General Concha, y el Greneral lo mandó 
para su casa; pero ese tema buena estrella. ¿El Greneral Salamanca 
está en la Habana? 

P. — Si no está Salamanca, hay otro que ocupe su puesto ¿por- 
qué lo pregunta usted? 

R. — Por el indulto. 

Al llegar á este punto la entrevista, entró en la capilla, en brazos 
de un campesino, una niña de tres años llamada Juana, hija del reo. 

Escena conmovedora* 

Ensebio Moreno, que hasta aquel momento había conservado 
admirable serenidad, se levantó bruscamente de la silla, corrió al 
encuentro de su hija, echó los brazos aprisionados por las esposas 
sobre la niña, la apretó contra su pecho, reclinó su cabeza en los dé- 
biles hombros de la criatura que, sorprendida y amedrentada, 
rompió á llorar, y se le saltaron las lágrimas, permanecieron algunos 
minutos en esa posición mientras sollozaba amargamente. 

— ¡Valor, Moreno! .... nos a^trevimos á decirle. 

— ¡Qué valor ni qué nada!— nos contestó, lanzando una impre- 
cación. — Yo no tiemblo, pero hace tanto tiempo que no veo á esta 
hijita, y dejaré de verla tan pronto para siempre que no puedo re- 
primir el llanto. 

Sentó en sus piernas á la niña, y le entregó un peso y un real 
que tenía en los bolsillos. Durante la^escena. Moreno se declaró pa- 
dre de ¡¡27 hijos!! 

Algunos momentos después, la hija salió de la capilla repitién- 
dose la escena antes descrita. ' • 
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Emilio Moreno. 



Una madre. 

En el barrio de Pueblo Nuevo de Ja villa de Guanajay en inmun- 
da y pequeña choza, una enferma é infeliz anciana, harapienta, roída 
por la miseria, se hallaba acostada en un sucio catre: era la madre 
del reo que, conocedora do la desventura de su hijo Ensebio, sollo- , 
zaba y prorrumpía en amargos ayes. 

Diez años hacía que ella había tenido por muerto á su hijo En- 
sebio, y sólo supo que aquél vivía el dia de su captura en Cienfuegos 
6, como si dijéramos, la víspera de su verdadera muerte. 

inspiraba horror y compasión contemplar aquél cuerpo humano, 
que ya también pedía el eterno descanso, arrastrarse, medio paralí- 
tico, en la angosta cama. 

Al despedirnos de ella fuimos portadores de un cariñoso beso y 
un postrer adiós para tux hija. 

Ho]*as de agronia. 

Visitaron al reo varios amigos, con quienes conversó larga y 
tranquilamente . 



Es otro hijo de Eusebio que visitó á éste en la capilla. Solo 
tenía diez años. 

El padre hablaba al hijo al oido, el niño lo escuchaba con sor- 
presa revelada francamente en su semblante y á veces llorando con 
gran consternación. j 

Hasta las diez de la noche estuvo en la capilla el niño Emilio; I 

produciéndose otra escena imponente y desgarrador: / Aquellos fue- \ 

ron unos momentos verdaderamente crueles: frase, /inexplicables, / 

acentos cortados, expresiones desesperados en medic/de los abrazos 
más apretados y de los besos más ávidos que jamás pudo padre < 

alguno depositar en la frente de su hijo. ,' 

Al pequeñito se le hizo una suscripción entre los que estábamos \ 

presentes y cuyo producto le fué entregado. • ! 

— Díle á tu madre— balbució Eusebio dirigiéndose á Euiilio — 
que lo venda todo, pues nada de eso hace falta en la casa. 

Lo que el niño hablara con su padre nunca se supo; pero alguien 
dijo que á la hora de la ejecución, desde lo alto de una pequeña é in- 
mediata cuesta formada por las desigualdades del terreno, se vio á 
un niño esperar el momento en que el verdugo por un visible 
cruzamiento de brazos hace mover la palanca y morir al reo. I 

Aquel pcqueñuelo siempre se ha creído que era Emilio, quien reci- i 

hiera ese encargo de su padre. *' 
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La comida se compuso de sopa, carne de puerco, pescado, fri- 
turas y postres. El reo no fumaba ni tomaba bebidas do ninguna 
clase. 

Se sentaron con él á su mesa, Emilio, Juana y Aurora, ésta úl- 
tima de un año de edad. Juana, como hemos manifestado, ya había 
estado en la capilla. 

A las nueve de la noche, Ensebio cenó con su hijo Emilio. A las 
diez, despejada la Capilla, comenzó la exhortación religiosa. El P. Es- 
calona, capellán castrense, redujo, sin gran esfuerzo, á Ensebio Mo- 
reno, á la confesión; y postrado á los pies del sacerdote, el reo se 
arrepintió vivamente de sus culpas. 

Durante la noche, Ensebio Moreno conservó todo su valor. 

Refiriendo parte de las vicisitudes de su vida, manifestó que un 
tal Demetrio Sarria ó, por otro nombre, José Alfaro, que andaba fu- 
gitivo por el delito de robo se permitió calumniar á la concubina de 
Victoriano Machín asegurando que mantenía relaciones ilícitas con 
ella; que al saberlo Victoriano un viernes, á eso de las ocho de la 
noche, disparó su revólver contra Sarria por la espalda, dejándolo 
cadáver. Este detalle praeba que es inexacto lo dicho por Machín en 
la Capilla de que jamás había causado la muerte á'^nadie. 

Contaba Moreno que cuando tuvo noticia de lo que había hecho 
Machín, se dirigió al lugar donde se encontraba el cadáver despoján- 
dole de 29 pesos, una sortija y el revólver. Todo esto lo refirió Mo- 
reno con muchos detalles y en perfecta calma. 

Por la mañana, el reo oyó religiosamente una misa. Maldijo la 
memoria de su yerno Macíun, confesó que habia hecho mal, pero no 
se consideraba acreedor al terrible castigo de la muerte. 



Al patíbulo. 

Antes de vestirse la hopa, pidió que le sirviesen café. 
Cuando el verdugo le pidió perdón por lo que iba á hacer le con- 
testó haciendo un ligero movimiento de hombros: 

— No te ocupes de eso. 
Poco antes de las siete, salió de la capilla para el patíbulo, que se 
había levantado frente al cuartel donde estaba aquella, la fúnebre 
comitiva. 

El reo marchaba con paso firme. Al aparecer en el cuadro, el 
Mayor de la Plaza, alzóse sobre los estribos de su cabalgadura, le- 
vantó hacia el cielo la punta de su espada y dijo las severas palabras 
de costumbre: 

—El qué pida gracia en favor del -reo, tendrá pena de la 
vida. 
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Eusebio Moreno subió solo las gradas del patíbulo , presenció 
con ánimo inalterable como Valentín el Verdugo desíundaba el apa* 
rato, y se dirigió al escaso publico, diciéndole: 

—Se acabó esto jAdiós, caballeros! 

Sentóse en el fatal banquillo, movió los ojos en todas direccio- 
nes, tal vez buscando á su hijo Emilio, el verdugo dio la vuelta, y el 
reo dejó de existir. 

Aunque Eusebio Moreno hasta sus últimos momentos esperaba 
el indulto, no imploró ni una sola vez la clemencia de nadie. 






j-o.a.QXJi:]sr ^^Z-iEavc^^KT. 



Et bandido más caracterizado de la provincia de Vuelta-abajo 
era, sin disputa alguna, Joaquín Alemán, por su arrojo y temeridad. 



Su captura. 



En el término municipal de 
TjOs Mangas^ á tres y media le- 
ífuas de Artemisa, existe una 
finca denominada «Ferragut> 
de la propiedad de D. Gabriel 
Martínez, la cual estaba arren- 
dada á D. Afanuel González. 

A las doce y media del día 5 de 
Septiembre de 1889, estaban al- 
morzando en la referida finca, 
Joaquín Alemán, su compañero 
Arturo García, aún alzado, Per- 
fecto Parola, el arrendatario y 
un hijo de éste llamado Félix. 
Arturo García, por extremo 
■ — astuto, sospechó, por una invita- 

ción que le hizo Alemán, que éste le había vendido; y levantándose de 
su asiento le disparó á Alemán un tiro de revólver, traidoramente, 
como supuso él quería entregarle su compañero. Alemán salió cor- 
riendo, montó en el caballo de Arturo Garcia, dirigiéndose al campo 
á todo escape. Arturo García y los demás que estaban almorzando, 
excepto ^ arrendatario, persiguieron á tiros al fugitivo. El Celador 
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Razón sobrada tuvo Arturo García para dudar de la lealtad de 
Alemán y para castigarlo en los terrenos de «Ferragut.» Alemán se 






— as- 
especial de policía de la Habana, señor Miró, y el Alcaide de la cár- 
cel de Guanajay, que se hallaban emboscados, al oír los disparos, se 
dirigieron al sitio de donde provenían, encontrando á pocos momen- 
tos, á Alemán, completamente cubierto de sangré. 

Fué capturado en el acto, y percibiendo Miró á los perseguido- 
res de Alemán, arrebató á éste el rifle que portaba, disparándolo á 
aquellos, que volvieron grupas, no sin descargar antes sus armas. 
Alemán fué conducido en un coche á la casa Ayuntamiento de Ar- 
temisa. 

La bala le produjo una herida feroz, en el lado derecho del i 

cuello, y aunque grave, sanó en breve tiempo. \ 






Uu g^uateque. 

Un mes antes de los hechos referidos se efectuó en «Las Gañas,» 
provincia de Pinar del Río, un guateque, al que asistieron los bandi- 
dos Joaquín Alemán y Arturo García, acompañado éste de su concu- 
bina, una hermosa mulata, según se refiere, llamada Dionisia. 

Arturo, embriagado por el exceso de las bebidas, quedó rendido 
á los pocos momentos de hallarse en aquel lugar. Alemán, que desde 
algún tiempo sentía embravecida lujuria por la concubina de Arturo, 
aprovechó los para él felices instantes en que el alcohol le dejaba 
libre el campo para sus operaciones amorosas, y sedujo á la frágil 
Dionisia, llevándola á una cercana y frondosísima arboleda. 

La del alba seria cuando despertó Arturo. Al verse sólo, adivi- 
nó todo lo que había pasado, dirigiéndose á un bohío donde sospechaba 
estuviese la traidora pareja. Sus sospechas se confirmaron. Lleno 
de celos y odio sacó el rovolver y dirigiéndose á la preciosa mestiza 
la increpó de esta manera : 

— ¡ Infame ! te voy á matar. 

Joaquín Alemán, al ver la actitud amenazadora de Arturo, se i 

lanzó sobre él, le arrebató el arma, y á su vez lo amenazó con matarlo 
si no se calmaba. "* 

Arturo, vencido por las circunstancias y quizá sintiendo altivo 
desprecio hacia aquella mujer, aparentó tranquilidad y hasta indífe- j 

rencia; pero en el fondo de su alma guardó rencor inextinguible á 
Alemán. Nunca pudo saboree el paradero de la mesjtiza. 

A pesar de esta escena, Arturo y Joaquín volvieron á unirse en 
la fraternidad criminal de su vida. 

La verdad de la captui*a. 
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había prestado á la entrega de su colega, por la seguridad que se le 
(lió de que sería indultado. Si el plan no llegó á realizarse del todo, 
fué debido al incidente del almuerzo. 

Antecedentes de Alemán. 

Estaba procesado por las siguientes causas : 

Secuestro de don Agustín Alzóla. 

Muerte de un sargento de la Guardia Civil. 

Secuestro frustrado del señor Boluraen. 

Secuestro del niño Alfonso. 

Secuestro de González Liauzán. 

Alemán abrigaba, desde el día de su captura, la convicción 
íntima de que sería perdonado. Al ser conducido á la Habana, más 
que un bandido capturado, parecía un honrado y tranquilo labrador. 

Alemán es trigueño, de mediana estatura y regular complexión. 
La cualidad predominante en él es la astucia. Su tipo es vulgar y 
al verlo no se le cree capaz de realizar los hechos audaces que regis- 
tra su historia criminal. 

Se asegura, y él lo afirma, que es un gran tirador de rifle; pero 
niega-que haya matado anadie; agregando que al sargento le quitó 
la vida otro guardia civil en la emboscada que se le preparó, en una 
noche del mes de Septiembre de 1888. 

Dos anécdotas. 

Refiere Alemán que transitando una tarde por un camino real 
vestido de taco^ se encontró con un capitán y su guerrilla; dio al pri- 
mero las buenas tardes, y siguió su marcha como si tal cosa, habién- 
dole respondido aquel á su saludo. 

En otra ocasión, hallándose en una bodega del campo tomando 
una copa, se le apareció la Guardia Civil, montó á caballo y se perdió 
de vista. 

La fuerza lo persiguió, pero, disfrazándose de labrador, se puso 
en un boniatal á escarbar la tierra. Al poco rato llegó la Guardia 
Civil y le preguntó si había visto al bandido Alemán. Este res- 
pondió; 

—No lo conozco. 

A cadena perpetua. 

Por el secuestro de Alzóla fué condenado Alemán á la pena de 
muerte en garrote. Se le indultó de dicha pena, acaso teniéndose en 
cuenta las confidencias que hizo á las autoridades. Se encuentra en 
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la actualidad en el Presidio Departamental de esta plaza, sujeto á las 
resultas de las demás causas que se le siguen, no siendo posible de- 
terminar aún cuando partirá para Ceuta á extinguir su pena de ca- 
dena perpetua. 

Guando el Fiscal Militar, Sr. Menéndez, notificó á Alemán que 
estaba sentenciado á la pena de muerte, pero que se le había conmu- 
tado esta por la de cadena perpetua, se expresó el bandido en estos 
términos: 

— Prefiero la muerte: la he desafiado muchas veces para que le 
tenga miedo. Eso no es lo que se me prometió. A mi me dije el 
Jefe de Policía y otra persona do más elevado cargo que se me indul- 
taría. ¡Vaya un indulto ! 
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EL SECUESTRO 
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A media legua de Los Palos^ marchando en dirección á Nueva 
Paz, por el camino real, sobre el lado derecho hay un pequeño calle- 
jón cercado de mallas y cerrado por la tranquera que da acceso á la 
finca Josefita, de la propiedad de D. Antonio Rodríguez. 

Siguiendo un corto y recto camino se llega á una casa de made- 
ra y tejas que presenta en su frente dos ventanas pequeñas pertene- 
cientes á dos habitaciones, que forman los dos ángulos frontales del 
edificio. 

Entre ambas hay un portal con su baranda de hierro y madera^ 
y en la pared correspondiente á este portal que cierra el frente de 
la casa, se abre una gran ventana de hierro y una puerta de madera 
que da entrada á la sala. Por los costados izquierdo y derecho las 
dos habitaciones mencionadas tienen una ventana de regular tama- 
ño; en el fonido de la casa hay un pequeño y bajo colgadizo y una 
puerta, desde donde se observa, cercanos á la casa, varios bohíos, y 
á unos sesenta metros de distancia, una cerca de pina de ratón ó ma- 
llas con una puertecita de madera que comunica con otros terrenos 
cIb la misma finca. 

En la habitación izquierda dormía D. Antonio Rodríguez, dueño 
de la finca, y en la de la derecha descansaba la noche del 4 de Septiem- 
bre de i 889, D. Manuel Hoyo, cuñado de Rodríguez y que había 
llegado del pueblo do San Nicolás, á las 8 de la mañana de aquel 
día. 
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D. Manuel Hoyo. 

Es natural de Canarias, de unos 50 años de edad y tiene su resi- 
dencia en el poblado de San Nicolás, calle del Conde de Moré esquina 
á la de Avellaneda. Cuenta cuatro hijos, tres varones y una hem- 
bra, y posee dos ñncas en el término municipal de Nueva Paz, lla- 
mada la una Dolores y de cinco caballerías y la otra, La Luz, de tre- 
ce. La primera situada en el camino de Pedroso, y la segunda en 
el del Caimito. Además es dueño de un crecido número de cabezas 
de ganado vacuno. 

Su cuerpo es alto y delgado; usa bigote canoso y viste el traje 
de campesino. Es de carácter poco comunicativQ y cuando se le ha- 
bla de los bandidos, hace resaltar siempre, como si fuera motivo de 
agradecimiento, el buen trato que le dieron mientras estuvo en poder 
de ellos. 

El día que lo secuestraron estuvo visitando hasta las siete de la 
noche las ñncas «La Luz> y «San Antonio,» esta última de la pro- 
piedad de su señora madre. 

El secuesti'o. 

Serían las diez y media de la noche del referido cuatro de sep- 
tiembre de 1889, cuando D. Antonio Rodríguez, que se hallaba acos- 
tado en su ya descrito domicilio, sintió pasos de caballos y se levantó 
para ver quienes eran los transeúntes que, sin su permiso, entraban 
en su finca. En esos momentos, por la ventana del costado de su 
cuarto, oyó que golpeaban, abrió una de las hojas y se encontró con 
el pardo Plasencia, bandolero de la partida de Manuel García y al 
cual conocía íntimamente por haberse ambos criado casi juntos. 

—¿Qué se ofrece?— preguntó el señor Rodríguez. 

—Abra la puerta ó/de lo contrario, haremos fuego con las armas. 

— Como Rodríguez se resistiese ala pretensión de Plasencia, se 
acercaron á la. casa los demás compañeros de éste, que eran cinco ó 
seis. 

—¡Abre la puerta!— insistió de nuevo Plasencia. 

—Que venga Manuel García por la ventana, si quiere hablarme 
— replicó Rodríguez. 

El atrevido capitán de la más andaz partida de secuestradores 
que merodean y actúan por nuestros campos, se acercó resueltamen- 
te al postigo. 

—Dése usted por perdido, señor Rodríguez, si no nos abre in- 
mediatamente su casa. 

La lucha no podía intentarse, la situación es violentaba, y el des- 
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enlace iba á seífuir acto continuo. Rodríguez accedió al fin, y por la 
puerta del fondo entraron los bandidos en la casa, indicando, desde 
luego, que iban en busca del señor Hoyo. 

Este, que dormía en la habitación de la derecha y que no se ha- 
bía apercibido de la desgracia que en aquellos instantes se cernía 
sobre él, fué despertado por su hermano político. 

Inútiles fueron las súplicas de ambos, inútil el ofrecimiento de 
1,000 en oro que se hizo á los secuestradores; la resolución de éstos, 
debía cumplirse, y se cumplió. 

Uno de la partida salió al potrero, se apoderó de un caballo de 
Rodríguez y de una albarda, montaron en él al secuestrado, lo sren- 
daron y emprendieron marcha, dejando en la mayor desesperación á 
una familia castigada por segunda vez de una manera tan horrible. 

Al señor Hoyo ya le habían secuestrado un hijo en otra ocasión 
la misma cuadrilla, cuando la mandaba Lengue Romero, y cuyo res- 
cate costó 3,000 duros en oro. 

Al ausentarse la partida con el secuestrado dijo Manuel García 
al señor Rodríguez: 

—Puede usted dar parte inmediatamente á la Guardia Civil. 

A los pocos momentos así lo hizo el señor Rodríguez, mandando 
un mozo al puesto de Nueva Paz. 

Esta hazaña de Manuel García fué sorprendente. Para llegar á 
la finca «Joseñta» tuvo que abrir más de cuarenta portillos en las 
cercas que le interrumpían él paso; y á una distancia, poco más ó 
menos, de un cuarto de legua del sitio donde realizó el secuestro, se 
hallaban las tropas que, bajo el mando del general Lachambre, ope- 
raban contra el bandolerismo. 

La partida salió de la casa del señor Rodríguez con el señor Hoyo 
por el mismo lugar por donde entró, ó sea por la puerta que está en 
la cerca del fondo de la finca y á la cual ya hemos hecho referencia, 
al describir el teatro del suceso. Usaban en aquel entonces los ban- 
doleros la misma ropa de uniforme que los «Tiradores del Príncipe,» 
al extremo de que si el señor Rodríguez no hubiese conocido perso- 
nalmente á Plasencia, los hubiera tomado por soldados de aquella 
fuerza. 

Desde el primer momento Manuel García significó que el precio 
del rescate sería 6,000 pesos en oro. 

Fué tan grande el número de tropas que por todas direcciones 
operaban, tan febril su actividad y tantas las comunicaciones tele- 
gráficas y telefónicas que cualquiera, ignorando la habilidad de los 
bandidos, hubiera dado por segura la captura de éstos. Sin embargo, 
véase á continuación cómo tranquilamente marcharon los bandidos, 
acamparon, recibieron el dinero del rescate y pusieron en libertad á 
su víctima. 
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Primei'a jomada. 

• 

Montado el señor Hoyo en el caballo, cuyas bridas llevaba uno 
de la partida, cabalgaron toda la noche, saltando cercas y barrancos 
hasta las seis de la mañana del día 5 que hicieron alto dentro de un 
pequeño monte. Durante la marcha, el señor Hoyo recibió algunos 
golpes en la cabeza al tropezar con las ramas de los árboles, que no 
veía por ir vendado, según se ha dicho; y como se quejase, uno de 
los bandidos se le puso al lado, indicándole cuándo debía tener pre* 
caución y hacia qué lado estaba el peligro. { 

Los secuestradores advertían á cada momento á su víctima que j 

como hiciera resistencia ó pretendiera quitarse la venda, le pegarían 
un tiro. 

En el montecito, que no fué reconocido por el Sr. Hoyo, á quien 
ya en este lugar se le quitó la venda, se oían como el murmullo del 
agua de algún arroyo y frecuentes pisadas de animales. 

Segunda Jornada. 

Al anochecer del día 7 salieron del pequeño monte, vendando 
nuevamente al secuestrado. 

A las dos ó tres horas de camino hicieron alto en una tabla de 
maíz, debaja de un algarrobo, y desde -cuyo punto se descubrían al- 
gunos cañaverales. Allí permanecieron hasta el amanecer del día 9, . 
en que salió la partida para dejar en libertad al secuestrado. 



Los campamentos. 

El Sr. Hoyp reíiere que en los campamentos siempre anduvo 
suelto y que la Ixamaca donde descansaba y la frazada cbn que se «u- ^ 
bría eran nuevas. 

Los bandidos sostuvieron constantemente una exquisita vigilan- / 
cia. No cocinaron en los campamentos: la comida la llevaban hecha 
desde otra parte, á excepción del chocolate y del café que los hacían 
dondequiera. 

Las comidas se componían de sopas de fldeos, viandas de todas 
clases, carne de puerco muy abundante, en una palabra, podían 
ofrecer al Sr. Hoyo todo lo que se le antojase. Los tabacos y cigarros 
llegaban por ruedas y diariamente leían La Lucha y s]g(xn otro pe- 
riódico de la Habana. 

Desde el primer día del secuestro, el Sr. Hoyo se sintió enfer- 
mo del estómago, y todos los de la partida se disputaban el honor de 
hacerle el chocolate ó cualquier cosa que apeteciese* Manifestaba 
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el Sr. Hoyo haber recibido tan buen trato, que uno de los que escu- 
chaban su relato, al oir esas manifestaciones dichas con entusiasmo, 
Imbo de interi-ogarle que si ya que tan bien lo trataron, desearía vol- 
ver á poder de los secuestradores. 
Es inútil consignar la respuesta. 

Los bandidos. 

La partida la formaban: 

Manuel García. 

Domingo Montelongo. 

Gayo Sosa. 

Sixto Valora. 

Vicente García. 

Y el mulato Plasencia. 
' Estos mismos fueron los que habían secuestrado al Sr. Sardina 
en Nueva Paz. 

Conversación de los bandidos. 

Guando Manuel García leyó en La Lucha la noticia de la captu- 
ra de Alemán, José Machín y otro, dijo: 

— ¡Los pobres! jSe fastidiaron! Pero, muchachos, vamos para 
alante. 

La partida á una sola voz, respondió: 

— ^No hay novedad. 

Insistían en los deseos de que los indultasen con la condición de 
que no se les obligase á abandonar su país, pues ellos se compro^ 
metían á trabajar separadamente en el campo, vigilados por la poli- 
cía si se quería, y autorizando para que á la más mínima sospecha, 
les dieran muerte. 

Agregaban que á los miles de pesos que obtenían por los secues- 
tros preferían un peso ganado honradamente; que eran bandidos por 
suprema necesidad. 

Manuel García manifestaba que si se le presentase algün indi- 
viduo solicitando ingresar en su partida, le cortaría la cabeza, por si 
se trataba de algún espía. 

Afirmaban que mientras hubiera á quien secuestrar y cañave- 
rales que incendiar, seguirían quemando y secuestrando. 

No creian en el éxito de los somatenes y decían que en cuanto 
se le arrancase la cabeza el primero que tocase el fotuto, ya no habría 
quién volviera á manejar ese instrumento. 



— 46 — 

La libertada 

El Sr. Hoyo no sabe escribir y, por lo tanto, no escribió ni firmó 
ninguna carta de rescate; pero es lo cierto que una persona ¿ cuyo 
nombre se ha pasado en silencio, entregó á los bandidos en el rio 
Mamposton, entre Catalina y Guiñes, 2.700 pesos en oro por la liber- 
tad del secuestrado. 

El día 9 al obscurecer, ó sea cinco después del secuestro, vol- 
vieron á vendar al Sr. Hoyo, emprendieron marcha y lo dejaron en 
libertad á las once y media de aquella misma noche, en el callejón de 
D. Francisco Rodríguez que va al crucero del ferrocarril, entre 
Sabana de Robles y Catalina. 

Al despedirse los bandoleros del Sr. Hoyo, éste les dijo: 

—En mi cartera tengo un centén. 

—Guárdeselo para los gastos del camino,— le respondió Manuel 
García. 

Al cuarto de legua de andar sólo el Sr. Hoyo, se encontró una 
emboscada de la Guardia Civil del puesto de Catalina que lo acompa- 
ñó hasta su hogar, donde llegó á las 4 de la madrugada, siendo col- 
mado de caricias por sus familiares. 
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FEDERICO AGOSTA FIGUEROA 



JOSÉ MANUEL MARTIN PÉREZ (a) BULLDOÜ 



El joven D. Agustín Alzóla salió en la tarde del día 14 de Febre- 
ro de 1888, del cafetal La Pastora^ ubicado en el término municipal 
de Ceiba del Agua, de la propiedad de su padre D. Ignacio, con direc- 
ción al pueblo del Guayabal, donde residía una joven con la que sos- 
tenía relaciones amorosas. 

A menos de un kilómetro de distancia del Guayabal, los bandidos 
Federico Acosta y José Manuel Martín Pérez (a) El Bnlldog^ se apo- 
deraron del joven Alzóla y atravesaron con ella calle principal del pue- 
blo de Vereda Nueva con sin igual descaro. Al llegar al pueblo do 
los Quemados, El Btilldog se adelantó para ver si en la bodega del 
poblado había alguna pareja de la Guardia Civil. Si no había nin- 
guna, el bandido cantaría una décima guajira que serviría de aviso 
para que continuase Federico Acosta con el secuestrado. Pasó El 
Bulldog por el frente del establecimiento, se oyó su voz cantando la 
décima convenida, y entonces Acosta siguió la marcha, amenazando 
á Alzóla con pegarle un tiro, si se movía. 

En el monte RamoSj distante media legua de San Antonio de los 
Baños, los dos bandidos entregaron su víctima á Victoriano y Luis 
Machín y á Joaquín Alemán. 

Treinta y seis días permaneció Alzóla en cautiverio, debiéndola 
libertad á un inesperado accidente. 

Cabalgaba la partida con el secuestrado por una carretera; im- 
pensadamente aparece entre las malezas la luz de un fósforo que ate- 



Joaé Blaiiiicl Martín Pérez {n) Btilldo;;. 



Feliciano Giircla (a) Cliaim. Federica AcosUi Fis-nenm. 
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rra á los secuestradoi'cs. Emprenden la fuga, cae (;1 caballo que 
montaba Alzóla, y abandonaron á éste. 

Al día siguiente, la víctima regresaba á su bogar. 

Los reos. 

Federico Acosta Figueroa {sl) El Guineo ^ nació en ¿'an Antonio 
de los Baños el 18 de Julio de 1848. Era hijo legítimo de D. José 
Belén y D Candelaria. 

En dicho pueblo residían su padre, su madre y sus hijos. Era 
de estatura regular, ojos pardos, de barba y pelo escasos y de color 
blanco páUdo. Estaba reputado como cuatrero en los predios y 
fué procesado por hurto de animales, por robo y amenazas á don 
Enrique Medina y por los secuestros de D. Lorenzo del Calvo y don 
Agustín Alzóla. 

Su captura se verificó el jueves Santo de 1889, en su domicilio 
de San Antonio de los Baños. En los momentos de ser aprehendido, 
se hallaba con un tal Feliciano García (a) Chano, cuyo retrato cons- 
ta en esta relación, que pudo escapar para ser más tarde detenido y 
condenado á veinte años de cadena, por el referido secuestro de Al- 
zóla. 

José Manuel Martín Pérez (a) £*/ Bulldog^ era natural de Las 
Pal i nos (Canarias), siendo bautizado en la parroquia de Nuest^^a Se- 
ñora de la Candelaria en dicha ciudtd. Contaba 35 años de edad, 
casado, y tenía seis hijos, cuatro naturales de Canarias. Era alto, 
trigueño, pelo cerdoso, entre negro y rubio, de bigotes y barba más 
claros que el polo. Vino á Cuba en 1877, estableciéndose primero 
en Vinales, después en Camajuaní, más tarde en Güira de Macurijes, 
luego en el barrio de San Francisco de Guanajay, y finalmente en la 
finca de Vista Hennosa del Guayabal, donde residía su familia. No 
constan antecedentes penales, pero la finca era el lugar de descanso 
de los hermanos Machín. Fué detenido en su hogar el día 30 de 
Marzo de 1889. 

La sentencia. 

En el cuartel de banderas del Batallón de Isabel II, número 25, 
'situado en la fortaleza de la Cabana de la Habana, á los diez y ocho 
días del mes de marzo de 1890, vista la causa seguida contra los pro- 
cesados Federico Acosta Figueroa, José Manuel Martín Pérez, Joa- 
quín Alemán Hernández, Feliciano García Rodríguez (a) Chano ^ 
Luis Machín Ulloa y su hermano Victoriano Machín Ulloa por se- 
cuestro de D. Agustín Alzóla, el Consejo calificó lo probado, como 
constitutivo del del delito de secuestro en una persona, con las cir- 
cunstancias agravantes de detener al agraviado por más* de 24 horas 
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y bajoVescate, abusar de superioridad, ejecutando en despoblado y 
con uso de armas prohibidas, y asimismo declara responsables civil 
y criminalmente del expiresado delito á los acusados Federico Acosta, 
José Manuel Martín Pérez, Joaquín Alemán y Luis Machín Ulloa, 
este último en rebelbía, y como cómplice á Feliciano García. En 
su consecuencia y por el ya repetido delito, el Cíonsejo impone 
á cada uno de los acusados, Federico Acosta, José Manuel Mar- 
tín Pérez, Joaquín Alemán y Luís Maciiín Ulloa, la pena dé muer- 
te en garrote y accesorias en caso de indulto, de inhabilitación 
absoluta perpetua y sujeción á la vigilancia de la autoridad por el 
tiempo de su vida, entendiéndose que á Luis Machín se le impo- 
ne esta pena en su ausencia y rebeldía y sin perjuicio de oirle si se 
presentare ó fuere habido; y por último, á Feliciano García Rodrí- 
guez (a) ChanOj también en el referido concepto de cómplice, le im- 
pone la pena de veinte años de cadena temporal y accesorias de in- 
terdicción civil del penado durante la condena é inhabilitación abso- 
luta perpetua, debiendo todos los condenados, en la proporción y 
términos legales, indemnizar á la familia del perjudicado por el pre- 
dicho delito en la cantidad de 10,000 pesetas, devolvérsele los efectos 
ocupados y de lícito comercio y uso á sus legítimos dueños, inutili- 
zando las armas prohibidas que obran en poder del actuario; todo á 
tenor del número II del R. D. de 17 de Octubre de 1879, poniendo en \ 

vigor en esta Isla la Ley de Secuestros de 1877, y artículos 100, 90 
en su escala primera, regla 2* del artículo 74, 79, 66, 53, 52, 27, 16, 
13* 11, 10 en su circunstancia 10, 16 y 26 y demás de general apli- 
cación del Código penal ordinario de 1875, para las islas de Cuba y 
Puerto Rico.— r/o.tó Zubia. Presidente. — Santiago Delgado. — An- 
tonio Jordán. — Vice7ife González. — José Ñera Gutiérrez. — Jestts 
h^rrtrslo Paz. — Rafael Rodríguez. 

Partida. 

Mon)cntos antes de las 3 de la madrugada del 1 1 de Abril de 
1890, se distinguía desde la explanada de la Punta varios faroles en- 
cendidos que se movían por la bajada de la Cabana. Era la fuerza 
que descendía de la fortaleza con los dos reos. 

En la estación de Villanueva, dos compañías de Bailen al mando 
del Comandante D. Tomás Roger y 30 números del Cuerpo de O. P- 
esperaban colocados dentro de un tren express^ á tan temprana ho- 
ra, la llegada de los secuestradores para conducirlos á la villa de 
Guanajay, donde iban á ser ejecutados. 

Federico Acosta y su compañero llegaron en un carro de am- 
bulancia municipal al ferrocarril, custodiados por parejas de O. P. de 
caballería. El primero, á la vista de las fuerzas que los esperaban, 
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se afectó al punto de' manifestar que sontia náuseas y una (lol)ili- 
dad extrema: su palidez era cadavérica. El Bulldofj^\)Ov el con- 
ti'ario, se mostraba indiferente. 

Guando ambos fueron despertados en su calabozo de la Cabana, 
se sorprendieron, pero recobraron la calma cuando se les dijo que 
regresarían enseguida. Acosta quiso entonces recoger su hamaca 
y su ropa, mas se le hizo desistir de ello. Martín Pérez, lo mismo 
que su compañero, no sospechaban nada do lo que se les esperaba 
hasta que vieron la tropa en la estación de Villanueva. 

Durante el viaje no ocurrió nada de importancia. 

A su llegada á Guanajay, por las calles del tránsito, hasta el 
cuartel de Caballería, donde se levantó la capilla, se formó una doble 
fila de curiosos. 

Lectura de la sentencia. 

El Fiscal do la causa, Sr. Menóndez, dijo á los reos: 

— Siéntense ustedes. 

—No me da la gana,— respondió Federico Acosta. 

El Fiscal comenzó la lectura de la sentencia. Concluida, el reo 
Acosta exclamó: 

— Esto es una injusticia, porque soy inocente. Usted ha desfi- 
gurado mis declaraciones. Y terminó insultando al Fiscal grave- 
mente. 

El Bulldog sólo dijo: 

— Así se pueden matar inocentes,— y presental)a sus manos es- 
[)Osadas. 

— Firme usted la sentencia,— díjole el Fiscal. 

— No la firmo porque soy inocente. 

En capilla* 

Ambos entraron acto continuo en capilla, profundamente exci- 
tados. 

Al penetrar en aquella los capellanes señores Escalona y Gara- 
yoa, los reos se dirigieron á ellos, diciéndoles: 

— ¡ Fuera de aquí! No queremos recibir auxilio de la religión, 
porque ustedes quisieron sacarle secretos á Machín. 

El Itidldoy^ volviéndose á nosotros, nos dijo: 

— Oeseo ver á mi padre para despedirme de él y recomendarle 
•) nú familia. Quiero también— agregó — que venga mi abogado de- 
lonsor. 

IVh\) á poco fueron resignándose á la idea de morir. 

Kl otnisario que fué al Guayabal á l)uscar al padre del Ihilldogj 



Como que de todas maneras has de saber la triste situación en 
que me encuentro, te saludo por última vez para repetirte que en 
mis últimas horas he de tener un buen fin, cumpliendo los deberes 
de cristiano, y el recuerdo de mis inolvidables hijos y á los que quie- 
ro con todo mi corazón; y siento verme en este caso más que por 
todo, por ellos; y te suplico, aunque yo sé que los quieres mucho, que 
los cuides más por lo mismo que les falta el padre, que muero no por 
ser un criminal, sino por las falsas declaraciones de mis enemigos. 
Te pido, por Dios, que cuides mucho de mi pobre padre, al que pido 
perdón, si alguna vez le he faltado, así como á tí. 

En los momentos angustiosos que estoy atravesando, me sirven 
de gran consuelo la idea y la seguridad de que me aprecias de cora- 
zón, asi como toda mi familia y que me encomendareis á Dios en 
vuestras oraciones. Trátame á mí como á mis inolvidables hijitosy á 
mi padre. 

Tu marido^ 
Federico Agosta. 

P. D. Da un fuerte abrazo á mi querida hermana Petrona y á 
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regresó con noticias desgarradoras. En los momentos de llegar al 
bohío donde vivía la familia del reo, el anciano padre era presa de 
un arrebato de locura, y la esposa del BuUdog también presentaba 
síntomas de demencia: desde el día anterior conocían el fin que es- 
peraba á Martín Pérez. 

En la comida, el reo Acosta brindó por el Teniente Aguilar, co- \ 

mandante de la guardia de la capilla, del modo siguiente: \ 

—Pido á Dios que le conceda una lotería, sintiéndolas pocas ho- / 

ras de vida que me quedan, pues hubiera querido conocerle antes por | 

ser un cumplido caballero. ; 

El BuUdog conferenció largamente con su abogado defensor, \ 

nuestro amigo el Sr. D. Manuel María Cloronado, quejándose de la ad- ) 

versidad de su suerte y tratando de negocios de interés monetario ! 

que se relacionaban con un tal D. Martin Posada, que fué llamado á ( 

la capilla. ' 

El capellán Garayoa escribió á nombre de Federico Acosta la 
siguiente carta: 

. «Sra. D* Amalia Vailente. 

San Antonio de los Baños. 
Monte Hermoso n^ 4. • 

Querida Rosalía: \ 
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su hijo y mi sobrino Anfrel María. Te encargo que cuides de unama- 
nera especial de nuestro liijo mayor Dionisio, ya que no sé firmar 
haj^o ima cruz, y esto quiero que equivalga á la mayor firma.» 

A7 Bulldog escribió una carta de su puño y letra á su esposa 
düfia Francisca Batista Gai*cía, en la cual recomendaba á su herma- 
no Juan que se casara con su hija y que se vayan todos para Canarias; 
le suplicaba al i)ropio hermano que no molestase á su padre por la 
herencia de la madre; pues antes habían convenido en que su padre 
disfrutaría de los bienes durante su vida. 

Los reos, reconciliados con los sacerdotes, se confesaron. Aces- 
ia no perdió en toda la noche su recobrada serenidad, durmiendo al- 
gunas horas. 

Refiriéndose á su suerte El Bulldog^ menos resignado que 
su compañero, y comparándola con la del indultado Alemán, 
exclamó: 

— Hay palos dichosos y palos desgraciados. Acosta y yo somos 
de los últimos. 

Al observarle algimo de los allí presentes que todavía podían 
ser palos dichosos^ Acosta respondió: 

— Nuestro palo está muy negro. 

A las 4 de la madrugada era horriblemente siniestro el aspecto 
lie la espilla. Los centinelas, bayoneta calada, y en traje de campa- 
ña, custodiaban álos reos. Sobre el sencillo altar brillaba únicamen- 
te la mortecina luz de una lámpara de aceite: en la alfombra y en las 
gradas del altar se veían tendidos los hermanos de la Caridad con 
sus fatídicas vestiduras. El silencio era sepulcral. A veces se oía un 
¡Soy inocente! lanzado por alguno de los reos como la última y su- 
prema apelación á la justicia humana. 

En esos instantes levantaba el Verdugo el tablado de la horrible 
máquina en el mismo lugar en que se había alzado para Ensebio Mo- 
reno. Los golpes del martillo resonaban lúgubremente en medio del 
profundo silencio de la noche, escuchándose desde la capilla con in- 
decible terror. 

Las ejecuciones. 

A las 6 de la mañana y al toque despiadado de las cornetas, se 
^mó el cuadro de las fuerzas. 

El pueblo de Guanajay se abstuvo depresenciar elcruentoy abo- 
nable espectáculo. Su noble actitud era la protesta más elo- 
Qte contra la espantosa pena. 

Después que los reos oyeron misa comulgaron con gran devo- 
I. 
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Pocos minutos antes de salir para oí patíbulo, El liulldog nos ^ 

dictó los siguientes vei*sos: ^ 

A MI ESPOSA. 

Desde aquel triste momento 
Oue yo de ti me aparté, 
l']sposa mía, quedé 
Afligido y sin contento. 

Lleno de gran sentimiento 
Grandes son las penas mías 
Al compás de noche y día, 
Son mis ojos dos raudales 

De piedra forman canales \ 

Las tristes lágrimas mías . 

Yo que siempre te he querido, 
^n tan cruel separación 
Hoy le pido al Redentor 
Que te dé suerte feliz, 

Y sabrás que yo sin tí 
Soy hombre sin alegría, 
Al compás de noche y día 
Son mis ojos dos raudales 
De piedra forman canales 
Las tristes lágrimas mías. 

En fin, bien de mi esperanza. 
Bien de la esperanza mía. 
Bien de toda mi alegría, 
Bien de toda mi confianza, 
Sin tí no hubiera mudanza, 
Morir por tí me verías 

Y por ti despreciaría 
Riquezas y minerales, 
De piedra son dos canales 
Las tristes lágrimas mías. 

Martín Pérez nos encargó que hiciéramos público que mo- ; 

ría inocente. ¡ ¡ 

La escena de poner la hopa á los reos fué indescriptiblemente ( | 

conmovedora y pidieron, entre enérgicas imprecaciones, que no \ 

se presentara el Fiscal, porque lo insultarían. 

El Bulldog se opuso á que su cadáver fuese entregado á ningu- i 

na sociedad científica. 

A las siete menos diez, preguntaron los reos por qué se esperaba 
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tanto para darles muerte. Al poco rato y al toque (le las cornetas se 
dirigió al patíbulo la imponente comitiva. 

Jíl Bulldog subió las gradas patibularias, y al sentarse en el ho- 
rripilante banquillo, se dirigió al público y exclamó: 

—¡Señores! muero inocente; perdono á mis enemigos para que 
Dios me perdone las culpas que haya cometido 

Un movimiento de báscula acabó con la vida de aquel infeliz. 

Después de ejecutado W Bulldog su cadáver fué tendido en el 
tablado, cubriéndosele con la blanca hopa. 

Inmediatamente salió de la capilla Acosta. Ascendió al patíbulo 
sereno y tranquilo, dirigió una mirada de infinita amargura á su 
compañero, y dijo: 

—¡Teniente Aguilar! ¡Adiós, adiós! 

Otro movimiento de báscula, y la cabeza del reo se inclinó para 
siempre. 

La ley humana se habia cumplido implacablemente. 

La familia de Acosta. 

El anciano y honrado padre había oido decir que trasladarían á 
su hijo á Guanajay, y diariamente se dirigía á la estación del ferro- 
carril á la hora del tren para verlo. Una de las tardes tropezó su vis- 
ta con el verdugo que haciendo gala de su oficio, decía que iba á 
Guanajay á echar dos firmas. Casi en el acto, por los viajeros y 
por la prensa, supo el padre la sentencia de su hijo. 

Fuese ¡Dios sabe cómo! para su casa, y, arrojándose sobre una 
cama, comenzó á lamentarse, desesperadamente, permaneciendo en 
esta disposición desde entonces, sin probar un solo bocado. 

Este infeliz con su nuera y sus nietos se encontraban en un bo- 
hío de la calle de San Anselmo. ¡Qué cuadro tan desgarrador pre- 
sentaba aquel hogar! Aquellos no eran seres humanos! ¡Parecían es- 
pectros! Hasta los más pequeños demostraban conocer su infortunio. 
Tataj el más querido de los hijos de Acosta, preguntó á]su adolorida 
madre, con la inocencia propia de sus años: 

— Mamá. • . . iCudndo vendrá papá^ el¿t 
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Esto Lau<)i(1o fué condenado á la última pena, en Consejo de 
Guerra, por el delito de secuestro ocurrido en la persona de D. Fran- 
cisco Cardóse, el día 5 de Marzo de 1889, á poco más de una legua 
de la ciudad de Santa Clara, y cuyo rescate ascendió á la suma de 
cuatro mil pesos en oro.. 

El Sr. Cardoso, aquel día, invitado por un amigo, salió de la 
ciudad á ver un ganado que se le proponía en venta. 

Por el camino aparecieron dos hombres: uno de ellos llamado 
Dionisio Guzmán Pérez. Los dos individuos se arrojaron sobre Car- 
doso y sujetándolo lo internaron en el monte, donde, después de ha- 
cerle firmar la carta del rescate, lo ataron fuertemente aun árbol, 
quedando á su cuidado uno délos dos bandidos, mientras el otro, en 
la cabalgadura del Sr. Cardoso, se dirigió á la ciudad en busca de la 
cantidad acordada para el rescate. 

Pocas horas estuvo el Sr. Cardoso en poder de sus captadores. 
A las doce, próximamente, de la noche de aquel día lo pusieron en 
libertad. 

Algunos meses después fué capturado Domingo Guzmán Pérez, 
natural de la Esperanza, provincia de Santa Clara, hijo de Plácido y 
Josefa, soltero campesino, estatura regular, complexión atlética, 
mirada atrevida, frente despejada y marcado de viruelas. Usaba 
barba cerrada y era en extremo decidor, mostrando agudeza de in- 
genio en su conversación. Fué bombero de la mencionada ciudad 
y celador de telégrafos. 

En el año de 1879 estuvo procesado por asesinato, resultando 
absuelto, libremente; lo fué después en el 83 por hurto de caballos. 
En el 84 por disparos de armas de fuego sin causar daño, y en el 88 
por soponérsele autor de la interrupción de la línea telegráfica do 
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Vaguaramas. De público se le suponía autor del asesinato do un 
guardia civil y un guerrillero y cómplice del secuestro y muerte de 
D. Felipe García Igón, realizado en 25 de Mayo de 1<S88. Decíase 
también que hizo desaparecer á su compañero en el secuestro de 
Cardóse. 

Tentativa de suicidio. 

El día 4 de Mayo de 1890, por la tarde, llegó á Santaclara, pro- 
cedente de la Habana, el verdugo Valentín. Con ese motivo so re- 
forzó la guardia de la Cárcel, y el reo Guzmán entró en sospechas de 
lo que ocurría. Lleno de ira el reo, se golpeó la cabeza brutalmen- 
te contra las paredes de la bartolina al extremo de necesitarse la pre- 
sencia de un módico que no pudo pulsarle ni colocarle el termómetro 
clínico, porque á ello se oponía, amenazadoramente, Guzmán. 

Dos horas después de este incidente, Guzmán pudo apoderarse 
(le un alambre grueso de aguzada punta y con él se infirió cinco pe- 
queñas heridas en la región precordial (sobre el corazón) que sólo 
interesaron la piel y el tejido celular subcutáneo. 

Hubo necesidad de que se le ligasen los pies y le esposaran las 
manos. En sus momentos de calma repetía esta estrofa de su cosecha. 

Tengan cuidado, muchachos, 
cuando vayan á secuestrar 
córtenle bien la cabeza 
para que no pueda hablar. 

En capilla. 

A las siete de la mañana del día 6 de Mayo de 1890, entró en ca- 
pilla, bastante excitado, el reo Guzmán. Al preguntársele si quería 
que se le trajese á la capilla á su hija, contestó: 

— No, no quiero ver á nadie de mi casa: este trance es muy tris 
te. Yo soy inocente del secuestro. Mi único delito consiste en ha- 
ber gozado mucho de la vida, queriendo demasiado á las mujeres. 
Vea Vd. qué coincidencia— agregó — mañana me ejecutan y mañana 
se juega la lotería. A mi hija no le deben decir nunca que yo he 
muerto en el patíbulo. 

Su excitación no se calmaba, haciéndose preciso administrarle 
bromuro. 

Al interrogársele acerca de su familia, contestó: 

—Mis padres afortunadamente descansan en paz. No tengo más 
que una hija do nueve años que estaba en el Colegio cuando me pren- 
dieron, y un hijo casi de la misma edad que tuve con J. L. que vive 
actualmente en Jicotca. 
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— ^.Quiere V. verlo? — se le preí^^nnU'». ' 

— No es esta la ocasión de ver a un hijo. Además se trata de hi- 
jo^ volantonas . 

— ¿No se le ocurre á V. decirnos algo acerca do su vida? j 

—Me la arrancarán antes; pero 3^0 no hablaré de nadie— repu- i 

so señalándose el cuello. — Estuve cinco meses— continuó— en Gayo ¡ 

Hueso, p«* 5 -o regresó á Santaclara, porque me parecía que algo 
grande me llamaba. Yo, en la causa, he acusado á tres personas 
como cómplices del secuestro de Gardoso; pero son supuestas. Los 
que lo realizaron están gozando de su libertad, mientras yo, como 
hombre de vergüenza, estoy próximo á morir. 

— Tenga Vd. esperanzas, pues tal vez lo indulten. 

— Lo que es valor no me falta, pero ¿quién no desea que lo 
indulten cuando está como yo, que soy como un sol al o??curecer? 

—¿Porqué no se acuesta Vd. y duerme? 

— No tengo sueño: prefiero estar aquí sesjitado— y señalaba 
el catre, — ó eíi ese sillón (puesto delante de aquel). Me duelen 
mucho las heridas que me inferí con el alambre ayer. ¡Ah, seño- 
res, como dejé 3^0 escapar la hora y los dias sin arrancarme la vida! 
No pasaría ahora estos disgustos. 

¿Por qué no reconoce Vd. á sus hijos? 

— Si Vdes. quieren lo haré — contestó indiferentemente. 

-Eso queda á su voluntad. 

— Pues que venga el notario. | 

Se envió en busca del notario D. Antonio Berenguer y recono- 
ció como hijos naturales á Mercedes Rodríguez, de 12 años, y á Víc- 
tor Vega, de 9. Extendida el acta, la firmó con pulso sereno y letra ' 
comprensible, diciendo: 

— Saíjuí^ \'d. íit)s tesUmonios de estas actas y entregúeselos per- 
sonalíiionto á liis lüadres dcí ambos hijos; y ya que esto se ha hecho, 
liaré ta.Mibion mi testamento. 

ÍN' .¡cciaíM) i)ro[íirtario do siete caballerías de tierra en Sagua y 
las dono á ñus dos hijos recién reconocidos, nombrando Administra- 
doi- de los bienes al Licenciado D. Ricardo García Garófalo. 

A las 7 de la noclio. cuando una tranquilidad completa reinal^a 
en la capilla y sólo se oía c! chisporroteo de los cirios ó el chasquido 
de la cera, al caer sobi'e los candelabros, fué interrumpido el reo, 
que dormitaba, por la llegada de su mujer y de su hija. La mujer es 
alta, delgada, trigueña, de hermosos y expresivos ojos negros, de 
faz tranquila y ademan magestuoso. Se llama Josefa Rodríguez, es 
hija de Villacíara, do unos 28 años de edad: vestía de olán morado y 
n)anto de algodón negro. . 1 

Casi colgada del brazo de su madre, asombrada, secando con un \ 

pequeño pañuelo sus lágrimas, presentóse la hija de Guzmán, dedoce ' 
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años, cnvuolla oii carnes y do rostro oxf^iv.sivo y simpático. Vestía 
(lo batista l)lanca, con zapatos l)aios y amarillos. So llama, como ho- 
rnos indicado, Mercedes. 

Cuando el oficial de guardia anunció al roo tan importante visi- 
ta, éste, reclinándose sobre el codo, con ademán rápido, sorprendido, 
se sentó en los bordes del catre, permaneciendo al parecer sereno. 
Avanzó la hija con vacilante paso y enh'entándose con el padre, cru- 
zado de brazos, Uoi usa y con voz apenas perceptible, le dijo: 

— ¡La bendición, papá! ¿Cómo estás? 

Y bajaba la cabeza como para ocultar las lágrimas que se des- 
prendían de sus ojos. 

— Bien, respondió él, enlazándola con su velludo brazo y dán- 
la abosar su mano. — No te aflijas — agregó con un gesto mezclado 
de aflicción y aparente tranquilidad.— No tengo nada ¿Vos estas he- 
ridas? — ^y se señalaba su pecho vendado. — Me las hice ayer cuando 
me caí. Ahora voy á dormir un rato en esta cama, y ya mañana es- 
tare bueno é iré por allá, por casa. Sé buena, aprende mucho y no 
olvides, sobre todo, los buenos consejos de tu santa madre. 

Era ya demasiado para un padre. Aquella lucha entablada en- 
tre el vivo deseo de no afligir á su hija y la realidad do su angustio- 
sa situación, no pudo prolongarse más. Sus lágrimas brotaron á 
raudales, pero con un ademán como de impaciencia, recobró su faz 
su antigua expresión de tra;iquilidad. 

La madre separó de pronto á la niña de los brazos do su padre. 
Miró con insistencia melancólica y digna al hombro que tanto sufría, 
y tendiéndole la mano le dio el ultimo adiós. 

La ejecución. 

En la mañana del día siguiente un numeroso concurso, se agol- 
paba al rededor del patíbulo. 

El reo con extrema serenidad, ascendió á la horrenda platafor- 
ma, revelando, no obstante, en la profunda palidez de su rostro y en 
la intensa y ávida mirada la suprema emoción do su atormentada y 
vehementísima naturaleza . 

Sentóse, al fin, en el banquillo y rindió su existencia atribulada. 

Un detalle. 

La tarde en que secuestraron á Cardoso, para ir á buscar los 
cuatro mil pesos del rescate, le pidieron al secuestrado un canten en 
calidad de préstamo. Al regresar Guzmán con el dinero, lo dúo 

á la victimar 

—Don Pancho, el robo os robo y el préstamo, préstamo. Nos 

quedamos con los $ 4,000 y le devolvemos el centén. 



NICAHOR DUARTE RAMOS, 

Manuel de León Ortiz y José de León Ortiz 



El verdugo á su regreso de Santa Clara donde había ejecutado 
al reo Dionisio Guzman, se quedó, con la máquina patibularia en la 
ciudad de Matanzas, para efectuar una triple ejecución. 

El delito. 

A principios del año de 1888, merodeaba por el término de Gua- 
mutas, provincia de Matanzas, una partida do bandidos al mando de 
Nicanor Duarte y Ramos (a) Teniente Espinosa^ formada por Manuel 
de León Ortiz (a) Furriel^ José de León Ortiz (a) Prieto y un tal Pa- 
blo Pérez Paula. 

D. Martin Sarasa Echevarría es vizcaíno, hombre de posición 
desahogada, poseedor de una fínca de ganado, en el punto conocido 
por La Teja. 

El día IG de Enero de 1888 se hallaba D. Francisco Rico Bacallao 
buscando un buey que se le había extraviado, en terrenos del Ingenio 
demolido Meteoro j . cuando se le apareció un individuo desconocido 
qua le preguntó por D. Martin Sarasa. Rico le señaló con la mano 
la ca^s^e éste. 

EiSj^torpelai^te repuso que estando muy apurado le hiciera el 
favor de eKfa*egarle á Sarasa una carta relativa aun negocio de bueyes. 

Rico sdJa entregó á uno de .los hijos de Sarasa y era el tal nego- 
cio de buoyeíL una petición de cincuenta centenes que se hacía al 
mismo. 

El 15 del propio mes ó soase la víspera de lo relatado, se encon- 
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Manuel de Leóu Orttz. José tie Leüu Ortlz. 
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traba uno de los al parecer l)an(l¡(los, llninados iMamiol de León Orliz 
sacando soga de guama en la cañada del Ingenio Sají Feltpo^ término 
de San José de los Ramos. 

En esos instantes se le presentó Nicanor Duartc (a) 'lenietile 
E$pi9iosa, manifestándole que al día siguiente se avistase con él, en 
determinado punto, donde tenía que ir á buscar cincuenta centenes 
que había pedido prestado al Sr. Sarasa. 

En el lugar de la cita halló Manuel de Lrcon á su hermano José, 
á Pablo Pérez Paula y al titulado Teniente Esphiosa. 

Emprendieron marcha los cuatro, llegando al Guadal á las cua- 
tro de la madrugada del día 16, y se internaron en unos guayabales. 

A las 7 de la mañana mandó el Teniente Espinosa á Pablo Pé- 
rez Paula á buscar comida para doce hombres, á casa de D. Francis- 
co Rico. A las 1 1 regresó el mandadero llevando un pavo asado y 
viandas fritas. 

Terminado el almuerzo tiraron los cacharros. 

Al obscurecer se dirigieron hacia el sitio de viandas del Ingenio 
Meteoro^ donde permanecieron hasta que sintiendo pasos de caballo, 
salieron á ver lo que era, encontrándose con D. Martin Sarasa, que 
venia montado en una muía, de dar parte á la guardia civil de que ha- 
bía recibido la referida carta, en la que se le pidió cincuenta centenes. 

Nicanor Duarte preguntó á D. Martin:' 

—¿Dónde están los cincuenta centenes que le he pedido? 

Sarasa respondió que no los tenía, á lo cual replicó Duarte: 

— Pues ahora va V. á soltar tres mil pesos. 

Inútil fué que .Sarasa replícase que lo esperaran hasta que 
vendiese unos bueyes ó que se conformasen con una libranza. 

Por toda respuesta le ordenó Duarte, imperiosamente, que si- 
guiera ante ellos. 

A poco de haber andado, er supuesto Espinosa presentó á la 
víctima un papel y un lápiz, y á la luz de un fósforo, firmó D. Martin 
en el papel. 

Continuaron la interrumpida marcha hasta un cayo de monte, 
donde se quedaron Duarte y Manuel León con el secuestrado, yendo 
los demás á llevar la carta del rescata, á un sitio cercano, desde 
donde un vecino se la llevó á la esposa de Sarasa. 

'^Reunida nuevamente la partida, continuó andando hasta las 
docé^(^e aquella noche, hora en que hicieron alto en un punto cono- 
cido p6rAn^m7a, jurisdicción de Colón. Allí permaneció el secues- 
trado coa la partida hasta la noche del 21 en que le dejaron libre, sin 
que ninguno de la partida, excepto el jefe, supiese las condiciones 
del rescate. 

D. Martin Sarasa entregó por su libertad quinientos ocho pesos, 
con promesa de mandar cuatrocientos más. 
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Las (íai)tii ras- 
Nicanor Duarto y Ramos ci^a natural do Coja de Pablo, provin- 
cia de Santa Clara, labrador, casado, do 4S años de edad y huér- 
lano. Se presentó al comandante do la Ouardia civil Sr. Miquelini. 

Manuel de León Ortiz era natural de Guanuitas, labrador, casa- 
do, de 49 años de edad, huérfano de madre. 

Fué capturado por la guardia civil de Palma Sola, término Mu- 
nicipal de Sagua. 

José de [.eón Oi'tiz era natural de Ceja de Pablo, casado con D.* 
Juana Torres que residía en San José de los Ramos, de 28 años de 
edad. Fué capturado por el celador de policía do Colón en una casa 
de meretrices. 

La sentencia. 

A las 6 y media de la mañana del día s do ^íayo de 1890 se les 
leyó la sentencia en el Castillo de San Severino, en Matanzas, situa- 
do al final del paseo de Santa Cristina. Los tres reos la oyeron impa- 
sibles y entraron en capilla con gran valor. 

Duarte cuando vio al teniente fiscal, Sr. San Martín, compren- 
íliendo lo que iba á suceder, le dijo: 

— No lea V. nada. Está de más. Ya sabemos lo que nos espe- 
ra y no tenemos miedo. 

Duarte se expresaba con bastante facilidad de palabra. En el 
Consejo de Guerra, que lo condonó, habló media hora, tratándose 
'hi defender. 

Cuando el Ca.oellán les exhortaba, lo interrumpió diciéndole: 

— Aunque no soy ningún santo, no merezco la pena de mujerte, 
porque no tengo sangre en las manos. 

Duarte pidió que fuera á verle su defensor para recomendarle 
que escribiera á su hijo mayor llamado Juan, con objeto de que hi- 
ciera por que la vida de Martín Sarasa fuese respetada, como cues- 
tión do honor para él y su lamilla, y con lo cual respetarían su 
memoria. 

liOS hermanos León asintieron á la manifestación de Duarte. 

El reo José de León Ortiz, ya dentro de la capilla, llamó al oficial 
de guardia y entregándole unas tijeras de regular tamaño, le dijo: 

— Téngalas V. No me siento con valor para matarme. 

Ix)s reos escribieron las siguientes cartas: 

^Castillo de «San Severino », 8 de Mayo do 1890. 
Mi queridísima esposa:' 

Hoy á las seis de la mañana he sido puesto en capilla y mañana, 
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á igual hora, compareceré ante el Tribunal de Dios. Ruega á Dios 
por mi alma y recibe mi último adiós; vela por mis hijos, y edúcalos 
en la santa fé del Señor, con el fin de que no se vean en este terrible 
trance. Te hablo de mis hijos, que tú y ellos, pedazos de mi alma, 
son mi único martirio al morir. Perdóname cuanto te he faltado 
con otras mujeres, suplicándote por Dios y mis desgraciadoshijos, no 
me guardes en tu corazón, ni en tu pensamiento, ni una palabra que 
pueda ofender mi triste memoria. Ruégale á Domingo y á José, tus 
hermanos, que eduquen á mis hijos, como igualm<;nte á Tomasita, 
que cuide de ellos y no los desamparo en esta vida. A Santiago Cas- 
tro le pido su perdón, arrepentido, como estoy, de haberlo ofendido: 
que Dios se lo premiará. A mi padre que me eche su bendición pa- 
ra que Dios me la dé ante su presencia.» 

«De mis hermanos me despido por más que algo ingratos han si- 
do conmigo; pero los perdono y les deseo mucha suerte y mi última 
voluntad es que nadie les ponga á mis hijos la mano encima ni me los 
maltrate ni de obra ni de palabra; pues de este modo, muero tran- 
quilo y ganaré el perdón de Dios. Yo muero con valor, como hom- 
bre y sólo al escribirte estas lágrimas que brotan de mis ojos son 
producidas por la pena que siento en mi alma al dejaros en esta 
vida. A mi hija Juana Rosa le dices que llevo á la fosa el pañuelo 
que me mandó de regalo, encargándola á ella y á ti que guarden to- 
dos los recuerdos que tenéis míos. A José Maria que te entregue 
Jas tres onzas y media oro que yo di por él, habiéndome quedado á 
pió por pagar su deuda. Dale mi último adiós á la comadre Fina 
Reyes y á todos los que parecían ser amigos. 

¡Adiós para siempre! No te aflijas y ten confianza en María San- 
tísima, y cuida de mis hijos, que yo rogaré á Dios por vosotros. Adiós 
para siempre. 

José de Lbon Ortiz. 

P. D.— Porque al aflijirte y tirarte á morir será dejar en el abando- 
no á esas criaturas, sin otro consuelo que el tuyo. Si algún día vas 
á Colón conocerás al caballero que me escribe esta carta, y te hablará 
como muero. 

Sr. D. Juan Duartc. 
Mi querido hijo: 

Hoy por última vez te escril>o. I^a causa bajó con la pena de 
muerte para mi, José y Manuel. Mañana será la ejecución y quiero, 
para que no me olvides jamás, que cumplas con el encargo que te 
hago. 



Con Sarasa no te metas, porque faltarías al respeto mío y ofen- 
derías el alma de tu padre que mañana va á entregar á Dios. Te re 
comiendo mucho que seas la honra de tu pobre madre. Mira á tus 
hermanitos con la buena índole y cariño que yo te he mirado ye 
ellos. Cuida mucho de la honra de todos ellos. Siempre marcha 
por el buen camino y trata de que Nicanor salga hombre de orden 
como tú. Observa buena moral y religión: téngase conformidad 
como la tengo yo, que tengo valor, resignación y estoy contento por- 
que voy al reino de Dios con mi alma limpia y tranquila. 

A tu madre, que me perdone, si en algo la ofendí algún día, que 
yo la he querido más que á mí mismo, que si no se lo demostraba era 
porque mi carácter ha sido serio, y I9 que he tenido en mi corazón, 
no lo ha demostrado mi exterior. Que cuide mucho de nuestros hi- 
jos. Te echo la bendición y á todos tus hermanos por última vez. 

Un abrazo le envío á tu madre como á todos ustedes. Sean bien 
llevados en el mundo. Adiós les doy á todos, hasta que nos veamos 
en el valle de Josaíat. Buena conformidad y te dice adiós para siem- 
pre, tu padre, ser que más te ha querido en este mundo. 

Nicanor Duarte. 

P. 1). —He recomendado á uno de los sacerdotes que noble y 
piadosamente nos auxilian, que les remita las tres sortijas que tenía 
para ustedes: una tiene tus iniciales, la otra, las de Nicanor y la otra 
las de Aurelia. 

Sra. D* Maria de Jesús Serú. 

Mi querida esposa: Desgraciadamente nos bajó la causa con pe- 
na de muerte. Cuida mucho de la honradez de nuestros hijos. Con- 
suélense que yo muero conforme: sólo sí sintiendo los trabajos que 
puedan ustedes pasar. 

A tus hermanos que hagan por tí y tus hijos, y que les incul- 
quen buenas ideas. A Pepe que se porte bien y que se guíe por tus 
consejos y que reciba un abrazo de su padre como todos sus herma- 
nitos, echándoles por última vez la bendición. 

Tu esposo que mucho te aprecia, 

Manuel de León. 

Recuerdos á mi padre y mis hermanos. 

Duarte deja nueve hijos y José León 5, total ¡¡14 huérfanos!! 

El primero, á quien algunos llamaron 7:7 Filósofo^ con fácil pa- 
labra y expresión conmovedora habló del porvenir que aguardaba á 
sus nueve hijos. Repitió que no temía á la muerte que iba á sufrir, 
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pero que le horripilaba {le.v/tcal) *Mas mis bofetadas que recibirían 
sus hijos de esta asquerosa sociedad (son sus palabras) que presume 
será tan despiadada que les negará á los pedazos de su alma el con- 
suelo moral, instrucción y trabajo necesarios para ser honrados.» 
Hizo protestas, invocando lo supremo del momento, de honradez ó 
intachable conducta; y ante un altar que erije en su conciencia reli- 
giosa invita á Sarasa á que haga las mismas protestas de honradez, 
terminando por desear á este que, llegado su momento, pueda abra- 
zar la muerte con la misma tranquilidad con que él la acaricia. 

LiOs hermanos León permanecieron en estado de indiferencia, 
sin hacer reflexiones ni exhalar quejas. 

Al entrar en la capilla un amigo á quien mandaron buscar, 
Dliarte hizo gala de haber educado á sus hijos dentro de las esferas 
del orden, y aseguró que su honradezjamás había sido manchada 
hasta aquel momento. 

— Mí ejecución -agregó- arrojará sobre el nombre de mis hijos 
una ignominiosa mancha; pero confío en que borrarán de sus fren- 
tes con la virtud del trabajo este sello de depravación. 

Después de ausentarse el amigo, se agruparon los tres reos y, 
con estoica calma, discutieron cuál de ellos había de ser el primero 
en recibir la muerte. 

Manuel dejLeón durmió perfectamente algunas horas, y los 
otros pasaron la noche paseándose por la capilla; José, silencioso, 
Duarte hablando mucho. 

A las 4 de la mañana oyeron misa con verdadera unción, y á las 
5 les colocaron la hopa, aceptándola todos resignadamente. En este- 
:icto; José de León se dirigió á un oficial, diciéndole: 

—Después que suba los últimas gradas del patíbulo , con este pa- 
iucio (juo le entrego enjugue mis lágrimas, y envíeselo á mis hijos 
oüino el postrer recuerdo. 

Las ejecuciones* 

A las 7 salió Duarte de la capilla para el suplicio. Subió con paso 
apresurado las gradas del. cadalso, y murió valerosamente, pronun- 
ciando estas palabras: 

—¡Muero inocente, después de haber salvado á un hombre! 

El verdugo quitó el cadáver del banquillo y lo tendió sobre el 
tablado. 

A los cinco minutos, entró en el cuadro el reo José de León fu- 
mando un tabaco. Dirigió una mirada indiferente á su compañero 
ajusticiado, y al colocársele el dogal, dijo á Valentín: 

—¡Aguanta! Quiero rezar el Yo pecador. 

Besó las manos á un sacerdote, y espiró. 
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Scj^nró el verdugo, del patíbulo, el cadiiver de José de lieón, y 
{i un loque de corneta, apareció en el (uiadro su hermano Afanuol, el 
cual se detuvo atónito ante el inanimado cuerpo de José. Hesó las 
manos de un sacerdote y un crucifijo, pronunciando estas palabras: 

—¡Perdónenme si he ofendido á alguien!— Y murió como los 
otros, con valor asombroso. 

En estas ejecuciones se estrenó un tablado de la máquina pati- 
bularia de la Audiencia de Matanzas. 

Valentín se opuso á ejecutar con otro garrote que no fuese el 
suyo, porque, según decía, «no respondía sino de su máquina.» En 
esta virtud se colocó la del patíbulo de la Habana en el tablado del de 
Matanzas. 
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LOS SECUESTROS 

DE 



Don Manuel Campillo y Don Fernando Pérez. 



Algunos meses habían transcurrido sin que el bandolerismo 
realizase ningima nueva hazaña, llegándose á suponer que los bandi- 
dos se habían retirado á la vida tranquila, por la persecución que se 
les hacía, hasta que en la mañana del 21 de Julio de 1890, se recibió 
en la Habana telegráficamente la alarmante noticia de haberse efec- 
tuado, en el término municipal de San Nicolás y sus cercanías, un 
doble secuestro por la gavilla capitaneada por el célebre Manuel 
García, que desplegó en este último suceso toda su colosal audacia, 
como si quisiera responder de esta suerte á los que le suponían ame- 
drentado y vencido por la fuerza pública. 

Estos hechos vinieron á demostrar lo que tantas veces la prensa 
periódica independiente había hasta la saciedad repetido: que el ban- 
dolerismo, durante la época de la zafra, mientras haya cañaverales 
que quemar, exije dinero, y lo óblien^^ con amenazas de incendios; y 
que, terminada esa época, recurre de nuevo á Ips secuestros. 
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Rl pueblo de San Nicolás corresponde á la provincia de la Haba- 
na, y dista de la capital ochenta y tantos kilómetros por la vía férrea. 
Siguiendo un camino quebrado y tortuoso, que nace en el citado 
pueblo, se halla, á dos leguas, el barrio del Jobo, donde hay, á su en- 
trada cuatro callejas que conducen á las Vegas, Pipián, San Nicolás 
y Cabrera ó llenda Cerrada. Forman los cuatro ángulos: el ingenio 
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^San J<afad,> la (tolonia «Kl (5 ¡uro,» la llaiii v <(Cliovci*.>^ la lionda 
«1^1 .Tol)0,> de la propiedad de D. Manuel Caí ,4ilo. 

Como se vé por el .iíra])a(lo que pul>l¡canios, la easa del eslable- 
eiinienlo es muy amplia, do mamposlería ytejas, ycon una cuartería 
haljitada por varias l'amilias visil)Iemenle pobres. 

Todas las fincas que foi'inan el doble ci-ucero, tienen sus cercas 
de mallas: el horizonte es amplio, algunos bosquecillos y aislados 
maniguales á trechos se oponen á la vista del caminante. En cada 
una de las fincas, y on lugares próximos á los caminos, hay casas 
hal)itadas que forman un vecindario reducido, cuyas circunstancias 
parecían servir de garantía a los pobladores; pero es tal el temor que 
se les tiene á los bandidos y tan poca la confianza que el Gobierno ha 
logrado inspirar, que nadie en los campos, observa, como práctica, 
la defensa ai'mada contra el bandolerismo. 

La tieiula ^*E1 Jobo." 

Este establecimiento es de la propiedad de don Manuel Campillo 
y Marroquí, natural de Santander, de 50 años de edad, soltero, y 
íiace 30 años que trabaja de comerciante en el término municipal de 
San Nicolás, donde se le tiene en mucha estimación, por sus dotes de 
lionradez y generosidad. La tienda es mixta: bodega, panadería, 
ferretería, locería, zapatería y ropas. Al extremo izquierdo del mos- 
trador, próxima á una reja de madera, había una mesa-escritorio, 
detalle que no carece de imjjortancia, segíin más adelante se verá. 
Otra reja de madera forma un corredor que conduce al patio, á cuya 
salida, sobre la izquierda, había una liabitación de tablas, ruinosa, 
donde dormía el señor Campillo. 

En el patio, un hermoso perro, atado con una cuerda á un hor- 
cón, guardaba la casa. 

Aparición de los bandidos. 

Serían las 7 de la noche del 20 de Junio de 1890, hora en que se 
hallaban el Sr. Campillo, sentado en un taburete en la última de las 
jiuertas de su establecimiento, que dan al camino de Cabrera ó Tien- 
da Cerrada, y los dependientes ocupados en sus faenas, cuando de 
improviso nueve hombres, vestidos unos con ropa azul, como Tira- 
dores^ otros de dril cazador, y todos armados de rifles, machetes, )'e- 
vólvers y puñales, se abalanzaron á la tienda, saltando al mostrador, 
mientras otros más pedían por un extremo de éste cerveza y otras 
bebidas. Seguidamente aparecieron en la tienda, custodiados por 
otros de la numerosa facción, los vecinos de la cuartería, 
hombres, mujeres y niños, ó sean, el asiático Narciso, Bonifacio 
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Martínez, Clotilde Hernández, Ana Marín, Ilonnoncgilda y Francis- 
ca Hernández y tres niños, liijos de oslas, todos los cuales habían si- 
do empujados bruscamente por dos ])an(ii(ios que, con revólver en 
mano, les decían: 

— ¡ Vamos paí'a la bodega ! 

Reunidos todos los malhcciioi'cs que formaban un total de más 
de veinte y cinco hombres, saqueáronla tienda, proveyéndose de 
tabaco, cerveza, pañuelos, galletas, sardinas, latas de frutas en con- 
serva y cajas do dulce de guayaba. Uno de los bandoleros, llamado 
Pablo Escuela, se dirigió al encargado del establecimiento, D. Emi- 
lio Campillo, sobrino de D. Manuel, y le pidió la llave de la caja del 
dinero, ínterin otro, Manuel García, se apoderaba de D. Manuel 
Campillo. • 

. La carpeta-escritorio fuó violentada, y como no encontrasen 
dinero, preguntaron dónde lo tenían guardado. Inútil fué que se les 
dijera que no lo había. Los bandidos continuaron su saqueo con mi- 
nucioso registro. De la tienda pasaron á la habitación donde acos- 
tumbraba dormir el Sr. Campillo, y á machetazos y culatazos, me- 
.tiendo gran escándalo, deshicieron un baúl y una caja de madera, 
apoderándose de 700 pesos en oro y un reloj. Como el perro ladra- 
se, uno de los facinerosos le dio un tremendo machetazo que le se- 
paró la cabeza. 

Cansados, al íín, del saqueo, Manuel Garcia dijo á don Ma- 
nuel Campillo: 

—Prepárese, que nos lo vamos á llevar. 

—Pidan lo que quieran; pero no se lo lleven, porque está enfer- 
mo, replicó el sobrino de D. Manuel. 

— ¡imposible!— exclamó el capitán de la gavilla. — Yo siento ha- 
cer esto, pero no hay rómedio, el Gobierno no ha querido acceder al 
indulto pedido por nosotros, y no pudiendo vivir del trabajo honra- 
do, tenemos que acudir á estos medios. Por otra parte, D. Manuel no 
ha contestado á las peticiones que lo hemos dirigido, y su secuestro 
se hace inevitable. 

Dicho esto, cogieron un caballo enjaezado que había en el por- 
tal de la bodega, de la propiedad de D. Jasó Agustín Díaz, que acaba- 
ba de llegar á aquel punto, ignorante de todo. Montaron en él á don 
Manuel Campillo, sin atarlo ni vendarlo. 

Manuel García, al partir, dijo á D. Emilio Campillo: 

— Si das parte, peor para tu tío: cuanto hagan por D. Manuel 
Qn ese sentido será en contra de su tranquilidad. 

Al ausentarse los bandidos, se seccionaron, tomando un grupo 
el rumbo del pueblo de San Nicolás con el secuestrado, y el otro el de 
Pipián* 

Las familias que ocupaban la cuartería de la tienda y que, se- 
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fj^íin ya hemos dicho, liabían sido detenidas y custodiadas por los ban- 
doleros, quedaron en hbcrtad al irse la partida. 

La üiica "liatíilhi/^ 

Esta finca se halla á la izquierda y en la inmediación del cami- 
no que conduce del pueblo de San Nicolás ala tienda del <JobO', 
frente al ingenio «San Miguel del Jobo», Linda, por el frente, con 
el citado camino: al fondo y á la derecha, con el ingenio «San Ra- 
fael > y á la izquierda, con la finca de D. Rafael Lima. EsU\ dedica- 
da totalmente al cultivo de la caña que muelen los ingenios cercanos 
ya citados- La portada principal es una reja-puerta de madera, dis- 
tante unos cien pasos de la casa de vivienda de la finca, que es de 
madci-a, tejasy /ywano. Un jaidín embellece el frente de aquel ho- 
gar, donde residen D. Fernando Pérez y Calero, natural de Saa Nico- 
lás, ciudadano americano, de yi años de edad y soltero, doña Au- 
rora Díaz y ÍK'S niños, hijos de ésta y sus ancianos padres. 

El señor Pérez es arrendatario de esta finca y dueño de la nom- 
brada «San Antonio», distante un cuarto de legua de «Batalla». 
Mide nueve y media caballerías de terreno, y su cultivo también es 
de caña que muelen los mismos ingenios «San Miguel del Jobo» y 
«San Rafael». 



El segiiiiclo secuestro. 

De ocho á ocho y media de la noche en que se había realizado el 
secuestro del señor Campillo, se hallaba acostado D. Fernando Pérez, 
y D' Aurora se disponía á hacerlo mismo. Ya habían cerrado las 
l)ucrtas de la casa, quedando abierta únicamente la que da al fondo, 
cuando sintió la señora el galopar de unos caballos, presentándosele 
al poco rato, por la puerta abierta, cinco hombres armados que, al 
ver á la señora, se detuvieron, y tomando la palabra uno do ellos, 
que era Manuel García, le preguntó cortcsmente por D. Fernando 
Pérez. 

. — No está en casa — respondió la atribulada señora!^ presintiendo 
la desgracia que envolvía la preguntado aquellos hombres descono- 
cidos que, por sus trajes y armamentos, revelaban, desdo luego, su 
criminal profesión. 

No se impacientaron por eso los bandidos, y se dispusieron, des- 
de luego, á esperar la llegada del solicitado. 

D* Aurora, vista la actitud de los secuestradores, se decidió á 
entrar en la habitación donde dormía el señor Pérez para darle la 
noticia. 

Tres de los bandidos, á una señal de Manuel García, se lanzaron 
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de sus cabalgaduras y siguiendo á su jefe, entraron en la casa, yen- 
do directamente al dormitorio de Pérez. 

.—Dame tu rifle— fueron las primeras palabras que cruzó Ma- 
nuelGarcía con el dueño de la casa, agregando, vistos ios recelos del 
señor Pérez: 

—No te vamos á hacer nada. 

Y volviéndose hacia los tres compañeros, ordenó, con voz impe- 
riosa acostumbrada al mando, que i^acaran fuera de la casa al señor 
Pérez. 

Las suplicas de D* Aurora, el llanto de los niños y el ruego de 
los ancianos padres, fueron estériles: el capitán de bandoleros, para 
no ceder á las imploraciones de aquella famila, sintiendo, tal vez, allá 
en el fondo de su alma algo de conmiseración y de nobleza, se retiró 
apresuradamente, haciendo protestas de que el secuestrado, mien- 
tras permaneciese con ellos, no sería maltratado; y como una de- 
mostración de que no eran sus propósitos extremar su rigor, devolvió 
á D* Aurora un reloj de oro del cual se había apoderado en la habi- 
tación del señor Pérez y cuya alhaja era un recuerdo cariñoso de fa- 
milia. 

Hay otro detalle que nos demuestra el deseo que siempre ha reve- 
lado el que más adelante habría de llamarse á sí propio, c Rey de los 
Campos de Cuba», de aparecer noble y generoso á la consideración 
de los habitantes de nuestros campos. 

Mientras permanecieron en la casa, no se escapó de los labios 
de los bandidos ni la más ligera frase obscena, ni una amenaza que 
alarmara á los familiares; habiendo sido sus palabras más enérgicas 
aquellas en que Manuel García ordenó á su gavilla que respetase 
hasta los objetos más insignificantes de la casa. 

Los malhechores se alejaron con su nueva presa, sin dejar dicho 
el precio del rescate y sin que la familia pudiese ver, por la obscuri- 
dad de la noche, el rumbo que siguieron; más éste se supo porque en 
dirección á la costa, hacia los montes de Guanamón, se observó el 
rastro de la cuadrilla que iba regando por el camino las cajas de dul- 
ce de guayaba, vacías, que robaron en la tienda de Campillo, 

Cuéntase que los secuestradores aquella noche, para no desper- 
tar la alarma en el vecindario y en la Guardia Civil que se hallaba á 
500 metros poco inávS ó monos del lugar de los hechos referidos, imi- 
taban diestramente el bramido de los toros. 

Cartív-reto. 

El feí'oz capitán de bandoleros se tituló desde este acontecimien- 
to pomposamente «Rey de los campos de Cuba» en la siguiente carta 
que dejó en poder de D. Emilo Campillo en la tienda «El Jobo,» para 
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que se la cntrogasc á la Guardia Civil, lan Uwí^o como pnsara por 
allí. 

«Ala Guardia Civil. 

El Rey de los campos de Cuba á estos señores los secuestra por- 
que les ha pedido dinero y no se lo lian dado, y conmigo no se juega. 

Manuel Gakcí A. 

Arcadio Torres* 

En los primeros momentos de tenerse noticia de los secuestros, 
se dijo que también se habían llevado los facinerosos al joven Arcadio 
Torres, natural de San Nicolás y trabajador de una de las colonias 
del barrio del Jobo. El hecho no era del todo exacto: el joven Torres 
iba por elcamino de Vegas hacia la tienda del Joboy se encontró con 
lagavillaque le obligó, con amenazas de muerte, á que lasiguiera,lo 
que efectuó, si bien fué puesto luego en libertad tan pronto como 
quedó hecho el secuestro de Pérez. 

La detención de Torres tuvo por objeto evitar que las tropas 
fuesen avisadas. 

Era tal el temor que inspiraba la banda de Manuel García, que 
el Alcalde del barrio del Jobo, D. Antonio Gararaés, no pudo partici- 
par inmediatamente á las autoridades del pueblo de San Nicolás lo 
ocurrido, porque no encontró quien estuviera dispuesto entre los ve- 
cinos á llevar el parte, lo que no fué razón suficiente á impedir que el 
Alcalde Municipal de San Nicolás, á reserva de lo que dispusiese el 
Gobierno de la provincia, suspendiese á la citada autoridad debarrio 
de su cargo. 

La partida. 

Entre los 25 hombres que asaltaron la bodega de Campillo, fi- 
guraban: 

Manuel García. 

Domingo Montolongo. 

Gayo Sosa. 

Sixto Valeta. 

Pablo Gallardo (a) Escuela. 

Pardo José Plasencia. 

Vicente García, 

Pedro Palenzuela. 

Eulogio Rivero. 

Antonio Mayol. 

Víctor Cruz, y un tal Rosales. 
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La iiiarclia. 

Al llegar á la portada de su finca el Sr. Pérez, secuestrado ya, 
oyó que Manuel García íe dijo: 

— Fernando, no huyas porque la puedes pasar mal. Ahí va el 
bodeguero y señaló para Campillo que, custodiado por bandoleros, 
esperaba ahí la llegada de Pérez. 

Como el caballo que montaba éste era de mejores condiciones 
que los de la facción, se lo cambiaron por otro. 

Después de vendar á los secuestrados, emprendieron precipita- 
da marcha, sin detenerse un momento hasta las cuatro de la madru- 
gada en que llegaron al campamento. Por el camino varias veces 
derribaron portillos y otras saltaron cercas. 

«i 

En el campamento* 

Este se hallaba instalado en terreno elevado, donde había ma- 
nigua de medio corte y árboles de regular tamaño. 

Por deducciones muy aventuradas supúsose que se hallaban en 
la finca «Rosario,» Jurisdicción de Melena del Sur, próximo á la 
costa. Al llegar allí la partida, quitaron las vendas á Campillo y á 
Pérez, y establecieron una doble guardia: un centinela al lado de los 
secuestrados y otro de avanzada que eran relevados cada dos horas, 
compartiendo este servicio Manuel García. 

Eulogio Rivero entregó á Pérez una hamaca nueva y otro ban- 
dolero le dio otra igual á Campillo. 

Destribuido el servicio, encendieron lumbre é hicieron café del 
llamado Carretero; y como no había tazas, lo echaban en el ala de 
los sombreros de Jipijapa y por un extremo lo sorbian. 

El centinela conversaba con las víctimas, pero sin perderles de 
vista ni darles grandes confianzas. 

Los señores Pérez y Campillo inmediatamente después déla lle- 
gada al campamento, pidieron que se les facilitase medios de escribir 
para solicitar dinero y terminar cuanto antes aquella peligrosa situa- 
ción. Dióse á éstos enseguida papel y sobres blancos de cartas de 
clase superior y plumas de acero y tinta negra. 

Las exigencias fueron 6.000 pesos oro á Campillo, 2,500 á Pé- 
rez y otros 2,500 á este ultimo por su hermano Manuel que también 
residia en el barrio del Jobo, cerca de la tienda de Campillo. Este, al 
oir la pretensión, sin vacilar repuso: 

— Pueden ir á la bodega, realizarlo todo, y tal vez no alcance. 

Pérez á su vez regateó, y después de mucho discutir, dándoselas 
de generosos lo6 bandidos, accedieron á pedir solo á Campillo 1,000 
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pesos oro que con los 700 que le llevaron de la bodega, hacían un to- 
tal de 1,500 y á Fernando Pérez por ól y su hermano 3,000 pesos 
también en oro. 

Las dos cartas fueron dirigidas á Manuel Pérez, haciéndose 
cargo de ellas, para entregarlas al destinatario, Eulogio Rivero y 
Pablo Gallardo. 

Gomo en virtud de la causa que se inició por estos secuestros, 
el Fiscal dictó auto de detención contra Manuel Pérez, á quien iban 
dirigidas las cartas, y fué detenido, los dos bandidos regresaron al 
campamento sin haber podido cumplir la comisión que se les había 
conferido. Este corto tiempo hizo que el cautiverio de los dos secues- 
trados durase seis dias en vez de tres que hubieran tardado en arre- / 
glarlo todo, hallándose en libertad Manuel Pérez, el único llamado, ' 
por su parentesco, á gestionar el rescate sin resfionsabilidades cri- 
mínales. > 

Las dos cartas fueron rotas, y Pérez escribió otra que firmó tam- 
bién Gampillo, dirigida á una persona cuyo nombre se reservó. De 
esta segunda comisión se hicieron cargo Vicente García y el pardo " 
José Plasencia. 

Abandonamos por un momento en su marcha á los dos bandi- 
* dos, para ocuparnos en otros detalles de importancia. j 

Diariamente se leía en el campamento el periódico La Ltccfuij ¡ 

con un día de retraso, como cualquier suscriptor del c^mpo. 

El Jefe de la partida se complacía en que la prensa relatase sus 
hazañas y agregaba que pronto tendrían los periódicos nuevos sucesos 
que referir de distinta índole, porque, habiéndole exigido al Adminis- 
trador del Ferrocarril de la Habana quince mil pesos en oro, lejos de 
mandárselos, entregó la carta al Presidente de la Compañía, y éste 
lo hizo al Capitán General; y que, como se había propuesto: primero, 
descarrilar los trenes de carga: segundo, matar á balazos á los ma- 
quinistas; y tercero, si todo era inútil, descarrilar los trenes de pasa- 
jeros é incendiar las estaciones, había dispuesto al salir de la bodega 
de Campillo con el secuestrado, que Domingo Montolongo, Gallo 
Sosa y Antonio Ma.yol empezaran á cumplir la amenaza, descarrilan- 
do un tren de mercancías y exigiendo, por medio de cartas de que 
eran portadores, 20,000 pesos en vez de los 15,000 antes solicitados. 

En efecto, mientras las fuerzas públicas, distribuidas en todas 
direcciones, sin derrotero fijo, buscábanla partida y los secuestrados, 
una fracción de aquella trató de cumplir la orden de su Jefe levan- 
tando un rail y disparando sus armas sobre un tren de pasajeros. 

De este nuevo suceso, que inició una nueva y más terrible faz 
del bandolerismo, nos ocuparemos en el siguiente capítulo con toda 
la dedicación que tan importante y gran suceso se merece. 

A la mañana inmediata á ese acontecimiento, recibió noticias 
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del resultado Manuel García. Grande fué su cólera al enterarse del 
fracaso, atribuyéndolo á no haber dirigido ól personalmente la arries- 
p^ada operación, pero no menos fué su ira al saber que estuvo á punto 
(íc ser descarrilado un tren de pasajeros, porque él, según tenía 
anunciado; empezaría por los de carga y dejaría como medida extre- 
ma á los de viajeros en los cuales podían resultar víctimas niños y 
mujeres. 

Refíriéndose Manuel García á las gestiones del general Sala- 
manca y á la ejemplaridad de la pena capital, manifestó que cuando 
aquella autoridad vino á Cuba, su partida sólo se componía de seis 
hombres, y que ya contaba con 19 en servicio activo y 400 de re- 
serva. 

Aseguraban todos los bandidos que cada uno de ellos tenía una 
persona de representación social que, en caso de indultárseles, los 
admitirían en sus fincas á trabajar, y garantizarían su conducta, 
y que si tal cosa obtenían no sólo serían hombres honrados, sino que 
impedirían que se turbase la tranquilidad de los campos. 

Manifestaban que conocían á los rateros que bajo el nombre de 
alguno de aquella partida demandaban dinero con amenazas, y pro- 
metieron «volarles la cabeza.» 

Volvamos á ocuparnos de Vicente García y José Plasencia, que 
abandonamos en los momentos en que iban á llevar á su destino la se- 
gunda carta de rescate. 

El jueves 26 á las 7 de la mañana, ó sea, cinco días después de 
efectuado el doble secuestro, regresaron al campamento los dos co- 
misionados, trayendo los 4,000 pesos en oro del rescate. 

Respecto del lugar en que fué entregada y recibida la cantidad, 
los comisionados guardaron la mayor reserva, y los secuestrados de- 
mostraron la más completa ignorancia. 

Aquél fué un día de fiesta en el campamento. La comida, que 
por lo general se componía de arroz, tasajo, aves, piálanos fritos, . 
papas, pan, galletas y vino muy malo, fué aumentada con un lechón 
frito. 

La libertad. 

• 

A las 5 de la tarde del referido día 26, volvieron á vendar á los 
secuestrados, saliendo del campamento Pérez en su caballo y Campi- 
llo en el que lo llevaron, de la propiedad, como se ha dicho, de don 
José Agustín Díaz, custodiados por Manuel García, Sixto Valera, 
Pedro Palenzuela y Víctor Cruz. Saltaron y forzaron cercas y mar- 
charon siempre á escape, sin detenerse un momento hasta las diez de 
la noche próximamente en que en el camino real, como á dos leguas 
de distancia del pueblo de San Nicolás, los dejaron libres, encargan- 
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doles que no se quitasen las vendas hasta pasados algunos minutos, ó- 
sea, ei tiempo necesario para desaparecer ellos. 

A las once ambos secuestrados entrai-on en sus respectivos do- 
micilios. 

Entrevistas. 

Fernando Pérez es de baja estatura, grueso, de pelo y bigotes 
negros, muy amabloen su trato y correcto cu sus maneras, revelan- 
do buena cultura y energía de carácter poco común. 



^ FERNANDO PÉREZ. 

Euel curso del interrogatorio huboxle indicarnos que sólo en el ^ 

caso de que, por absurdas versiones que circulaban, se tratase de ' 
atrepellársele, haría valer su ciudadanía americana, acudiendo á su -' - 

Cónsul en demanda de protección y justicia. ' 

He aquí el concepto que mereció al señor Pérez cada uno de los \ 

bandidos á quienes tuvo ocasión y necesidad do tratar durante su i 
cautiverio: 
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Manuel García es alto, trigueño, dé medianas carnes, com- 
plexión fuerte, usa bigote pequeño y representa tener unos cuarenta 
años de edad. Sus ojos son muy vivos; sus: ademanes rápidos; se ex- 
presa con gran afluencia de palabras, y sus órdenes son obedecidas 
enseguida por sus subordinados que le guardan gran respeto. 

Sixto Valera, alto, trigueño, regulares carnes, musculoso, bi- 
gote negro, barba partida al centro, carácter muy tratable. 

Pablo Gallardo, mediana estatura, envuelto en carnes^ bigote 
y patillas negros, de aspecto melancólico, de carácter tan amable qué 
no tenía condiciones para bandido. 

José Plasencia, nadie diría que es pardo, por su buen color: de 
bigote y patillas pequeños y negros, carácter vivo y adusto, al mis- 
mo tiempo. 

Viceáte García, alto, blanco, grueso, de bigotes y patillas ru- 
bios, de carácter amable. 

Pedro Palenzuela, estatura regular, medianas carnes, de bigote 
negro, carácter modesto. 

Eulogio Rivero, baja estatura, grueso, de patillas .negras, ce- 
rradas y largas, trigueño, fisonomía imponente, altivo de carácter. 

Víctor Grtiz, estatura regular, trigueño, barba y bigotes muy 
cortos, carácter muy reservado. ^ 

Rosales, alto, regulares carnes, bigote y patillas negros. 
Visten todos de un dril morado, casi azul, muy parecido, en su co- 
lor y hechura, al traje de los «Tiradores de Pizarro». Una doble 
bandolera les cruza el pecho, sosteniendo en sus extremos dos bolsas 
de cuero llenas de cápsulas. Constituyen su armamento, rifles Win- 
chester ó relámpagos j revólvers de Smith de gran calibre, machetes 
Gollins de media cinta y puñales muy afilados. Los sombreros son 
de Jipijapa. Montan en briosos caballos, bien enjaezados, que cui- 
dan mucho y que cambian con ñ*ecuencia. 






Manuel Campillo es alto, muy delgado, no usa barba ni bigotes; 
siendo el rasgo más saliente de ^u fisonomía moral; la excentricidad. 
Jamás inicia una conversación, sin que esto signifique que el señor 
Campillo no sea de atractiva apariencia; lejos de esto, una sonrisa 
frecuente hace bondadosa su expresión. Padecía de úlceras en una 
-de las piernas, cuya enfermedad el recrudeció por las penalidades su- 
• frídas durante su secuestro. 

Su vida siempre es igual. Cada hora tiene para él su aplicación: 
preparar el horno del pan, despalillar tabaco y despachar en la bo- 
dega. 

Los hermanos Manuel y Femando Pérez y el Sr. Campillo se 



profesaban una amistad sin limites, gracias á la cual Campillo en- 
contró consuelo y cuidado á sus dolores en oí campamento de los ban- 
didos. 

El señor Campillo, desde el día del secuestro hasta la noche do 
su libertad apenas probó alimentos, quebrantándose notablemente 
su ya debilitada salud. 



Maituel Campillo. Manuel Pérez. 

Ambos secuestrados, en la entrevista, ratificaron cuanto an- 
tes dejamos consignado. 



D. Manuel Pérez fué puesto enlibertarl. í^s tropas continua- 
ron la persecución sin resultados favorables. 



MANUEL garcía 



LOS FERROCARRILES DE LA HABANA, 



Guando aún se comentaban con asombro el asalto y robo de 
la bodega «El Jobo y los secuestros de los señores Campillo y Pé- 
rez, cuando todavía no habían sido devueltos á susfarailias y amigos 
las dos Ultimas víctimas de la partida que manda Manuel García, otro 
suceso, mas espantoso que cuantos hasta entonces llevaba realiza- 
dos el bandolerismo, vino no á conmover aquellas comarcas que ya 
lo estaban en sumo grado, sino á horrorizar y llenar de espanto á to- 
dos los habitantes de nuestros campos. 

Manuel García y la Empresa. 

En el mes de Abril de 1890 el capitán de bandidos Manuel García 
dirigió á la Empresa de los ferrocarriles unidos de la Habana, una 
carta pidiendo quince mil pesos oro, con amenazas de hacer desca- 
rrilar los trenes si á lo solicitado no accedían. 

La Administración de la citada Empresa dio la callada por res- 
puesta comunicando la petición al Gobierno. 

El tiempo transcurría, y sin acceder alo solicitado las amena- 
zas no se realizaban. Y la verdad es que nadie creyó nunca que lle- 
gase á tal extremo la ferocidad de los bandidos. 

Per desgracia bien pronto salimos de este error. 

El tren del Empalme. 

Entre las estaciones de Madruga, Güines y Empalme fun- 
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Facsímil de una carta de Manuel GUtrcía* 



- S5 - 

ciona diariamente un tren mixto de carga y pasageros. Antigua- 
mente este tren en combinación con otros, solo recorria el trayecto 
de Madruga á Sabana de Robles. 

Guando cambió de organización la empresa y se amplió el 
sex*vicio de ese tren en la forma primeramente indicada, los vecinos 
de Madruga dirigieron una súplica á la Administración de la Compa- 
ñía para que volviese el itinerario antiguo y basaban su solicitud en 
las pocas garantías que ofrece el paradero de Sabana de Robles, por 
estar en despoblado, para la seguridad de las personas, de brillante 
posición social, que anualmente acuden al saludable pueblo veranie- 
go de Madruga. 

El dia 25 de Junio de aquel año, como de costumbre salió de 
Madruga para la estación de Empalme, á la 1 y 26 minutos de la tar- 
de, el tren mixto de cargas y pasageros nüm. 25. 

Componían el tren la máquina de viageros número 4 i, un carro 
mixto de equipages y animales número, 1 , un coche de tercera clase 
número 30 y el coche mixto de primera y segunda número 4. For- 
man la divisón de clases en el referido coche un apartado del con- 
ductor y el jardín. Los asientos en el departamento de 1* son de ma- 
dera y rejilla y en el de segunda de madera solamente. 

El personal del tren lo componían: 

Conductor: D. Juan Francisco Quiñones. 

Maquinista: D. Inocencio Marcos. 

Fogonero: D. Manuel Franco y Fernández. 

Retranqueros: D. Fermin Tejeiro y D. Domingo Fernández. 

Iban de pasageros en coche de segunda un reparador de telé- 
grafos del Gobierno, que se quedó en ol Empalme para seguir \iaje 
á la Habana y un guardia civil de apellido Palacios vestido de uni- 
forme, pero sin armas de fuego y el Contador de correos Barceló. En 
elcochedeS^clasesolo viajaba D. José Montesinos, billetero, que 
se quedó en la estación de Xenes. 

El orden del convoy era el siguiente: 

Primero la máquina, siguiendo después, equipages, coche mix- 
to y el de tercera. 

A la 1 y 35 llegó el tren al kilómetro. 99, lugar del suceso. 

■ 

El kilómetro 99. 

La>ía férrea, desde el kilómetro 98 hasta el 100 es completa- 
mente recta y algo pendiente. 

Casi al finalizar el kilómetro 99 existe un puente ó alcantarilla 
grande de hierro, que vence una pequeña cañada completamente 
seca. De^ambos lados una doble cerca de piedra y mallas deslinda 
los terrenos del camino ferro-carrilero. Sabré la derecha, siguiendo 
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la dirección que llevaba el tren, se halla la finca 4cGalarraga> de D. 
Nolberto Martínez. Cierra el horizonte una cordillera de montañas, 
conocidas por las «Cuevas de Sanabria.> Entre esos montes y las 
cercas dblindantes á la vía férrea hay una manigua espesa, impene- 
trable á la vista del observador más escrupuloso. 

Sobre la izquierda el llano es dilatado y aquellos terrenos se- 
gún informes — ^también pertenecen, en clase de arriendo á D. Nol- 
berto Martínez, y se hallan sembrados, á trechos, de cañas de 
azúcar. 

Este lugar dista de la estancia de Aguacate unos tres kilóme- } 
tros. " . 

El hecho. 

El maquinista, Sr. Marcos, antiguo é inteligentísimo empleado 
de la empresa de Villahueva, á una distancia de 300 metros, aproxi- 
madamente, yendo con el tren antes mencionado, distinguió que un 
rail, por una de sus cabezas quebraba, ligeramente, la recta, sobre- 
saliendo como una pulgada del otro rail contiguo. 

Llamó al fogonero Franco y le hizo notar lo observado por él, y 
conviniendo ambos que habia algún rail partido— cosa frecuente en 
los ferrocarriles-determinó el maquinista aplicar la retranca al va- 
cío y detenerse á examinar la imperfección. 

Asi se hizo: el Sr. Marcos detuvo su tren, quedando la locomo- 
tora sobre una cabeza del rail zafado. j 

Apenas habia parado el tren, de la manigua, situada al lado ; 
derecho de la vía, ya descrita, partieron unos gritos de: <¡Viva / 
Cuba libre!» <¡Viva la independencia!» «¡Viva Manuel García, el 
Rey de los campos de Cuba y su partida!» que eran respondidos por 
otras voces, acompañando á tales gritos subversivos un fuego gra- 
neado de rifles cuyas balas dirigidas al tren, causaron desperfectos 
á los coches. 

El conductor señor Quiñones, que al parar el ti'cn habia salido 
á la plataforma del coche de tercera que iba á la cola del convoy, al 
sentir las descargas y comprender el gran peligro que pasaban, co-- 
rrió á donde estaba el maquinista, el cual, bajándose con el fogone- 
ro, de la máquina se atrincheraron tras el furgón de la locomotora, 
al lado izquierdo, ó sea el opuesto al fuego; dio las órdenes de seguir 
marcha á toda velocidad, arrostrando los peligros de un descarrila- 
miento, y el señor Marcos, cumpliendo su deber valientemente su- 
*bió á la máquina y cubriendo el cuerpo como mejor pudo abrió la 
válvula y arrancó con toda velocidad teniendo la fortuna de pasar 
sobre el carril zafado sin novedad alguna. 

El número de bandidos, según nos dijeron el conductor y el 
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maquinista no lo pueden precisar; poro suponen que fueron seis ú 
ocho, que dispararon á razóu, de tres ó cuatro tiros cada uno. 

Entre los de la partida distinguieron al que daba los vivas y que 
fué el primero en disparar su rifle. Era alto, arrogante, trigueño, de 
bigote y patilla negros; montaba un brioso caballo y vestía con ropa 
de dril cazador, camisa blanca, corbata y sombrero de Jipijapa muy 
limpio. Se hallaba perfectamente armado. 

Se supone que fuera Sixto Valora. 

El coche mixto de 1' y de 2* presentaba un balazo en las persia- 
nas del apartado del conductor, otro que atravesó interiormente los 
dos tabiques de dicho apartado; otro cuya bala estaba incrustada en 
la parte interior del costado izquierdo del coche, otra en el costado 
derecho de la parte baja de las persianas y otra en el departamento 
de de segunda clase que que astilló el espaldar de un asiento próximo 
á donde viajaba, sentado, el reparador de telégrafos del Gobierno. 

Los retranqueros, en los momentos del tiroteo, recorrían el 
tren de un extremo á otro, sin darse cuenta de lo que les pasaba. 

El conductor, después de dar las órdenes al maquinista, se situó 
en el corredor corto y angosto que forman el apartado y el jardín, 
-buscando la trinchera que les ofrecían los cuatro tabiques de ma- 
dera. 

El guardia civil, sin armas con que hacer fuego, se introdujo en 
el jardín. 

El fogonero, al lado siempre del maquinista. El tren llegó áXe- 
nes sin más novedad. 

El tren estuvo detenido en el kilómetro 99 como 10 minutos su- 
friendo el tiroteo. 

Cada rail se halla sujeto á ocho polines de madera con diez y seis 
tira-fondos ó tornillos galvanizados. Únese un rail con otro por me- 
dio de mordazas ó planchas de hierro, colocadas á cada lado del rail 
y sujetas con cuatro tornillos de grandes tuercas, que pasan los agu- 
jeros abiertos al efecto en las mordazas y en los rails. 

La partida zafó los tornillos y las mordazas, valiéndose segura- 
mente de una llave especial; partió los <tira-íondos» de cuatro poli- 
nes con algún corta hierro y martillo, y ya suelto el carril, le ataron 
una cuerda, cuyo extremo llevaron hasta la manigua, para desde 
allí, ocultamente, sin ser vistos ni sentidos, arrancar de una vez el 
carril al momento de pasar el tren, ó cuando estuviera á una distan- 
cia tan corta que no fuera posible la parada, haciéndolo descarrilar. 
Este accidente hubiera costado indudablemente la vida al maquinista 
y fogonero, por lo menos, porque estando la vía en ese tramo sobre 
un terraplén, la máquina habría volcado, 
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Un reparador detenido* 

En la Empresa del ferrocarril que nos ocupa existe en cada tra- 
mo un empleado á quien llaman reparador ó celador, encargado de 
recorrer diariamente su distrito en unos velocípedo-ferrocarrileros 
muy manuales y rápidos. 

Aquel dia, por la mañana, salió el celador ó reparadorde Agua- 
* cate D. José Evaristo Pérez, á recorrer su tramo. Gomo á las diez y 
media de la mañana, al pasar con su velocípedo por el kilómetro 99, 
la partida de bandidos lo detuvo, le obligó á que cargase con el vehí- 
culo para la manigua, y allí lo tuvieron todo el día hasta que, aprove- 
chando la confusión del momento, se deslizó por la cañada, escapán- 
dose y marchando á la carrera para el paradero de Xenes, á donde 
llegó con el susto natural y portando dos cartas, que los bandidos le 
hablan entregado, una dirigida « Al Gobierno y al pueblo y la otra 
al Administrador de la Empresa del ferrocarril. 

Refiere esto reparador que oyó los golpes dados en la línea para 
arrancar el carril y que vio la cuerda que amarraron á la línea; y 
agrega que cuando sintió venir el tren y pensó en las desgracias que 
iban á ocurrir, sin poderlo evitar, se dijo: 

—«Ahí viene el tren, van á morir >, y se le saltaron las lá- 
grimas. 

Por fortuna la Providencia se colocó esa vez al lado de los buenos. 



Las cartas. 



Las^cartas decían: 



€ Al Gobierno y al pueblo: 

Gomo no se nos ha concedido el indulto, mi segundo, Domingo 
Montolongo, empezó la campaña con lo del sargento de la Guardia 
civil, y nosotros la continuaremos como vais viendo. 

A esos mamarrachos que salen á perseguirme con los Alcaldes 
y Guardia civil, les pienso dar machete. 

Vicente, mi hermano, ha ido á buscar ¿ Arturo García y con al- 
guna gente buena formará la partida de Vuelta- Abajo donde hay 
que trabajar. 

Ya me conocéis. 

El Rey y dueño de los campos de Guba, 

Manuel García. > 
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€ Sr. Administrador del Ferrocarril. 



Le he escrito hará dos meses pidiéndole 15.000 pesos en oro, y 
en lugar de mandarlos llevó la carta al Capitán General. 

Ahora quiero 20.000 pesos en oro y sino descarrilaré los trenes 
de cargas y pasajeros. Ya empiezo hoy. Si quiere lleve esta carta 
también al General. 

El Revetc. etc., 

Manuel García. > 

Reparación de la vía. 

El conductor, Sr. Quiñones, tan pronto como llegó á Xenes dio 
parte á la Administración de la Empresa y á las autoridades. 

El cantón de reparadores, custodiados por la Guardia civil y 
fuerzas de caballería de Pizarro, salieron de Xenes para el kilómetro 
99 reparando la vía. 

Dentro de la manigua un oficial de la Guardia civil encontró las 
mordazas arrancadas al carril levantado por los bandidos. 

Restablecida la circulación de trenes, el tren asaltado fué hasta 
Güines donde se embarcaron fuerzas de voluntarios, bomberos y 
Guardia civil al mando del capitán Sr. Jiménez, acompañado por el 
Alcalde Municipal don Mariano Torrens. 

El Alcalde, tenientes de Alcalde y Alcaldes de barrio de Madru- 
ga, con paisanos, salieron á perseguir á los bandidos. 

La caballería de Pizarro y toda la demás fuerza hicieron lo mismo. 

Llegrada á Madruga. 

La noticia del tiroteo se recibió enseguida en Madruga, La 
alarma fué, como es de suponerse, colosal. 

Guando á las 8 y 20 de la noche llegó á aquel pueblo veraniego 
el tren asaltado, la estación se hallaba llena de familias esperando 
ansiosas á sus deudos. 

La empresa. 

La Directiva de los ferrocarriles unidos solicitó del Gobierno 
fuerza armada para que en lo sucesivo custodiase los trenes. 

Ya se verá cómo á pesar de las fuerzas y de todo género de 
precauciones continuará el bandolerismo realizando esas espantosas 
hazañas. 
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Un críiiieii. 

El día que llegó Montolongo con su gente al kilómetro 99 para 
efectuar el descarrilamiento del tren mixto, encontró trabajando 
dentro de un monto, cortando leña, á un labrador licenciado del 
Ejército. 

— ¿Qué haces, buen hombre?— le preguntó Montolongo. 

—Trabajando — respondió el licenciado. 

—¿Cuánto ganas diariamente? 

— ^Tres pesos en billetes. 

—Tómalos; pero hoy no te mueves de aquí, ni cortas un palo 
más, replicó el bandido, entregándole un billete de á tres pesos. 

' El labrador lo cogió y soltó de sus manos la herramienta del tra- 
bajo; pero apenas los bandidos se alejaron un poco, emprendió la fu- 
ga, tal vez con el ánimo de avisar á las autoridades. 

Dio la casualidad que Montolongo volvió la cabeza en aquellos 
momentos y viendo la fuga del labrador y temiendo que diera el par- 
te, lanzó á escape su veloz caballo, le dio alcance y cogiéndolo en 
brazos, después de herirle con su machete, lo tiró al fondo de un po- 
zo, donde murió el desdichado labrador. 

Algunos meses después fué extraído su cadáver y se anotó este 
otro crimen en las sangrienta historia del bandolerismo. 
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INCENDIO DE LA ESTACIÓN DE QUI VICAN 



Este es uno de los paraderos de la Empresa de Ferrocarriles 
Unidos de la Habana, distante de la capital 89 kilómetros. Los dos 
edificios de que está formado, son de mampostería y tojas, mediando 
ontre ambos 200 varas próximamente. Uno de ellos está destinado 
á almacén de cargras y el otro á despacho de pasajeros, telégrafo y 
vivienda de los empleados. El primer edificio mide, según cálculo 
probable, unas 40 varas por el frente, de la via principal y 20 de fon- 
do. A su lado derecho hay un muelle de madera, casi de las mismas 
dimensiones. La casa de pasajeros es mucho más pequeña. 

El terreno en que se halla la estación es llano y despejado. 

Dista la estación del pueblo de Quivicán, donde siempre ha ha- 
bido fuerzas, poco más de medialegua y del de San Felipe, una legua. 

Aparición de los inceudiarios. 

A las ocho de la noche del dia 30 de Julio de 189o apareció en la 
referida estación de Quivicán el «Rey de los campos de Cuba» al 
frente de siete hombres; y dirigiéndose á la casa de pasajeros, inti- 
maron al Jefe de la estación que no hiciera resistencia á sus preten- 
siones , é inmediatamente después de darse á conocer, sin preocu- 
parse de las súplicas y lágrimas de la esposa del Jefe de la oficina, 
ordenó á su gente que sacase hasta el centro de la vía principal toda 
la documentación de la Empresa y el aparato telegráfico. Así se hizo. 

Los bandidos formaron con todos los objetos y documentos que 
había en la estación una hoguera, y como tardara en destruirse el 
aparato telegráfico, los deshicieron á golpes contra los railes, con sal- 
vaje espíritu de exterminio. 

Acto continuo se encaminaron los foragidos al Almacén de car- 
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gas, abrieron uua de sus puertas, deshicieron todos los envases que 
contenían materias inflamables, regándolas por todo el edificio, ra- 
yaron una cerilla y la aplicaron á aquellas. A los pocos momentos 
todo quedó envuelto en el voraz elemento. Las llamas y los resplan- 
dores del incendio enrojecieron el espacio, y desdé los inmediatos 
pueblos de Quivicán y San Felipe pudo conocerse el acto vandálico 
que alli se ejecutaba. 

No satisfechos todavía los incendiarios volvieron á la casa de 
pasajeros y dispusieron que todos los empleados y las familias de és- 
tos salvasen los muebles, porqua iban á dar fuego á aquel otro edi- 
ficio, 

Manuel García, que alardea mucho de no faltar al respeto á las 
mujeres y que procura, dentro de su criminal profesión, ser galante 
y generoso con el bello sexo, no tuvo valor para rechazar los ruegos 
de una madre que, presentándoles los hijos, le pedia que no privase 
á aquellas inocentes criaturas de su único albergue. 

El capitán de bandoleros dio contra-órden y después de entre- 
gar alJefe de la Estación dos cartas— una para el Administrador de 
la Empresa y otra para el Jefe de la Guardia Civil— se retiró tran- 
quilamente, sin que fuese perturbado por la fuerza pública ni en 
aquellos momentos, ni después. 

Las cartas. 

En la que dirigió al Administrador de la Empresa, decía que 
primero había exigido 15,000 pesos, luego 20,000, y que ahora que- 
ría veinte y cinco mil pesos ó de lo contrario, seguiría cumpliendo las 
amenazas, importándole poco que sus fuerzas custodien los trenes. 

A la Guardia Civil, después de muchas baladronadas, la desafia- 
ba para que con todo el ejército, al mando del mismo General Chin- 
chilla (Gobernador General entonces de la Isla) lo persiguiera. 

Una precaución. 

Los bandidos, á su paso por la vía férrea, entre las estaciones 
de Guara y Melena, cortaron los hilos telegráficos con el propósito 
dé que no se les molestara en su retirada. 



CAMPAMENTO DESCUBIERTO 



Esta finca se halla situada en el término municipal de San Nico- 
lás, á dos leguas próximamente del pueblo donde reside el Ayunta- 
miento, y no debe confundirse con la del mismo nombre, situada 
también en dicho término municipal y arrendada por D. Fernando 
Pérez, de quien ya nos hemos ocupado. Mide una extensión de diez 
caballerías de tierra, dos de ellas cultivadas y el resto de manigua 
espesa é impenetrable. Es de la propiedad de D. Leopoldo Cancio y 
la posee en arrendamiento un pardo llamado Victoriano González. 
Residen en la finca tres hijas y la mujer de Victoriano, un hermano 
de este llamado Anacleto González, Ramón González Carabeo, Anto- 
nio Rosales, pardos los dos, y el moreno Mauricio Abreu. 

Lfds hijas del arrendatario, en toda aquella comarca están repu- 
tadas de tener una belleza seductora. 

Al dirigirse á los bohíos que forman las viviendas de la finca, 
yendo de San Nicolás, se encuentra primero un gran espacio de te- 
rreno recientemente arado y luego otro pedazo 'de terreno sembrado 
de maiz. 

Al fondo de los bohíos nacen tres hileras de naranjos que forman 
dos poéticas avenidas que conducen á un río por allí bastante pro- 
fundo y cuyo cauce sirve de línea limítrofe á \od términos municipa- 
les de San Nicolás y Güines. 

Las pardas, hijas del arrendatario, poseían en sus tocadores pol- 
vos de excelente calidad, jabones finos de olor y aceite de Oriza y se 
distinguen en todas las reuniones á que asisten porsus buenos trajes. 

Con esquisita amabilidad, al lavarnos las manos en palanganas 
de porcelana y secárnoslas con toallas de buena felpa, nos ofrecieron 



-94 — 

la perfumería de su uso: lodo lo cual hubo dfe sorprendernos agrada- \ 

blemente. ' 

Pudimos observar, también, la bien surtida vajilla del uso de la 
casa. 

El mobiliario era lo único vulgar. 



( 
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La Guardia Civil. 

^ El 1 ."^ de Agosto de 1890, á eso de las seis y media, un grupo de 
once guardias civiles, cinco de infantería y seis de caballería, al man- 
do del alférez señor D. Benito Roig, se dirigió á la ñnca «Batalla». > 

Al cruzar por el camino ó vereda contigua al terreno arado an- [ 

tes mencionado, distinguió por encima del maizal inmediato á la casa 
de vivienda, á tres hombres que corrían apresuradamente. > 

Acortando terreno se dirigió hacia ellos en línea recta, para lo 
cual tuvo que meterse por los terrenos arados y el maizal. 

La circunstancia de hallarse la tierra labrada y pantanosa por 
las lluvias hizo que los caballos no pudieran correr. 

Al salir del maizal encontraron los boHíos donde preguntó el se- 
ñor Roig por los tres hombres que había visto correr. 

Nadie los había visto. ^ 

Siguieron las fuerzas por la guardaraya de naranjos descrita 
anteriormente y hallaron el obstáculo del río. { 

Registrando aquellos lugares vieron sobre la derecha de las ca- < 

sas de vivienda un puente que salvaba el río. 

Este puente es una corpulenta palmera cuyos extremos descan- 
san en las opuestas márgenes. 

Su parte superior se hallaba aplanada por cortes de machete, 
facilitando el paso: y sobre el lado derecho de la palma había clava- 
dos verticalmente tres madeix>s que sujetaban una caña brava, que 
era el pasamanos . * 

Facilitado de ese modo el paso, la fuerza de infantería, es decir, 
cinco guardias y el alférez, que se desmontó, cruzaron del lado opues- 
to, vencieron una inmediata cerca de mallas y se internaron, frac- 
cionándose, en aquella manigua de ocho leguas de extensión. ' 

' El campamento. 

A la izquierda del lugar por donde entró la guardia civil, oséase 
del puente, entre árboles y maniguas, pudo 'distinguirse un techado 
de hule pendiente de las ramas. 

Allí había un campamento. \ 

Bajo los hules se descubrían tres hamacas con sus mosquiteros, i 
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los cuales tenían la parte superior do tarlatana y los costíidos de un 
género grueso de fondo blanco y rayas azules. 

Sobre la izquierda, descansando en un burro de madera, había 
tres albardas del país, nuevas. 

En varios sitios se encontraban dos pares de polainas, sábanas, 
dos bandoleras, libros inmorales y medicinas. 

En un rincón apareció una colección de I^a Lucha^ del mes de 
Jalio. 

AI margen de un periódico se leía, escrito seguramente por los 
bandidos: 

<Si la unión constituyo la fuerza, ¿por qué desunirnos?» 

Allí quedaron de vigilancia dos guardias y el resto continuó el 
ojeo. 

Astucia. 

A la derecha del puente y pasada la cerca de mallas, se encon- 
traban perpendiculares al río y paralelos entre sí, cuatro trillos. Los 
tres primeros conducían á un verdadero laberinto de serventías y el 
cuarto daba entrada á una pequeña gruta formada por las malezas. 

AI entrar en la gruta, sobre la izquierda, aparecía un claro por 
donde podía salir cualquiera, si no tuviose colocados verticalmente 
dos palos, que, á manera de escalones, los cruzaban tres travesanos 
que servían para saltar al lado opuesto y desaparecer entre las ma- 
lezas. 

Lo natural parecía ser que los perseguidores, al hallar el pri- 
mer trillo, siguiesen por él, y si no por el segundo ó por el tercero y, 
si llegaban al cuarto, ya habían perdido mucho tiempo y perderían 
más al entrar en la gruta y saltar por la escalera. 

Todo esto era seguro que se hallaba preparado astutamente por 
los bandidos. 

Tiroteo. 

Uno de los guardias, llamado Escartín, al estar registrando la 
manigua, recibió, desde regular distancia, dos disparos de rifle, álos 
que, avanzando, contestó con otros tres de su armamento. El ban- 
dido desapareció después como por encanto. 

Lo que deciau. 

El día anterior al encuentro se dijo que los bandidos llegaron á 
la casa del arrendatario de la finca c Batalla» y le dijeron que que- 
rían comida para tres días, abonándole lo que valiese y que, si á ello 
no accedía voluntariamente, lo obligarían por la fuerza. 

Entre los tres bandidos se hallaba— según afirmaban los guar- 
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dias — Sixto Valera, y se aseguraba que él fué quien llevó al bohío 
del arrendatario un jamón de Westfalia, pan y vino. 

Dos detalles. 

Se dijo que cuando la Guardia Civil llegó á la finca y descubrió á 
los tres bandidos que iban corriendo, un moreno que se hallaba si- 
tuado entre los terrenos arados y el maizal, con las manos hizo señas 
como indicando que huyesen. Pudiera haber sido esto una simple 
coincidencia. 

Al entrar la Guardia Civil en los bohíos estaba dispuesto un 
ajiaco. 

Si era para los tres individuos, el cambio no pudo ser más radi- 
cal, porque se lo comió la Guardia civil, previa la invitación déla fa- 
milia. 

Detenidos. 

Fueron trasladados á San Nicolás, detenidos, á disposición del 
Fiscal: 

Victoriano González, arrendatario de la finca « Batalla » . 

Anacleto González, hermano del anterior. 

Ramón González Gerabeo, pardo, trabajador de la finca. 

Antonio Rosales, pardo también, y trabajador de igual punto. 

Mauricio Abreu, moreno, trabajador, igualmente que los ante- 
riores, de la finca «Batalla». 






Próximo al campamento se ocuparon tres caballos. 



DESCARRILAMIENTO DE UN TREN Y MÜEp DE Sü CONDÜCTOIl 



La estación del Empalme, de reciente fundación, ha sido cons- 
truida en el lugar donde se encuentran las líneas de Villanueva y 
Bahía. 

Al celebrarse la fusión de ambas Empresas^ se dispuso que la 
vía antigua de Villanueva quedase destinada á ía circulación de los 
trenes de mercancías y la de Bahía exclusivamente para los de pasa- 
jeros, desde el Empalme hasta Matanzas. 

El Empalme se halla en el kilómetro 63 de la línea de Bahia y 
el 106 de la de Villanueva. Al finalizar el kilómetro 63 comienza una 
curva que termina á 200 metros del poste que marca el kilómetro 64, 
ó sea precisamente el sitio donde tuvo lugar la ocurrencia. 

El kilómetro 64 cruza por los terrenos de una finca ó potrero 
conocido por el extraño nombre de «Los vivos y los muertos.» Des- 
linda la vía férrea una cerca de piedra á ambos lados. El horizonte 
es bastante limitado, especialmente hacia la derecha, marchando en 
dirección ascendente, donde se opone á la vista una cordillera de 
montañas que se extiende hasta Matanzas. Sobre el lado izquierdo la 
manigua es poco alta, pero muy espesa. Sin embargo, entre las cer- 
cas de piedra que orillan la vía y las maniguas, hay llanos ó potreros 
sin cultivo de ninguna clase: sólo existen salteadas algupas palmas á 
excepción hecha de un pequeño espacio, donde los piñones y algunos 
árboles frutales forman pequeña arboleda, dando sombra á una casa 
de mampostería, derruida, que fué teatro, hace años, de un famoso 
crimen, que ha dado el nombre á la finca. 

La reparación. 

La reparación, ó cantón, del Empalme, compuesto de cuatro 
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peones y el cantonero, salió el S do Asíoslo de 1S90 por la mañana á 
sus trabajos liácia el kilómetro M. 

El cantonero era nn pardo llamado Inocente Laguna,}' éntrelos 
peones figuraba uiio llamado Ramón Izquierdo, cuyos nombres con- i 

signamos, poi-que en el suceso han desempeñado importantes pa- ', 

peles. 

Los bandidos. / 

Serían las 10 y media déla mañana cuando se les presentaron / 

á la reparación, por el lado de la montaña, siete hombres desconocí- \ 

dos, vestidos de ropa azulosa, perfectamente armados y á pie. 

Uno de ellos, á quien los otros llamaron varias veces con el 
nombre de Domingo, preguntó por el cantonero. Inocente Laguna 
se le presentó, interrogándole qué se ofrecía. 

El bandido le ordenó, imperativamente, que levantase ensegui- 
da un rail de la línea de los trenes de cargas, agregando que si la 
operación no se hallaba concluida de un todo antes del cruce del 
primer tren, les arrancarla la cabeza. 

Atemorizada la cuadrilla de reparación por la amenaza, el nú- 
mero de los bandidos y sus armas, arrancaron el carril, cuya opera- 
ción fué realizarla entre lágrimas y el terror. 

La escena era muda: los bandidos impávidos presenciaban los 
pi*eparativos de muerte y los trabajadores sentían humedecerse sus ' 
ojos, de lágrimas, al presentir las desgracias que aquella obra, he- j 

cha por la fuerza, habría de ocasionar. j 

El trabajo fué breve: en pocos minutos los peones dejaron libre / 

de alcayatas y grampas el carril. 

Otra voz de mando del capitán de la partida ordenó que fuese 
desviado de la recta el rail: as i se hizo. 

Entonces los peones fueron conducidos hasta la casa de vivien- 
da, destruida, á que antes nos hemos referido, donde encontraron 
atados los caballos de los bandidos. 

Allí en la casa, mientras llegaba el tren, el llamado Domingo, ó 
sea Montolongo, dijo que ya que la Empresa no quería dar los 25,000 
pesos, pedidos por Manuel Oarcía, les tenia que entregar ahora 
30,000, ó de lo contrario, continuarían descarrilando trenes y que si 
no mandaba arrancar otro carril de la I inca de pasajeros, era por- 
que en esos trenes viajan familias. 

Cuando los bandidos presenciaban la operación de arrancar el 
rails, un campesino que acababa de atar unos bueyes, dijo familiar- i 

mente, que no habia comido aún y entonces Montolongo, indicándo- 
le donde tenia su. caballo, le contestó que en las alforjas encontraría 
pan y otros alimentos, que si quería fuera á buscarlos. 
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El lobricíío parece que hubo de sospechar quién era el que le 
hablaba y seguidamente se retiró sin aceptar el brindis. 

El tren iiüiiiero 3Í), 

Este tren es de mercancías. Salía por itinerario de la Estación 
de la Ciénaga á las 3 y 47 minutos de la madrugada y llegaba á San 
Luis, Matanzas, á las 10 y 15, pasando por el Empalme á las 9 y 10. 

Aquel dia, como generalmente sucede, el tren iba con bastante 
atraso. Salió del Empalme para Mocha á las 12 y 15 de la tarde. 

Componían el tren la máquina número 6 y 12 wagones. 

El maquinista, fogonero y un practicante de fogonero iban en 
la locomotora, el conductor en el carro de retranca inmediato á la 
máquina y tres retranqueros en sus respectivas retrancas. 

El personal. 

Conductor: D. Abelardo Rodríguez. 
Maquinista: D. Francisco Añorga. 
* Fogonero: moreno «Perico Mácate.» 
Practicante: Francisco Alfonso. 

Retranqueros: D. Martín Aragandía, D. Jacobo Ilomci'o y Ló- 
pez y D. Francisco García y López. 

Llegada del tren. 

Guando la máquina del tren número 39 tocó el silbato de salida 
de la Estación del Empalme, los bandidos lo oyeron y recomendaron 
á la cuadrilla de reparación que no se moviese de la casa derruida, 
montaron á caballo y en línea de batalla, formando ángulo con la 
cerca de piedra, colindante con la vía, se colocaron de frente hacia 
el lado que esperaban el tren. 

No tardó éste en aparecer doblando la curva y lanzando colum- 
nas de humo por su chimenea. 

Los bandidos alzaron entonces hasta el hombro sus rifles y á 
una voz del capitán dada cuando el convoy se hallaba cerca, sonó 
una descarga cuyas balas, dirigidas á la máquina, rompiéronlos cris- 
tales de la farola, atravesaron ¡a chimenea, cruzaron las ventanillas, 
á cuyo lado iba sentado el maquinista, y traspasaron el carro de 
retranca en que viajaba el conductor, señor Rodriguez. 

A aquella descarga sucedieron otros tiros salteados, yendo á pa- 
rar una de las balas, hasta una cocina de madera de la Estación del 
Empalme, donde traspasó una tabla bastante gruesa, incrustrándose 
en otra, después de haber recorrido una distancia de más de 500 
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metros, que en línea recta habrá desde el sitio del suceso á la esta- \ 

clon del Empalme. 

El maquinista, como le fué posible, se incrustó entre las pare- 
des de su casilla y el conductor se agachó parapetándose detrás de 
un baúl, que llevaba con ropas de los retranqueros.. 

AI llegar el tren al carril levantado, descarriló la máquina, el 
alijo y todo el tren, dejando interceptada la vía de carga. i 

La locomotora por sí sola volvió á encarrilar. 
El maquinista se lanzó de la máquina y seguido de un retran- 
quero, emprendió la fuga por el lado opuesto al que ocupaban los 
bandidos. 

Montolongo, al ver el descarrilamiento, dijo: «corran que ya se 
cayó», saltaron á caballo la cerca y notando que el maquinista y un 
retranquero huían les corrió detrás uno de los bandidos hasta que 
les dio alcance. ^ 

— iPor qué huyen? les preguntó el bandido. 
—Para que no nos maten, respondieron. 
— No tengan cuidado, les repuso, vengan conmigo. 
Y los llevó al descarrilamiento. 

Cuando los bandidos llegaron al tren lo primero que pregunta- 
ron era si había heridos. 

La respuesta fué inútil: á su vista apareció herido y agonizante 
el conductor, D. Abelardo Rodríguez. 

Uno de ellos no pudo reprimir un rasgo de compasión, y ex- 
clamó: 

—¿No decía yo que no tirasen? Pero aquella ráfaga de condo- 
lencia pasó, y dirigiéndose Montolongo al maquinista le hizo entrega ^ 
de tres cartas cerradas, de las cuales más adelante *nos ocuparemos. 
Hecho esto, compareció la cuadrilla de la reparación, á la cual 
le mandaron que cortase los alambres de las líneas telegráficas y te- 
lefó^jcas, lo que hicieron los peones trepando los postes. 

Kn una de las casillas del carro de animales iba un caballo moro 
despachado en el conocimiento número 2,01 1 , de Regla á Bemba, 
siendo su remitente D. Eugenio González; su marca J. G. B. y su 
consignatario José García Barbón. 

Al verlo, Montolongo mand(6 que lo apearan del carro y así se hi- 
zo con gran ligereza. Estando en esta operación refirieron que la no- 
che antes se habían llevado del Aguacate otro caballo. 

Dispuesta ya la banda para partir, recomendó al peón Ramón 
Izquierdo que furae á dar el parte de lo ocurrido al Administrador y 
á la Guardia Civil. 

La partida se retiró tranquilamente hacia la montaña, según se 
creía, con rumbo á la jurisdicción de Madruga. 
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La muerte del coucluctor. 

El conductor del tren, D. Abelardo Rodríguez, era de regular 
estatura, delgado, casado y usaba bigote. Su señora madre resido 
en la Habana y era el único hijo. 

Llevaba muchos años de servicio en los trenes de la línea de la 
Bahía y todos sus compañeros le estimaban por sus bellísimas cuali- 
dades. 

Cuando oyó los primeros tiros, según antes hemos dicho, se aga- 
chó ocultándose detrás de un baúl. 

Una de las balas atravesó el doble forro de madera del carro y 
el baúl que le servía de trinchera, yendo á herirle mortalmente. 

No pronunció palabra alguna que se le oyese. Gayó, derribado 
por la bala, quedando en el carro tendido sobre el lado izquierdo, los 
brazos extendidos y los pies cruzados. La bala le penetró por el pa- 
rietal derecho. Por el lado opuesto se notaba, al tacto, algo como 
la presencia del proyectil. Su agonía fué breve. 

Casi al obscurecer se condujo el cadáver, en el carrito de la re- 
paración, á Seiba Mocha, donde estuvo depositado hasta el dia si- 
guiente que se trasladó á esta capital por un tren de viajeros. 

El desgraciado conductor tenía pedido permiso para pasar, Ubre 
de servicio, el domingo próximo en la Habana, y se dicía que antes de 
salir de la estación del Empalme usó la broma de preguntar al señor 
Jacinto Mateo, jefe de la estación, si sabía de Manuel García ! 

Un fogonero contuso. 

Con la precipitación de tirarse de la máquina el fogonero prac- 
ticante Francisco Alfonso se causó algunas contusiones que le obli- 
garon á retirarse del servicio. 

Las tres cartas. 

Aunque estas fueron entregadas cerradas al maquinista, por lo 
que dijeron los bandidos antes de retirarse, ke puede presumirlo que 
contenían escrito. 

Una está dirigida á la Empresa de ferrocarriles de Villanueva, 
otra al público y á la prensa y otra á La Lucha^ con recomendación 
.de entregarla en propias manos. 

En la de la Empresa reiteraban las amenazas, aumentando la 
petición hasta 30.000 pesos. 

En la segunda trataban de disculpar ( ! ! ) su conducta pretextan- 
do que á ello los obligaba la temeridad de la Empresa, á la cual, des- 
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(le hace mucho, le venían pidiendo dinero sin resultado; aconsejaban 
al público que no viajase porque tendría necesidad descarrilar los 
trenes de viajeros y negaban que ninguno de su partida haya exigi- 
do dinero á maestros de azúcar y otros pobres, como se ha publica- 
do, sino al contrarío que ellos procuraban favorecer al necesitado. 

Propósitos de incendio. 

Según dijeron los bandidos, la noche del 7 del mismo mes, estu- 
vieron frente á la estación del Empalme con el propósito de darte fue- 
go á la casa de pasajeros; pero al encontrarse que era de mampostería 
y con poca madera desistieron de ello. 

La primera noticia. 

La primera alarma que se tuvo en el Empalme fué al oirse los 
tiros, y sentir la bala que pasó el tabique de la cocina y luego el par- 
te traído verbalmente por el peón antes mencionado. 

El señor Jefe de la estación comunicó la novedad á la Adminis- 
tración de la empresa y á las Autoridades. 

De la estación de Matanzas acudió un tren de auxilio que estuvo 
trabajando en el lugar del descarrilamiento hasta las diez de la noche 
en que quedó expedita la vía. 

El material rodante no sufrió desperfectos de consideración. 

Autoridades y Guardia Civil. 

En el tren de auxilio llegaron al kilómetro 64 el Sr. Capriles, Go- 
bernador Civil de la provincia do Matanzas por aquella época, en cu- 
ya jurisdicción tuvo lugar el suceso, y el entonces Jefe de la Guardia 
Civil de aquella provincia, Sr. Reyes, 

El Capitán Sr. Aceituno, Jefe de la línea de Madruga, el Alférez 
Sr. D. Pedro Hernández, Jefe de la línea de Jaruco, el Sargento se- 
ñor Embi, de Catalina, y otro Sargento que fungía de fiscal instructor 
de las primeras diligencias sumarias, se personaron rápidamente en 
el kilómetro 64. 

El Sr. Capriles regresó á Matanzas en el tren ordinario de pasa- 
jeros de aquella tarde. 

Lii opinión publica. 

En todas partes se hablaba con indignación de la muerte del 
conductor Rodríguez, y de todas las bocas salía una pregunta: ¿Qué 
hará el Gobierno) 

La situación era grave. 
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La familia del coiKluc.tor. 

El conductor del tren 30, desgraciadamente muerto, vivía en 
esta ciudad en la calle de Escobar número 21, con su esposa 1).* Jua- 
na Celastro y sus hijos José, Clara, Sixta y Eloisa, de 20, 18, 17 y 10 
años, respectivamente. 

Habían sabido la desgracia por el «Suplemento» de La Liccha. 

El difunto era Licenciado en Farmacia y persona de muy bellas 
prendas. 

Su hija Clara, en medio de sus lágrimas, nos dijo que su padre, 
la noche anterior, hablando de Manuel García, manifestó que él iba 
á ser una de sus víctimas. ¡Profecía cumplida! 
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El crimen. 

Los esposos Teodoro Gabriel y Josefa Angela Olimpia Rogar, 
subditos del Sultán de Turquía y vendedores de baratijas se encon- 
traban el 17 de Diciembre de 1889 en la finca <E1 Mulo» (Sumide- 
ro) vendiendo los objetos con que traficaban consistentes en quinca- 
llería barata. Después de haber realizado una buena venta con los 
vecinos de aquellos alrededores, salieron de la finca mencionada to- 
mando el camino que conduce á Pinar del Rio. 

Antes de salir los otomanos de «El Mulo», llegaron á éste los 
pardos Carmelo, Venancio y José Diaz Ramos que venían espiando 
á los infelices turcos con el objeto de robarles y asesinarlos. 

En la tienda de D. Miguel Fernández situada en el indicado ca- 
mino se apostaron los tres hermanos. Cuando llegaron los que pron- 
to habían de ser víctimas de un crimen salvaje, los pardos se ofre- 
cieron para acompañarlos, puesto que llevaban la misma dirección. 
Aceptado con gratitud el traidor ofrecimiento se pusieron todos en 
marcha. 

Ya á cierta distancia de la tienda, los hermanos Diaz Ramos 
condujeron á los otomanos hacia la derecha del camino, y haciendo 
uso de unas guatacas de mango corto que portaban y de dos puña- 
les, cayeron de improviso sobre los inermes y confiados vendedores 
infiriéndoles grandes y terribles heridas que determinaron la muer- 
te de ambos. Consumado este doble asesinato, los criminales despo- 
jaron á sus víctimas, emprendiendo acto continuo la fuga. 

Cuando se descubrieron los cadáveres se encontró á su lado un 
pañuelo conteniendo una regular cantidad de centenes. 
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El Consejo de guerra. 

Capturados los hermanos Díaz Ramos ingresaron en la cárcel 
de esta capital, sometiéndoseles después á un consejo de guerra que 
se celebró el 29 de Agosto de 1890 y pronunció esta sentencia. 

«En la plaza de la Habana, á los 29 dias de Agosto de 1890, vista 
la causaseguidacontralos pardos, José, Carmelo y Venancio Diaz Ra- 
mos, acusados del delito de robo en despoblado, con violencia en las 
personas, con cuyo motivo resultó doble homicidio enlaspersonas de 
los subditos turcos, esposos Teodoro Gabriel y Josefa Angela Olim- 
pia, estando esta en cinta, la tarde del 17 de Diciembre último, el 
Consejo declara que lo probado constituye el delito de que queda he- 
cho mérito, previsto en el caso 1^, art. 521 del Código penal de 1879, 
siendo responsables de su comisión en concepto de autores los tres 
procesados, y de apreciar respecto del hecho justiciable la circunstan- 
cia agravante de haber tenido lugar en despoblado y además, con 
referencia á José Diaz Ramos, la también agravante de reinciden- 
cia. En su consecuencia el Consejo condena á los tres susodichos 
hermanos José, Carmelo y Venancio Diaz Ramos á la peña de muer- 
te con las accesorias, caso de indulto, de inhabilitación absoluta per- 
petua y sujeción á la vigilancia de la autoridad por el tiempo de su 
vida, si no les fueren remitidas especialmente en el indulto dichas 
penas accesorias; decomiso de los cuchillos y guatacas de los mis- 
mos, como instrumentos del delito y entrega á los causahabientes de 
los interfectos de los objetos que asimismo obran ocupados de la per- 
tenencia de estos. Todo de conformidad á los artículos 521, en su in- 
ciso 1% 79 en su regla 1*, 62, 61 , 52, 12, 11, circunstancias 16 y 19 
del artj 10 y demás de general aplicación del Código penal para estas 
provincias y Ley de 25 de Julio de 1888. — Ricardo de Vallespin — 
Federico Rubio.— Augusto Villares. — Domingo Alonso Guerrero.— 
AlejandroFernández.— Eloy Moreira.— Vicente Margañon Rodrí- 
guez. > 

Actuó como Fiscal el Comandante D. José Menéndez Escobar, 
que pidió la pena capital . 



Traslación de los reos* 

A las cuatro de la mañana del dia 29 de Septiembre de 1890, 
cuatro guardias de la Sección montada del Cuerpo de Orden Público 
y cuatro numeres de infantería del mencionado Cuerpo y un sargen- 
to se detenían frente al edificio que ocupa la Cárcel. Mandaba esa 
fuerza el teniente de 0. P. señor Buigas. 
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Alguno que otro trasnochador acechaba, á distancia convcnien- 
te, la salida de los tres reos* 

El Sr, Buigas exhibió al Sr. Beceiro, alcaide de la Cárcel, la 
orden de entrega de los reos. Los señores Beceiro y Buigas pene- 
traron en el interior del edificio, dirigiéndose á las bartolinas ocupa- 
das por aquellos. El más pequeño de los reos, V»3nancio, se paseaba 
por su estrecha prisión fumando un tabaco: los otros dormían en sus 
respectivos calabozos. 

El mandato del Sr. Beceiro de que se vistieran para salir no les 
inmutó; atados y esposados llegaron al vestíbulo de la Cárcel, donde 
exclamó José: 

— ¡Yo no camino después de la puerta de la calle pero ni un paso 
á pié! 

El segundo alcaide interrogó á José por su nombre y genera- 
les. Este contestó secamente: 

—José Diaz Ramos, de Pinar del Rio, casado, 27 añoí, labrador, 
hijo de Domingo y Josefa. I 

Al hacérsele la misma pregunta á Carmelo, José repuso: 

— Si somos hermanos, hijos de una misma madre y padre; 
¿Vd. no lo sabe? 

Carmelo que era el mayor, tenía 37 años de edad, era soltero y 
de oficio labrador. Venancio de 18 años, soltero y del mismo oficio, 
y de complexión raquítica y enfermiza. > 

Los rjos subieron al coche celular del Presidio que ^e hallab.» 
ante el vestíbulo de la Cárcel. En el interior del coche, ibftn además 
cuatro guardias de O. P. y el sargento; yendo custodiadoj dicho co- 
che por dos parejas montadas del mismo Cuerpo, sabid en mano. 
El vehículo, seguido en coches de plaza por los jefes de Ó. P. y pe- 
riodistas, tomó por la calzada Ancha del Norte, Infanta, y Carlos III, 
hasta el Castillo del Príncipe, entrando por el puente levadizo de la 
fortaleza, al interior de la misma. ! 

En todas las esquinas del trayecto se hallaban parejas de O. P. 
de infantería y caballería. < 

Al pasar la comitiva por la Calzada Ancha del Norte esquina á 
la de Belascoaín desembocaban por esta ultima vía cuatro coches de 
establo ocupados por invitados á una boda. Unanueva familia que iba 
á formarse en contraste terrible con tres hermanos que pronto ex- 
piarían en el cadalso su horrendo crimen! 

En capilla. 

A la siete de la mañana les fué leida á los reos la sentencia por 
el Sargento escribano, á presencia del Fiscal, de varios oficiales y 
representantes de la prensa periódica. 
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*eos escucharon la frase «Condenados á muerte» con calma 
bable. Los tres se hallaban sentados en un banco de made- 
' Carmelo fumaban tabacos con deleite desdeñoso, 
rminarse la lectura de la fatal sentencia, el Fiscal les pre- 
:e conformaban con la pena. Venancio, el más pequeño ex- 
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— ' ué remedio nos queda? y las lágrimas se agolparon á 

vas Cijos más, por un esfuerzo supremo, no rodaron por sus mejillas. 

Jik. dijo: 

— D solicito ni quiero el indulto. 
Je ^ tenía la mirada penetrante, cejijunto, pómulos salientes, 

he lio '^ xecha, protuberancias parietales prominentes, la piel de 
"'oh)}' l:\ wo peculiar de padecimientos palúdicos. Pulso al entrar en 
,ap ;'lí»: U2. José dominaba á sus hermanos. 

('.? íi^lo: mirada indiferente, fijándola en cualquier objeto y re- 
ve! aucl ^ güprancia completa; linfático, ligero bozo, frente achatada 
} OíJtr •:: a y) occipucio saliente. Pulso: 104. 

V • ^ t )n(^o: líneas generales del cráneo normales, mirada dnlce 
m\íQ('\o '■ locante, simpático á primera vista, la frente algo desfigu- 
rada <: >: nor^ancia supina. / 

Al atrar en capilla, José exclamó: 1 

— ' ueatro crímen ha sido espantoso, contestando á las observa- \ 
':¡oi!es I R Garalloa. 

V. lütio con mirada de terror que le producía su hermano José 

Mr :(a i]i: ékte era inocente. El infeliz quería salvar la vida del que le i 

/büiM) ú )résenciar solamente el crímen de los otomanos. } 

A jí<3 ocho de la mañana se confesaron los reos. José contraía \ 

::0Q <;xpi caón violenta los músculos de la cara, moviendo unapier- j 

i;u r^(h. vé^ que se le daba alguna esperanza. 

~:*oy-^decía — muy viejo para esperar indulto y me sobra !a 1 

n i lau t : • corazón para morir con valor. ' 

I ^ tres, á sus reiteradas instancias, fueron retratados y pidie- 
t orí \ i^ ; Enrique Moneda que sufría condena en la Cárcel. 

/« i' i 10 de la mañana llegó al castillo el preso Enrique Moneda, i 

custoiliaclo ppr el Alcaide Sr. Beceiro y una pareja de O. P. ! 

!/>f -"eps solicitaron del Fiscal Sr Menendez que les permitiera ¡ 

a!ir,orva, y pasar el dia con Moneda, Jefe de la galera Los AngeleSj \ 

{' • i '. I . ¡ oertenecian los reos. i 

I .: i 'scal ti'asladó la súplica al Gobernador Civil, quien dio ór- 
(i !• ' a! Vlcaide de la Cárcel para que condujera á Moneda al castillo 
(!• ! !'?"nf pe. 

'■'•■ . ada es un joven de fisonomía simpática. Es muy inteligente. 
> ,> las penetró en la capilla, los reos se levantaron y le dieron 
rffiroc. abrazos. 
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José, sobre todo, se alegró infinito con la presencia de Moneda, 
al cual sentó á su lado, entablando con él una larga ó íntima conver- 
sación. 

A las once de la mañana se sentaron á la mesa los tres reos, 
acompañados de Enrique Moneda. Se les sirvió arroz, huevos fritos, 
plátanos, picadillo, beafsteak con papas, ensalada de aguacate, dulce 
de coco, melocotones, pan, café, vino y tabacos. 

Ix>s reos comieron con las manos esposadas, haciendo uso sola- 
mente de cucharas. 

El teniente de la guardia, fundado en atendibles razones, seopu- 
80 á quitarles las esposas. 

Venancio, el menor, comió muy poco. Pronunció breves pala- 
bras. Sui hermanos manifestaron que era de poco comer. José y 
Carmelo almorzaron con gran apetito. Rieron bastante. Carmelo | 

dijo que el público se iba á asombrar de lo que él comia, y José ma- j 

nifestó, en rasgo de espeluznante y fúnebre broma, que él <podia co- 
mer sin aguacate.» 

Los reos brindaron á todos los presentes tabacos, que fumaban 
aquellos ccmstantemente, sin interrupción alguna. ' 

A ruego de los reos. Moneda escribió la siguiente carta: 
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tCastillo del Príncipe 29 de Septiembre de 1890. 

\ 
Queridísima hermana de nuestro corazón: \ 

Cuando esta carta fatal llegue á tus manos ya tus desgraciados • 

hermanos'habrán dejado este mundo para comparecer en el otro, ^ 

donde pensamos reunimos con nuestro querido padre. I 

La suerte fatal que nos ha cabido la soportamos con toda la re- i 

r^ignación que en tales casos se necesita: somos hombresy como tales 
moriremos. 

Sólo te suplicamos no te aflijas, que tengas resignación como 
nosotros la tenemos, puesto que hemos nacido para morir. El indivi- 
duo que nos escribe esta carta te remitirá nuestros retratos para que 
los conserves hasta tus últimos: momentos y después se los dejes á 
nuestros queridos h^os para que conozcan y piensen en los que le 
deben el ser y les advierta que aunque sus padres han muerto en el 
cadalso, no por eso lo desprecien y tu sobrina, enséñales á saber ro- 
gar por el eterno descanso de sus padres que mueren en la Fé de 
Cristo. 

Aconséjales que sean honrados, que vivan de su trabajo y que 
sean el sostén de sus madres. 

Sobrina: recibirás un billete de lotería que desde la capilla he \ 

mandado á comprar y el amigo que esta te dirige hará todas las dili-> 
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gencias necesarias para que te entreguen un doblón que me adeuda 
la caja del Presidio, cuyo doblón es para tí. 

A Juan y Aniceto que reciban nuestro perdón como también es- 
peramos ellos nos perdonen. 

Las cartas que adjuntas te remito se las entregarás á nuestras 
mujeres. 

Sin más recibe el último adiós de tus desgraciados hermanos, 

José^ Venancio y C ármelo, ^i^ 

José, el más enérgico de los tres reos, al que respetaban, como á 
un padre, Carmelo y Venancio, proclamaba la inocencia de su her- 
mano menor. 

— Yo y Carmelo nos dijo, íbamos á tiro hecho á cometer el 

robo Luego una ola de sangre veló nuestra mirada. Fuimos la 

drenes y homicidas pero nuestro hermano Venancio es ino- 
cente. 

A él lo pusimos á cierta distancia para que vigilase No tu- 
vo participación alguna ni en el robo, ni en el doble homicidio. Salve 

el Gobierno á nuestro infeliz hermano Yo merezco esto. Yo 

nací para ser malo. Me hacen un bien con matarme.. 

José ha sufrido Varias prisiones, entre ellas ha cumplido diez 
años de presidio. 

Encargó á Moneda que reclamase del presidio, un doblón que 
se le debía desde el año 1882. 

Nos encargó á varios representantes déla prensa, que le com- 
prásemos un cuadragésimo de billete para el próximo sorteo de lote- 
ría de la Isla de Cuba, entregándonos un peso, 20 centavos en bille* 
tes; rogándonos que gratificásemos al mandadero. 

A la una y media de la tarde, los reos se acostaron en tres ca- 
tres. 

José se quejaba de dolor de cabeza. En la piel se notaba un po- 
co de calor. 

Carmelo acusaba 1 08 pulsaciones por minuto. También ofre- 
cía un poco de calor en la piel. 

Venancio, el más pequeño, durmió tranquilamente. 

Se retiraron de la Capilla los que se hallaban presentes para no 
impedir el descanso de los reos. 

José y Carmelo durmieron un sueño intranquilo. 

Despertaban muyamenudo. 

José y Carmelo decían que por ser ellos hombres rústicos «les 
ha pasado lo que les pasaba». 

José acusó como delator á un tal Antón, guardia municipal de 
Pinar del Río, que los hizo ir engañados á la celaduría. 

Carmelo acusó á un moreno. 
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Venancio apenas hablaba. Guando se le interrogaba algo, con- 
testaba por monosílabos y sonreía amargamente. 

Además de los retratos que les hizo en la cárcel el Sr. Steegers, 
repórter fotográfico de Im. Lucha^ los reos fueron otra vez retratados 
por los fotógrafos de La Caricatura. 

Por cuenta de la Administración Militar se les facilitó una rauda 
de ropa completa á cada uno. Se les dio además una botella de 
aguardiente que pidieron para asearse. 

A las 4 de la tarde refrescaron con horchata, despidiéndose se- 
renos y cariñosamente de su amigo Moneda, que fué devuelto á la 
cárcel. 

Pocos momentos después entraron en la Capilla tres frailes car- 
melitas. Uno de los ministros religiosos abrió un libro sagrado, pro- 
nunció algunas oraciones que repitieron los otros dos compañeros y 
colocando en el cuello de los reos escapularios de la Virgen del Car- 
men, roció con agua bendita las cabezas de los sentenciados que, si- 
lenciosos, prestaban atención á la ceremonia. 

El sacerdote, terminado este acto, y al apagar los cirios, les co- 
municó que quedaban hechos hermanos del Carmen. 

Se sirvió, á las seis, la siguiente comida, pedida por los reos: 

Carne de puerco frita, butifarras, arroz blanco, pavo, tortilla 
con jamón, mamey colorado, dulce de coco, queso Patagrás, pláta- 
nos maduros fritos, ensalada de pepinos, pan, vino, cafó y tabacos. 

José decía: 

— Cuando detuvieron á mi hermano Venancio, este me mani 
festó: <si á pesar de mi inocencia, soy condenado á muerte, ya ve- 
rán cómo muere un hombre. > 

Todo el afán de José era demostrar su valor, rogándonos que 
nos fijásemos bien (eran sus palabras) en la ejecución, para que el 
publico supiera cómo moría un guajiro. 

— La vida es una — decía— nos la hemos jugado en una carta, y 
la hemos perdido. Ellos no saben el guajiro que van á matar. 

Carmelo, respecto de José, dijo que éste tuvo oportunidad de es- 
caparse de su prisión en Pinar del Río; pero por no abandonar á sus 
hermanos, renunció á su libertad. 

Venancio apenas hablaba, y cuando respondía á alguna pregun- 
ta, lo hacía por monosílabos, consultando antes con la mirada á su 
hermano José. 

Los hermanos de Venancio manifestaron que morirían más tran- 
quilos, si Venancio fuera indultado. 

El indulto de Venancio. 

El aspecto inocente, la compasión que inspiraba su cuerpo en- 

15 
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fermizo, su no participación directa en el crimen y la poca edad de i 

Venancio ¡casi un niño! hicieron que la opinión pública, la opinión t 

médica, la prensa, la opinión de los religiosos avezados á presenciar 
la agonía de los hombres, se mostrasen unánimes y contextos para 
pedir el indulto de Venancio* 

El distinguido caballero D. Juan Federico Centellas, interpre*- 
tando los sentimientos de gran numero de personas conocidas, se di- 
rigió á Palacio, suplicando al general Polavieja pidiese al Gobierna 
de la Metrópoli, el indulto de Venancio, el más pequeño de los tres 
reos. 

La aristocrática y bondadosa señora Marquesa de O'Reilly, que 
se hallaba en Palacio, se dirigió á la distinguida señora del General ^ 
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Polavieja, apoyando la piadosa y humanitaria solicitud del Sr. Cen- 
tellas. 

Casi al obscurecer entró en la Capilla el Sr. Arderíus, Gobema*- 
dor Civil, seguido de los señores Berenguer, Jefe de Policía, y del 
señor Fiscal de la causa. 

José, que en aquellos momentos se paseaba á lo largo de la Ca- 
pilla, continuó indiferente sus paseos. Carmelo y Venancio, senta- 
dos en los bancos, se cambiaban sonrisas. 

El señor Arderíus interrogó á los reos acerca de sus nombres. 
En esos instantes todas las personas que nos encontrábamos allí, ro- 
deamos al Gobernador Civil para que inclinara el ánimo de la Autori- 
dad Superior en favor del indulto de Venancio. \ 

Carmelo, vencido en su altivez, por el cariño fraternal, cayó de 
rodillas á los pies del Sr. Arderíus, exclamando con voz temblorosa \ 

y llena de emoción: 

—¡Señor!, indulto para mi hermano Venancio! 

El Sr. Arderíus lo levantó, y Carmelo, avergonzado de su noble 
debilidad, ocupó nuevamente su asiento. José le increpó de esta 
manera: 

—No ruegues: si el indulto de Venancio ha de venir, que venga 
sin suplicas. 

El Sr. Arderíus no pudo sustraerse y, conmovido, prometió in- 
terponer todo su influencia en favor de Venancio. Igual actitud to- 
mó el Fiscal Sr. Menéndez. 

A las 7 y media llegaron á la capilla los señores Argudín (Ayu- 
dante del Capitán General) y el fiscal déla causa, Sr. Menéndez, pa- 
ra notificar la concesión del indulto de la pena de muerte á Venancio. 
Tan pronto como el fiscal pronunció, emocionado, y en voz alta, la 
fórmula de perdón y de vida: «El Gobernador General, en nombre 
de S. M. la Reina Regente, concede el indulto de la ultima pena á 

Venancio Díaz Ramos» una explosión de entusiasmo imposible 

de contener estalló entre todos los testigos de aquella sublime escena. 
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Carmelo abrazó al indultado y con una alegría infinita exclamó: 
— ¡ Ay, hermano mío, ahora sí que muero contento!— Y lloraba 
y besaba á Venancio con frenesí. 

José, á su vez, frunció el ceño y no dijo una sola palabra. 
Venancio parecía poseído del delirio de los enajenados, y decía: 
—Pero, ¿es posible esto? ¿Será verdad?— Y abrazaba á todo el 

En un rasgo de buen humor, José le preguntó á Venancio: 

—i Quieres cambiar? 

A.1 acostarse los dos reos, Venancio se acercó primero á la cama 
de Carmelo, brindándose para quitarle los zapatos, lo que éste acep- 
tó t^ustoso, dirigiéndole una mirada de agradecimiento. 

"^ Al hacer igual oferta á José, este trató de rehuirla, alargando 
las piernas malhumorado. 

El reo indultado permaneció en la capilla con sus hermanos, a 

solicitud de ellos. 

Varios detalles. 

Los reos mandaron á comprar un cuadragésimo de billete de la 

lotería con el número 3582. ., . , , ^ , , j i <• 

A las doce en punto de la noche, recibió el Gobernador de la for- 
taleza la orden del Gobernador Militar para la entrega del preso Ve- 
nancio, el cual fué trasladado á la cárcel, esposado, en el carro ce- 
lular del presidio. 

La despedida de los hermanos fue por extremo conmovedora, y 
en ella dieron muestra Carmelo y José del íntimo cariño que profe- 
saban á su hermano Venancio, á quien abrazaron, en generoso trans- 
porto de ternura, alegres por su indulto. IX 1 í -1 

A las dos de la madrugada, el verdugo levantó en los fosos de 
la fortaleza la máquina patibularia. Al espantar uno de los auxilia- 
res do Valentín, un perro que se había aproximado al tablado, dijo 

rcíiigIi 

—Déjalo que se divierta. 

José y Carmelo durmieron bien hasta las 4 de la madrugada. 
El primero pidió ampliar su declaración, á lo cual no accedió el fis- 
cal de la causa. ^ . , . . , 

Ambos reos suplicaron que se hiciera una suscripción para una 
hermana suya, Sabina Diaz, residente en Pinar del Rio. Después 
oyeron misa, confesaron y comulgaron. 

A las 5 entraron las primeras claridades del día en la capilla, y 
oyóse el toque de las cornetas á cuyo sonido estridente volviéronse sor- 
prendidos los dos hermanos. Era el toque de diana. 

A las 7 se condujo á Carmelo, con un pretexto, á la parte poste- 
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terior del altar de la capilla. En este intervalo, entró Valentín el 
verdugo y, después de pedir perdón á José, le colocó la infamante 
hopa. 

José tomó á pico de botella un poco de vino dulce, dirigiéndose 
la comitiva al lugar de la ejecución. 

i 

Las ejecuciones, \ 

José adelantó tranquilo, oyendo las exhortaciones de los sacer- 
dotes: subió las gradas del patíbulo y después de habérsele atado los | 
pies y las manos, le ciñeron el dogal. El verdugo hizo girar la bás- | 
cula, y José dejó de existir. \ 

Valentín, por un alarde de brutal confianza en el manejo del \ 

aparato, hizo sufrir á José algunos minutos de horrible agonía. < 

El cadáver de José fué colocado sobre el tablado á la derecha de \ 

la máquina patibularia. 

A los diez minutos, llegó Carmelo, aún más tranquilo que su 
hermano; se sentó en el tétrico banquillo y pidió hablar. El Fiscal y el 
Jefe del cuadro no lo autorizaron. Carmelo se conformó, dando una 
prueba de respeto incomprensible en aquellos momentos supremos 
en que nada podía temer. i 

Besó los escapularios, y el verdugo puso fin á su vida. ' 

Tres soldados del Batallón de San Quintín cayeron desmayados. t 
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Felipe González López y Francisco Paz- 



El 14 de Abril de 1887, al tratar la Guardia Civil de sorprender 
á varios bandidos en una casa de las afueras de Jovellanos, tuvo fue- 
go con los malhechores, resultando mortalmente herido el guardia 
D. Evaristo Andrés Prieto y de gravedad el trompeta rebajado de 
Caballería Alejandro Subirá. 

El Consejo de Guerra celebrado en el castillo de San Severino 
de Matanzas, en 11 de Abril de 1890, condenó á la pena de muerte 
en garrote á Felipe González López, natural del Limonar, de 23 años, 
soltero, labrador y sin instrucción, á Francisco Paz, natural de Co- 
rral Falso, de 21 años de edad, soltero y también, sin instrucción, y 
á cadena perpetua al joven de 18 años Pablo Paz, primo de Fran- 
cisco. 

La sentencia fué confirmada por el Tribunal Supremo en 18 de 
Agosto. 

A las seis de la mañana del 28 de Octubre del citado año, fueron 
conducidos los reos en tren especial para Jovellanos, escoltados por 
28 soldados del Regimiento de María Cristina al mando de un oficial 
con el objeto de ponerlos en capilla. 

Un público numeroso se aglomeró en la estación de Matanzas á 
fin de ver la partida de Francisco Paz y Felipe González López. El 
primero apareció tembloroso y llorando. 

Los sentenciados á su llegada á esta última estación fueron tras- 
ladados al Cuartel Municipal. 

Al siguiente dia á las seis de la mañana se despertó á los reos, 
quienes manifestaron deseos de que se omítese la lectura de 
la sentencia. Leída que les fué ésta, se les trasladó á la capilla, si- 
tuada en una habitaión muy espaciosa. 



FELIPE GONZÁLEZ. FRANCISCO PAZ. 



1 
PABLO PAZ. I 



Eli la cai>illa. 

La tranquilidad de ambos reos era admirable; no les extrañó el 
fatal destino que les había cabido, pues, según manifestaron, de iodo 
estaban enterados desde hacía quince dias. 

Paz acusaba á González y González á Paz de la muerte del sol- 
dado. 

Paz era de regular estatura, delgado, barba desaliñada, fiso- 
noQua angustiada. 

Felipe González López era también de regular estatura, muscu- 
loso, color trigueño muy pálido: fué yerbero de la Guardia Civil del 
puesto de Jovellanos, sirviendo á la vez de espía á los bandidos. 

El dia del encuentro con los guardias, se hallaba en unión de los 
hermanos Paz y otros individuos. Después del encuentro regresó al 
cuartel, sin llevar forrage y ocultando el revólver que había dispa- 
rado. 

Los reos revelaban inalterable sangre fría. 

González manifestó que prefería la pena de cadena perpetua á la 
de muerte, y Paz que no tenia especial predilección por ninguna. 

Por la noche, el Gobernador Civil de la provincia de Matanzas, 
visitó á los dos condenados. 

González López hizo protesta de su inocencia en la muerte del 
guardia civil. En cambio, su compañero no trató denegar su crimen. 

Ambos almorzaron y comieron con apetito escaso. 

A las cuatro y media de la madrugada, oyeron misa y se confe- 
saron. El verdugo entró en la capilla á las cinco y treinta con el ob- 
jeto de poner las hopas á los reos, los cuales se resistieron, pidiendo 
se suprimiera ese detalle {textual). El fiscal se opuso, sometiéndose 
aquellos á la siniestra costumbre. 

Las ejecuciones. 

Pocos minutos después de las seis de la mañana del 30 de Octu- 
bre, salió de la capilla el reo Francisco Paz hacia el lugar donde se 
levantaba la máquina infamante. 

Cerca ya de ella, dijo á uno que trató de darle ánimo: 

— No hay cuidado, ánimo me sobra. 

Subió de prisa las gradas del patíbulo, quitó por sus propias ma- 
nos la funda del garrote y, después de sentarse en el banquillo, le ci- 
ñeron el corbatín Un rápido movimiento impreso por Valen- 
tín al aparato, inclinó la cabeza del infeliz para siempre. 

El cadáver fué trasladado al cementerio. 

A los pocos minutos apareció Felipe González, erguida la cabeza 
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y descubierta. AI pasar por entre las ñlas de los curiosos se despidió ^ 

de lodos aquellos á quienes conocia. \ 

Ya sentado en el banquillo y aprisionado el cuello por el dogal, \ 

dijo al publico: 

—¡Adiós, señores: siempre soy el mismo! 

El verdugo movió la palanca: el reo hizo señas con las manos, 
detúvose Valentín y aquel exclamó: 

—¡Vamos! No me hagas padecer. 

Breves segundos más tarde la ley se había cumplido. 

Un público numeroso presenció impasible la doble ejecución. 

A las dos horas, se embarcó Valentín el verdugo para ajusticiar 
á tres reos en Colón. 

Felipe González López y Francisco Paz, contaban 21 y 23 años 
respectivamente. 

Pablo Paz, primo de Francisco, fué condenado, en concepto de 
coautor, á cadena perpetua por ser menor de 18 años. 
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PEDRO BOITEL, 

Pedro Macías Ortall y José Estraumaii Dária 



El 26 de Enero de 1890 fué asaltado y robado en el Tomegnín, 
provincia de Matanzas, D. Manuel Hernández que resultó fjraveinente 
lierido. Por este delito fueron presos y procesados Pedro Boitel, na- 
tural de Matanzas, de ^i5 años de edad, casado, con instrucción; Pe- 
dro Macías Ortall, natural de Matanzas, de ;JGaños, casado, con ins- 
trucción; y José Estraurnan Daría, natural de Barcelona, casado, 
de 41 años de edad, y también con instrucción. 

El Consejo de guerra celebrado en Matanzas el 8 de Febrero del 
propio año, los sentenció á la pena de muerte en garrote, siendo esta 
confirmada por el Tribunal Supremo el dia 31 de Julio. 

Aiite el patíbulo. 

El 29 de Octubre, á las nueve y treinta minutos do la mañana, 
salieron de Matanzas para Colón. Al pasar por Jovellanos, el reo Pe- 
dro Macías se despidió en voz alta del pueblo como penetrado del ob- 
jeto de su viaje á Colón. 

La muchedumbre que se encontraba en la estación de Jovellanos 
se retiró de allí, demostrando una vez más la repugnancia que siem- 
pre ha manifestado aquel digno vecindario por el espectáculo del 
cadalso. 

Frente al grupo de los curiosos do Jovellanos se hallaba separa- 
da, cubierto el rostro con una mantilla negra, una mujer acompaña- 
da de un niño. Eran ambos la mujer y el hijo de Boitel. Cuando la in- 
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feliz fué á embarcarse en el tren, al pasar por el carro de equipajes, 
tuvo que detenerse un momento para que acabaran de colocar en el 
furgón la escalera del patíbulo que se trasladaba de Jovellanos á Co- 
lón, en la primera de cuyas poblaciones acababan de ser ajusticiados 
los reos González López y Paz de quienes nos hemos ocupado en el 
capítulo anterior. \ 

El reo Boitel tenía en Jovellanos tres hijos: María de siete años, \ 

América de trece y Susana '¡o diez, y además una nieta de cinco me- 
ses llamada Amalia. '. 

A las doce y media del dia llegó á Colón el tren que conducía á \ 

los reos que fueron inmediatamente trasladados á la Cárcel ' 

Un numeroso público presenció la llegada de los reos. Boitel y 
Macías, en alta voz, proclamaron su inocencia, prorrumpiendo en 
inculpaciones de que se soltaba á los bandidos y se atropellaba d los 
inocentes. 

En la Cárcel se destinó un calabozo á cada uno. 

El pueblo de Colón, ante el sangriento espectáculo que iba á 
ofrecérsele, protestó noblemente. Hacía veinticinco años que no se 
efectuaba allí ninguna ejecución. 

Boitel demostraba gran inquietud, haciéndose preciso admi- 
nistrarle un antiespasmódico. Macias, sereno y tranquilo; y Estrau- 
man en aptitud reservada. Este tenía dos hijos en El Tomeguín. 

A las siete de la mañana siguiente les fué leida la terrible sen- 
tencia, que escucharon los reos con pasmosa tranquilidad. Boitel y 
Macías protestaron, no obstante, de ella, y Estrauman permaneció 
silencioso é impasible. 

Acto seguido entraron en capilla, levantada al efecto en la sala 
de distinción de la Cárcel. 

Uno de los sacerdotes que prestaba sus consuelos religiosos á los 
condenados excitó á Macías para que confesara sus culpas. El reo 
contestó: 

—No necesito confesarlas, porque no las tengo, y sí el Fiscal por 
la injusticia que nos hace. 

Dos horas después oyeron misa, tomando un refrigerio. 

Macías nos hizo entrega de un documento dirigido al Presidente ^ 

de la Audiencia, acusando al Fiscal é indicando á los que él designa- 
ba, como autores del crimen: un negro que mataron en Cárdenas, un 
individuo blanco que se había arrojado de un tren y los ajusticiados 
de Jovellanos. 

—Estoy tranquilo— exclamó Macías— Siento mi fin por mi mu- 
jer y mi familia. 

Y de síibito su expresión tétrica se tornaba alegre y franca. 

De vez en cuando amenizaba su conversación con chistes y 
cuentos festivos. 
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Boitel hacía invocaciones á la justicia divina. Eslrauínan conti- 
nuó reservado y sombrio. 

Boitel el dia de su entrada en capilla cumplía veintiocho anos de 
matrimonio. 

Los tres reos almorzaron con buen apetito. Al entrar en la capi- 
lla, la esposa de Boitel después de ser registrada escrupulosamente 
por dos morenas, se adelantó aquél hacia ella, y la dijo: 

— No te aflijas: soy inocente y cristiano. Si viene el perdón, bue- 
no, pero si no, moriré resignado. La culpa de todo esto la tienen los 
bandidos: sus fechorías las pagan los inocentes. ¡Hija! cuida que tus 
hijos sean tan honrados como su padre, y mejor juzgados por el mun- 
do de lo que lo he sido yo. 

La escena fué conmovedora en alto grado. 

He aquí la carta que dirigió Estrauman á su esposa. 

«Señora doña Florinda Delgado. 

Queridísima esposa de mi corazón; compañera de trabajos 
y penalidades que hemos pasado durante el tiempo que nos uni- 
mos para llegar el dia fatal de verme en un patíbulo, pagando un 
delito que no cometí, y íólo por unos infames y traidores acusadores, 
pero te pido, Florinda, que le pidas á Dios por mi alma, tengo resig- 
nación y valor para sufrir con calma los trabajos que Dios nos ha 
mandado; adjunto te remito unos pedazos de billetes para ver si Dios 
te da suerte. También te mando tres pesos billetes dei Banco Espa ñol 
para comprar velas para el alma. El número del billete de lotería 
es 17.438. Sin más, conformidad y valor sufre, queridísima Florin- 
da: no llevo ni el menor resentimiento de tí; pero creo yo no haberte 
ofendido jamás lo más mínimo. 

¡Adiós, esposa querida! Ya te he recomendado á Pablo y los mu 
chachos, por tu comportamiento seguirás siendo un modelo de ma- 
dre y esposa. Se despide de tí el que fué por espacio de catorce años 
tu compañero y esposo. 

Josfe Estrauman.» 

A su vez, Macías escribió la carta que sigue: 

«Sr. D. Pedro Ortall. 

Querido tio: deseo estén buenos y contentos: sólo el dis- 
gustillo del viaje. Te recomiendo por la gloria de mi abuelo los 
mires y atiendas á mamá, Luz y todos mis hermanos y á la pobre y 
desgraciada Concha que tan buena y virtuosa se ha portado conmi- 
go: no se portará ninguna mujer mejor. 



i 



— 124 — 

Así te suplico no desationdas mi último ruego, que te bendeciré i 
desde la tumba. Yo muero contento, y me he confesado: siempre mi \ 
conciencia limpia, pues no ten<^o á l)aldón mi triste fin: soy víctima 
de una injusticia cometida por un hombre. ¡Dios lo premie! 

Sin más, esta carta no se la enseñes á mamá ni á ninguno de la 
famila, para no darles el disgusto consiguiente: mientras, el pobre \ 

cariño de tu infortunado sobrino que mucho te quiere y desea seas ^ 
feliz. ; 

Pedro Macías.» 

liOS reos acompañados de la mujer de Boitel, del hermano de 
Macías y de un sobrino de aquel comieron macarrones á la italiana, 
tortilla con petit-pois, croquetas 'de Guinea, butifarras, calamares 
en tinta, langostinos en salsa verde, ensalada rusa, lechón, pavo 'i 
trufado. Priorato, Rhin, Jerez y Madera: postres: melocotones, 
fresas, queso, guayaba, crema, helados, cafó y tabacos. 

Este menú fué formado por los mismos reos y hacía contraste 
con las comidas que han pedido otros sentenciados á pena capital. 

Visitaron á los reos las autoridades de la provincia, que les diri- 
gieron palabras de eperanza y de consuelo. ; 

A los postres de la comida llegó un hijo de Boitel de catorce \ 

años de edad y aceptó una copa de fresas que le brindó su padre, y ' 

en alta voz, éste le dijo, en medio de un silencio profundo: ( 

— Til y tu hermano no se entreguen jamás vivos. Maten antes y \ 

no se fien de la justicia humana. Ingresen en las fites de los Chapel- \ 

gorris de Guamutas y quieran como aun padrea D. Claudio Her- T 

rera. Macías finalizó aquella lúgubre escena exclamando: ^ 

— Algün dia los culpables pagarán esta injusticia. 

Estrauman levantó la mirada y continuó silencioso y pensativo. 

A la media noche en punto, los familiares de los reos se despi- 
dieron. " 

Las ejecuciones. 

Desde los primeras horas de la madrugada se notó movimiento 
de tropas y de público, sin exceptuar mujeres ni niños por los alrede- 
dores de la Cárcel. 

A las siete de la mañana salió de la capilla el reo Pedro Boitel, \ 

cubierto con la hopa negra. Durante el trayecto fumaba y rezaba. < 

Su paso era firme, y subió al tablado, sereno. ( 

Antes de sentarse en el banquillo, agitó las manos al cielo y ex- 
clamó: 

— ¡Adiós, adiós! muero inocente. 
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Iba á continar hablando, pero el jefe del cuadro hizo una seña 
con la espada y las cornetas atronaron ol espacio. El reo inclinó la 
cabeza, y se sentó tranquilamente en el banquillo. Uosó el Crucifijo 
que le presentó un sarcerdote; extendió sus brazos á las alturas, y el 
verdugo cumplió siniestramente el mandato de la ley humana. 

A los pocos minutos se abrió el cuadro y penetró en él el segun- 
do reo: Pedro Macías. Al ver á unas mujeres, y al responder á una 
pregunta del sacerdote acerca de si creía en Dios, respondió: 

— Creo en Dios y en las mulatas bonitas. 

Suplicó, al propio tiempo, divisando una máquina fotográfica, 
que no lo retratasen. Ya sobre el fatídico asiento, con un tabaco en 
las manos, sonriente, se despidió de los periodistas y del publico, 
cuya compasión imploró por considerarse inocente. 

Valentín el verdugo movió la palanca y fué tan brutalmente vi- 
goroso el impulso que le diera, que el corbatín desarticuló, por ma- 
nera horrible, la cabeza, del tronco. 

Estrauman, tembloroso y lívido, ocupó el lugar de los otros reos. 
Dijo adiós al público, y segundos más tarde su cadáver quedó ex- 
puesto en el patíbulo. 

En veinte minutos la justicia de los hombres había devorado 
tres existencias. 

Uii rasgro de Valentín. 

Antes de las cinco ejecuciones de Jovellanos y Colón, manifestó 
Valentín que no ejercería su abominable ministerio si previamente 
no se le abonaba el importe de las mismas. 
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SECUESTRO 



DE [ 



D NICOLÁS TOLENTINO PÉREZ Y ARTILES 



A dos leguas largas de Pozo Redondo, término municipal de Ba- 
tabanó, provincia de la Habana, está el ingenio demolido «Rosario» 
ó, por otro nombre, «Gamacho», convertido hoy en potrero. 

Su portada da al camino de Quanabo ó séase de Esquivel. 

A medio kilómetro se encuentra el batey y en él varios edificios, 
unos de mampostería y otros de tablas, pero todos buenos, especial- 
mente la casa de vivienda: edificio de mamposteria y tejas, con dos 
portales, uno al frente y otro al fondo y dos ventanas y una puerta á 
la sala. 

Cerca del batey hay frondosas arboledas y á un kilómetro ó poco 
más, se encuentran los montes de la costa. 

Esta fintía la adquirió D. Nicolás Tolentino Pérez y Artiles, 
(á) «Antonio Vento», por 8.000 pesos en oro. 

El señor Pérez es natural de Güira de Melena, de 55 años de 
edad, d^asado en segundas nupcias y cuenta diez hijos del primer ma- 
trimonio y uno de pocos años del segundo. Su estatura es mediana, 
delgado, trigueño, cabello muy canoso y algo rizado, bigote y barba 
afeitados y ojos claros. Viste el traje del campesino y reside, con su 
señora y algunos de sus hijos, en la finca «Gamacho. Vive mise- 
rablemente. 

Las paredes de la sala se hallan ennegrecidas por el polvo y las 

telarañas Un sofá y un sillón desvencijados, tres ó cuatro sillas 

de distintas clases, muy usadas, una mesa de centro, un reloj de pa- 
red y dos pequeños cuadros componen todo el mobiliario de aquella 
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principal habitación. Por las entroabiortas hojas do las puertas de 
las demás posesionos de la casa salía el olor y la (Vía humedad pecu- 
liar de los sótanos poco ventilados; y so veían varios catres en desor- 
den y algunas esteras de guano en el suelo destinadas probablemente 
á dormitorio de los niños. 

A mediados del mes do Novier.ibre de 1890, el periódico La Lu- 
cha publicó que Manuel García í)rometía reanudar sus hazañas. 

El secuestro. 

Serían las tres de la tarde del 30 de Noviembre cuando se pre- 
sentaron en su casa, finca «f lamacho, Manuel García y Sixto Valora. 

Al interrogarles quiénes eran, Manuel García se dio á conocer, 
exponiendo que necesitaba dinero: cinco mil duros en oro. 

Como el señor Vento le respondiese que no tenía un peso de que 
disponer, el inflexible bandido le ordenó que se preparase para mar- 
char con ellos. 

Manuel García, precautoriamente, dejó á tres de la partida vi- 
gilando las cercanías, uno al frente de la casa y los otros á los costa- 
dos de la misma. 

Gomo manifestase que quería comer se le sii'vió de lo que había, 
para él y los cuatro que le acompañaban. 

El señor Vento y Manuel García estuvieron paseándose á lo lar- 
go de la sala, el primero rogando que no se lo llevasen y el segundo, 
convenciéndolo de que no tenía más remedio, porque necesitaba di- 
pero. 

Mientras ocurría esto, la familia del señor Vento y algunos de 
sus sirvientes permanecían encerrados en una de las habitaciones. 

Cuando el señor Vento se vistió, va Manuel García le había man- 
dado á ensillar su caballo y al retirarse la partida, llevándose al se- 
cuestrado, tuvo lugar una escena familiar conmovedora. 

Manuel García dejó la siguiente carta, dirigida al Alcalde deBa- 
tábano: 

«Yo, Manuel García, Rey de los Campos de Cuba, le participo 
que desde esta fecha entro en campaña secuestrando á D. AnjLonio 
Vento. 

Manuel García.» 

Primera jornada. 

Apenas salió de la casa el secuestrado, los bandidos le ataron, 
fuertemente, una venda, colocándolo á retaguardia seguido de uno 
de ellos. Llevaba consigo un hule y un chaquetón. 
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Después de una lioi^a, pi'óximamonle, de camino, se detuvieron 
y oyó el secuestrado que los caballos que le procedían saltaban una 
cerca y que el bandido que le custodiaba pegaba á su caballo para * 

que saltase también. Se hallaban en el kilómetro 49 de la linea del | 

Ferrocarril. 

Apenas habían saltado, cuando una voz de «¡Alto! ¿Quién vive?» 
los sorprendió. Era la primera emboscada con la cual sostuvieron 
fuego aquella noche. 

La partida contestó con una descarga y el bandido, que lo custo- 
diaba, le quitó la venda rápidamente. 

El Sr. Vento trató de contener el caballo, pero notándolo el que 
lo custodiaba, le dijo: 

— «¿Qué va usted á hacer? ¿Está loco? Siga ó lo mato.» ; 

Corrieron á lo largo de la línea férrea, porsoguidos por los dis- V 

paros de la emboscada, cuyas balas asogura habor sentido muy de ' 

cerca, hasta que chocaron con la segunda emboscada, que también 
los recibió :í balazos, 

Manuel García dio las voces de:— «Aquí va Manuel García», 
«Ladrones; así no se mata á los hombres» — y propuso uno la carga 
á machete. 

La noche era muy obscura; las emboscadas atacaron rápidamen- ! 

te, disparando en buena dirección; pero á muy pocos pasos ya eran 
invisibles por la obscuridad. 

Manuel García perdió su sombrero y juzgó como milagroso que 
no resultase ninguno herido. 

Tan pronto como saltaron la cerca de mallas, después del segun- 
do tiroteo, volvieron á colocar al secuestrado la venda, siguiendo la 
marcha á paso rápido. 

Sintió Vento que volvieron á cruzar la línea férrea y bástala ma- 
drugada no hicieron alto. 

Llegada al Canipaineiito. 

Al hacer alto le quitaron la venda, hallándose en un monte fir- 
me, de suelo pedregoso y cuyo terreno hacía ondulaciones; pero no 
lo reconoció. 

Entonces vio á toda la partida que se componía de Manuel Gar- 
cía, Sixto Valera, Palenznela, Antonio Mayol, Pablo Gallardo (a) Es- 
cuela y otro rubio que podía ser Vicente García. 

Manuel García vestía de chamarreta color claro y pantalón obs- 
curo y los demás de un género muy parecido al que usan las guerri- 
llas. Todos estaban armados'íle rilícs relámpagos, revólver, machete 
y cuchillo. Dos bandoleras les cruzaban los pechos, sosteniendo las 
cartucheras. 
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(Jíiinbio de cajiipaiiientcK 

No pareciéndolos bueno aquel pedazo de terreno para acampar^ 
se internaron corno 30 metros más adentro. 

Vida de los bandidos en el camino- 

El secuestrado por cama colocó en el suelo el hule que llevó en 
su caballo, cubriéndose con el chaquetón. 

La comida se componía de sardinas en aceite, carnes en conser- 
va, vino y café. Siempre tuvo á su lado, de centinela, uno de la par- 
tida, que solo le hablaba cuando se le ofrecía algo. Manuel García 
nunca le custodió. 

Al capitán de la partida, unos lo trataban de usted y otros de tú; 
pero todos le obedecían desfámente. 

Manuel García demostraba estar muy tranquilo, no ocupándose 
de los perseguidores, de los cuales no liablal)a nada sino para in- 
sultarlos cuando los encuentros. 

Apenas llegaron al campamento Manuel García tenía ya otro 
sombrero. 

En el campamentojamás se reunieron los bandidos cerca del 
secuestrado, el cual no oyó, en todo el tiempo que estuvo acampado, 
pitos de locomotora, campanas, ni nada que le revelase el lugar don- 
de se hallaba. 

La comida y la bebida eran servidas en vasijas de lata. 

Trabajando el rescate. 

El mismo día que llegaron al campamento, Manuel García es- 
cribió una carta, dirigida á Néstor, hijo del señor Vento, manifes- 
tándole al secuestrado lo que pedían por su libertad. 

Según nos dijo Pascual, hijo del señor Vento, la carta del resca- 
te decía: 

€ Pascual: Saldrá usted el día 4 con 5.000 pesos oro; de lo con- 
trario mato á su padre de usted. 

Saldrá de Batabanó á las 10 de la mañana hasta Punta Brava, 
que en ese trayecto le saldré yo; y si no viene, busque á su padre por 
las ?iuras, porque conmigo no se juega. 

Manuel García. » 

La entrega del dinero. 

El secuestrado, la noche que lo llevaron, cruzó dos veces la vía, 
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ó lo que es lo mismo, la línea del ramal de liatabanó y la línea gene- ) 

ral, probablemente entre San Felipe y Duran. 

Para ir Manuel García en busca del dinero, tuvo, pues, que cru- 
zar otras dos veces las dos vías, puesto que el sitio indicado se halla i 
en el mismo lado que la ñnca «Camacho. 

El señor Pascual, hijo del señor Vento, que tenía un ahorro de i 

3.000 pesos oro para comprar un sitio^ sin vacilar cogió el dinero y 
á las 10 de la mañana del día 4 salió de Batabanó hacia Punta Brava, 
como se le indicaba en la carta. 

A las 1 1 de la mañana, en el camino real, éntrela finca «Berriel» 
y el ingenio <Santa Lucía», se le aparecieron Manuel García y Six- 
to Valora. 

Manuel Garcia lo trató con despotismo. 

— ¿Cuanto traes? preguntó el feroz bandido. 

— Tres mil pesos respondió Pascual. No tengo más. 

— Pues busca el resto y ten entendido que no es bueno que se 
metan coninijro; no me persigan ustedes, y dejen que el gobierno sea 
el encargado de hacerlo, porque lo pueden pasar muy mal. 

— Yo no tengo más dinero, replicó, molesto, Pascual. 

—No te incomodes le dijo Manuel García, dame los $3.000, oro 
y pondré en libertad á tu padre; pero quedas comprometido á darme 
los $2.000 oro restantes. 

—¿Cuándo? 

— Yo te avisaré, el dia, hora y el punto. 

— Lléveme donde está mi padre. 

Los bandidos se retiraron sin hacerle caso. 

Manuel Garcia y Sixto Valora debieron haber esperado por allí 
la noche. Llegada ésta emprendieron nueva marcha, cruzando otra 
vez las dos vías férreas, la del ramal y la general. 

Al pasar por la vía general, llevando ya el dinero, tuvieron un 
encuentro en Lombillo con una emboscada. 

El secuesti*ado en marcha. 

Al oscurecer del dia cinco la partiia volvió á vendar al secues • 
trado, fuertemente, emprendiendo la marcha. Toda la noche estu- 
vieron andando á paso vivo y cruzaron otra vez la vía general. 

A las seis de la mañana en ei camino real lindando con el potre- 
ro <La Gia» le dijeron al secuestrado que estaba en libertad y que si- 
guiera camino recto sin volver la cara hacia atrás. 

¡En libertad! 

Cuando el señor Vento se quitó la venda ai>enas veía. Sus ojos 



estaban rojos por la sangre, á causa de lo apreladu ((uo ¡o pusieron 
aquella. 

A la primera autoridad que se presentó fué al Alcalde de J)arr¡o 
de Punta Brava siguiendo enseguida para su hogar. 

Detalles. 

Los bandidos habían cruzado la vía las siguientes veces: 
Noche del secuestro: dos. En busca del dinero: cuatro, dos la ge- 
neral y dos el ramal entre ida y vuelta. Cuando la libertad: una. To- 
tal- siete veces cruzaron la vía sosteniendo fuego con tres embos- 
cadas. 

¡La vía se hallaba custodiada poi* tropas veteranas! 

Las vei*sioiies. 

Desde que el señor D. Nicolás Tolentino Pérez (á) Antonio Ven- 
to, fué secuestrado, empezaron á circular distintas versiones acerca 
de la realidad del secuestro. 

Por lo regular sucede en todos los casos de secuestro, que per- 
sonas, contrariadas en su buen deseo de mantener las jurisdicciones 
de su mando, en perfecta tranquilidad, lanzan opiniones de todo gé- 
nero; algunas de ellas que hieren gravemente la reputación de una 
familia; pero nunca esas fantasías habían llegado al grado novelesco 
y horrendo que entonces. 

Decíase que en este suceso, no se trataba de un secuestro, sino 
de un pacto de familia con el bandolerismo, cuyo desenlace había de 
ser la muerte del secuestrado. 

Hablábase, (casi la pluma se resiste á escribirlo) de que la seño- 
ra del secuestrado y los propios hijos, como si esto fuera posible en 
el corazón humano, trataban de arrebatarle la vida al anciano para 
heredar su modesta fortuna, y al mismo tiempo contraer nupcias 
uno de los hijos del asesinado con la viuda, su madastra! 

Por fortuna los hechos han venido á responder asemejantes ab- 
surdos, dejando á la honrada familia del señor Vento en todo su buen 
nombre. 

Sirva de experiencia. 

Llegada del secuestrado. 

Nos hallábamos á las diez y 15 de la mañana en el colgadizo del 
fondo de la casa de vivienda de la finca «Gamacho, esperando de un 
momento á otro al secuestrado, cuando uno de los hijos del señor 
Vento, levantándose rápidamente de su asiento, exclamó- 

— «Ahí viene nuestro padre.» 
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Toda la familia se lanzó apresuradamente hacia el camino por 
donde venia en un caballo clorado á marcha precipitada, nn anciano. 

Al encontrarse el grupo de la familia con el señor Vento, unode 
los hijos saltando sobre ol caballo, lo abrazó y besó con efusión, mien- 
tras los demás le bajaban en brazos. 

Ya en tierra el anciano, una de las hijas le echó los brazos al 
cuello, sollozando, presa de uu fuerte acceso nervioso. 

EstSi escena fué repitiéndose según iban llegando los familiares. 
A los pocos momentos, aquel hogar presentaba el siguiente cuadro: 

En el centro de la sala, de pié, cruzados de brazos, silenciosos y 
conmovidos visiblemente, se hallaban el comandante fiscal señor Me- 
néndez y su secretario señor Barreiro. Frente á una habitación cuya 
puerta dá á la sala, se eneontraba, pálido, enrojecidos sus ojos por el 
llanto, sin poder articular una palabra y sentado en un asiento, el 
señor Vento. Sobre sus piernas sostenía á su esposa que, ocultando 
su rostro en el hombro de su esposo y entrelazándole el cuello con 
sus brazos, derramaba copiosas lágrimas. Y, allá, en el interior de la 
alcoba, tendidas en dos camas dos hijas del secuestrado, sufriendo 
ataques de epilepsia. ¡Ah! Hubiéramos deseado que esta escena, de 
indescr*iptible ternura la hubieran presenciado los que dudando del 
secuestro, acriminaron á aquella familia. ¡Con cuánta justicia hubie- 
ran compartido con ella aquellas sinceras expansiones! 



I 



i 
> 



VALENTÍN GONZÁLEZ LÓPEZ 



Y 



Serían las doce del dia ocho de Mavo de 1885 cuando en el lu- 
gar llamado «Vega Enrique,» jurisdicción de Remedios, donde resi- 
día D. Tomás Gáceres, se presentaron tres hombres armados perfec- 
tamente de tercerolas y machetes significando al dueño de la casa 
que les siguiese para hablarle de un asunto. El S. Gáceres accedió, y 
tomando una vereda se internaron en el monte de Guamajal. 

Un hijo del Sr. Gáceres, al tener noticias de lo que le había ocur- 
rido á su padre, salió en su busca, y al comienzo del citado monte en- 
contró el sombrero de aquél. Presintiendo alguna desgracia, puso el 
hecho en conocimiento de la Autoridad, y á poco de haber principia- 
do las indagaciones halló la Guardia Givil tendido en el suelo, dentro 
de la manigua, el cadáver de D. Tomás Gáceres que presentaba va- 
rias heridas de machete en la cabeza, y separados del cuepo los bra- 
zos. Al lado del cadáver fué encontrado un papel escrito con lápiz, 
que decía. 
' <Esto le pasó por conversador. > 

Valentín López y Guillermo Pérez Gruz fueron capturados y 
sentenciados por un tribunal militar á la última pena. El otro autor 
del crimen se halla aún en rebeldía. 

Antes de la capilla. 

Los dos reos se encontraban presos en la cárcel de Sancti Spíri- 
tus y se les condujo á Santa Glara, que fué la ciudad elegida para las 
ejecuciones* 
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El (lia 9 (le Diciembre de 1890, cuando ya estaban en la cárcel 
de Santa Clara esperando los reos su condena, acoi*daron los presos 
de dicho establecimiento, en señal de duelo, por las próximas ejecu- 
ciones, no cantar. 

Guillermo Pérez y Valentín López, á pesar de conocer su sen- 
tencia, no perdieron la tranquilidad de espíritu y escribió el primero | 
las dos cartas que van á seguida: 



«Sr. D. José Victoriano del Cristo. 



{ 



I 
Mi más apreciable amigo: me alegraré que al recibo de ^ 

ésta, te encuentres gozando de una buena salud en unión de ij 

los demás compañeros; ya tú sabes mi situación, que es un poco tris- i 

te, pero no hay que temer, pues los hombres han nacido para lo que ( 

se les tiene destinado. \ 

Amigo: me dices tenga resignación y valor, pero te diré que si 
no me aflijo adelante basta la fecha no lo estoy y creo que me sobra 
el valor; pues aunque muero inocente, muero con valor. De lo que j 

me dices del retrato, hoy mismo me retrataré para enviártelo para 'j 

que tengas recuerdo mió. ' 

Victoriano, hoy dia 7, domingo, te escribo, pues hoy llegué á 
ésta: mañana entraré en capilla. El retrato me lo han quedado de 
traer esta tarde. Sin más dale recuerdos á Torres, y á Romero, Ta- 
ran, y á Oropesa, y no tengas cuidado, pues me portaré todo lo me- 
jor que pueda. 

Sin más tu flel amigo que dentro de muy pocos dias dejará de 
existir. i 

GUILI.ERMO Cruz.> ) 

«Sr. D. José Pérez. 

Apreciable hermanó: la presente es para decirte lo siguien^ 
te, pues por ser la última carta que voy á escribir, quiero de- 
cirte de que no te aflijas por lo que te voy á decir, pues sabrás 
cómo desgraciadamente me bajó la causa con pena á la vida y seré 
ajusticiado el martes; pero por eso no te aflijas, los hombres hemos \ 

nacido para eso, pues tú se lo haces presente á toda la familia para { 

que lo sepan, menos mamá hasta.que no pasen unos dias, y no hay 
más remedio que conformarse con la voluntad de Dios y encomen- 
darnos á él y á la Virgen. 

José, ahí te remito mi retrato para María, un billete de lotería 
que es el número 5.351, pues este es para mamá. Sin más, dale re- 
cuerdos á todos los de la familia, y tú recibe de este tu hermano que 
dejará de existir y lo es. 

Guillermo Pérez, 

Cárcel de Santa Clara, 7 de Diciembre de 1890.» 



IjOs reos no se inmutaron por la presencia del cjeciitoi- de justi- 
cia y conversaron agradablemente. 

Valentín González López tenía tosco aspecto, frente achatada, 
cejijunto, de poblado bigote y barba saliente; era docidoi' y no dejó 
de mostrar valor. 

Guillermo Pérez y Cruz fornido, de mirada torva, cabeza 
poblada de enmarañados cabellos, dándole mal aspecto un gran re- 
molino del pelo por la parte anterior de la cabeza. 



GUILLERMO PEUEZ CRUZ 

En la entrevista que con los reos celebramos, nos hablaron de 
La Lucha que leían diaramente, significándonos sus deseos de que 
más adelante manifestarían algo para dicho periódico. Quisiemn ver 
al verdugo, pero no se les concedió. Enviarpn á aquel tabacos y le 
recomendaron no tuviera cuidado por ellos.' 

Un escritor de La Lucha les ofreció' seis retratos,ofcrta que 
: acogieron agradecidos. 

Pasaron bien la noche, durmiendo perfectamcnlo. 

Valentín González aconsejaba á Guillermo no perdiera o. áni- 
mo, á lo que este contestó: 

—Veremos al subir al palo quién tiene más ánimo y quién es 
más hombre. 

A las cinco y cuarto de la mañana fuer-on comlucidos de la Ciir- 
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cel al Cuartel de Infantería. Los reos iban risueños, envuelto en un 
abrigo Valentín González y en una frazada Guillermo. 

A las ocho menos cinco se les leyó la sentencia que oyeron con 
estoica calma, González con más entereza que Guillermo y éste con 
tanta como Pedro Boitel en Colón. 

En la capilla. 

A las ocho y media pidieron café con lecheó indicaron loque 
deseaban almorzar más tarde: fricasé de pollo, arroz blanco, huevos 
fritos, pan y postres, sin olvidar— dijo Guillermo, sonriente— el buen 
vino de Jerez que tomamos ayer en la cárcel. 



VALENTÍN GONZÁLEZ LÓPEZ 

Al interrogarle un médico militar con la dulzura natural en es- 
tos casos, cómo seguían, respondieron ambos riéndose: 

— iAl pelo\ 

Durante el almuerzo se mostraron bromislas. 

A las seis de la tarde las pulsaciones de Valentín eran 96 y las 
de Guillermo 84. 

Pasaron la noche durmiendo sosegadamente. 

A las cinco y media de la madrugada oyeron misa con deToción, 
y tomaron café diciendo González: 

—Este será el último. 



- 137 -- 

— ^Tiempo nos sobrai'á allá arriba— señalando al cielo — para be- 
berlo mejor. 

A las siete y media, Valentín el verdugo entró en la capilla y 
pidió perdón á los reos que lo miraron despreciativamente. 

A esa hora, Pérez Cruz tenía un poco de fiebre, y González Ló- 
pez se mostraba un tanto nervioso. 

Las ejecuciones. 

Guillermo Pérez Cruz á las ocho en punto de la mañana salió de 
la capilla con paso firme, subió sólo las gradas del patíbulo, sentóse 
.-precipitadamente en el banquillo y sonriente, dijo al pftblico: 

—Adiós, caballeros. 
^" El verdugo dio media vuelta á la palanca, y Guillermo dejó de 
existir. 

Quitado éste del garrote, colocaron su cadáver en una caja, y al 
momento apareció el otro reo, Valentín González, con la cabeza le- 
vantada, mirando al púbüco^ y con la sonrisa en los labios subió las 
fatídicas gradas. Se sentó en el banquilo, y dijo al verdugo: 
\ — ¡ Despacha pronto! 

Un momento después terminó su existenciao 



i« 



MUERTE DE SIXTO VALERA. 



Desde el dia doce ó catorce del mes de I)iciembre del año de 1890 
se preparaba, reservadamente, un importante servicio en la perse- 
cución del bandolerismo, cuyos resultados habrían de ser la muerte 
de Manuel García y la de los que le acompañasen. 

Para la realización de ese servicio el dia 10 salieron de la Haba- \ 

na parn Quivicán, á espertar órdenes, el Inspector especial D. José 
Miró, los caladores D. Tomás Sabatés, y D. Juan B. Cuevas y los \ 

guanlias gubernativos D. José Gelabert y D. José Perpz. 

Con las mayores precauciones, á ñn de evitar el fracaso por la 
indiscrección de cualquier persona, los mencionados agentes de po- 
licía se alojaron, ó mas propiamente dicho, se encerraron en una de j 
las habitaciones de la casa que ocupa la celaduría de Quivicán, sa- 
liendo solamente para emboscarse, distintas veces, por la noche, 
bajo las órdenes del Comandante, alcalde corregidor, D. Salvador 
Monfort. 

En tal situación permanecieron los policías hasta el 31 del cita- 
do mes, por la noche, en que tuvo desenlance el plan proyectado. 

Colocación de las emboscadas. ) 

I 

Poco antes de anochecer salieron de Quivicán, cautelosamente, 
los policías de la Habana ya citados, el celador de aquel pueblo señor 
D. Antonio Lago y López, cuatro guardias civiles disfrazados de pai- 
sanos y el soldado Contó, asistente de un oficial de caballería, toman- 
do por el camino llamado de los Canarreos que conduce á Batabanó. j 

Al llegar al sitio elegido de antemano se situaron, por indica- 
ción del Sr. Monfort, en tres grupos muy próximos unos de otros, de • 
emboscada, en espera de los bandidos. 



Lugar del eiiciieutro. 

El camino de los Canarreos nace en Quivicán y termina en Ba- 
tábano con otro nombre, pues el primero lo pierde al llegar al sitio 
conocido por Valiente. Ni en la época de la mayor sequía se transita 
por ese camino con facilidad: tal es su estado. 

Siguiendo ese camino hasta Batabanó como á una legua y cuar- 
to del pueblo de Quivicán, sobre la izquierda, lindan los terrenos 
«Santa Rosalía,» cercados con alambre, de la propiedad de D. Enri- 
rique Pérez Castañeda, y á la derecha lindan los terrenos de la finca 
«San Rafael,» de la propiedad de D. Mariano de la Torre. El terreno 
es llano y el horizonte se limita al Sur por una cordillera de monta- 
ñas. Entre el camino,' desde donde parten las observaciones, y los 
montes, hay sembrados de millo y cañas bravas, estasen terrenos de 
la finca «Santa Rosalía,» y aquellos en los de «San Rafael.» 

La finca «Santa Rosalía» tiene una antigua tranquera conocida 
con el nombre de «tranquera de D. Ramón üuerr£(.» Frente á ella 
hay un portillo ó crucero, abierto de viejo, en la cerca de la finca 
«San Rafael.» Inmediato á ese portillo se eleva un grupo de cañas 
bravas, en cuyo punto y cercanías se situaron los grupos de la em- 
. boscada. 

Llegada de los bandidos. 

Aunque el cielo estaba completamente despejado, la noche del 
encuentro era obscura; á pocos pasos de distancia no era posible dis- 
tinguir el bulto de un hombre. 

Serían las ocho de esa noche cuando tres hombres á caballo, 
uno detrás de otro, cruzaron la tranquera de la finca «Santa Rosa- 
lía,» ya mencionada y atravesaron el camino real pretendiendo en- 
trar en terrenos de la finca «San Rafael» donde se hallaba, esperán- 
dolos, la emboscada. 

Tiroteo y muerte de Valora. 

Los bandidos apoyaban la culata de sus rifles en el muslo dere- 
cho, empuñando el arma por el gatillo, en la actitud usual de prepa-* 
rarse á hacer fuego en caso urgente. 

Rompía la marcha Sixto Valera. Entre las sombras de la no- 
che el brillante cañón del arma reflejaba, á intervalos rápidos, la te- 
nue luz de alguna estrella y se destacaba el ancho y nuevo sombrero 
de Jipijapa que cubría la cabeza del bandido. La emboscada, fija la 
vista en el reflejo del cañón del arma y en el blanco del sombrero, 



— 141 — 

esperaba el momento oportuno, la voz de mando, p:iia romper el 

SLxto Valera, arrogante ginete, avanzó seguido de sus dos com- 
pañeros, sin notar el peligro, hasta que, casi unido á la emboscada, 
(^1 inteligente y práctico caballo denunció la presencia de la fuerza. 

El bandido llevó su arma al hombro, preparándose á la defensa; 
pero antes que de su rifle saliera un tiro, la silenciosa emboscada, sin 
dar voz alguna de ¡alto! ni de ¡fuego! hizo una descarga á cuyo res- 
plandor se vio caer, desplomados, ginete y caballo, oyéndose entre 
el eco que repercutió el ruido del combate el quejido de un mori- 
bundo y un disparo hecho por los otros dos compañeros de Valera 
que huian acosados por los proyectiles de la fuerza. 

Una certera bala habia atravesado el cráneo al sorprendido gi- 
nete, y cinco más acribillaron al corcel dejándolos en el acto muertos 

V tendidos en el camino real. 

t/ 

El ímico disparo hecho por los bandidos se atribuyó á Manuel 
(iarcía que era nno de los que seguían á Sixto Valera. El otro de la 
partida no se sospechó quien pudo ser. 

El caballo que montaba Sixto Valera, era de color moato con 
cabos negros y un lucero blanco en la frente. Estaba muy gordo y 
horrado en las cuatr*o patas. El bolero lo tenía tusado. 

Objetos ocupados. 

Al cadáver se le ocuparon los siguientes objetos: 

Un rifle relámpago, calibre 44, nikelado, cargado con i 2 cápsu- 
las, una de ellas martillado el pistón. 

Un revólver vizcaino, sistema Smith, de gran calibre, en su 
funda. 

Un machete, usado, de media cinta, muy cortante. 

Un cinturon de cuero con una bolsa llena de cápsulas de re- 
vólver. 

Una vaina de un cuchillo, sin la hoja. 

Una bandolera de büfalo con dos botones, dos pasadores, una he- 
billa y una contera, de plata, y una bolsa de cuero amarillo con cin- 
cuenta cápsulas de rifle. 

Dos sortijas antiguas, de oro, macizas, con dos brillantes y un 
anillo labrado, de oro. 

Quince centenes. 

Un espejito redondo. 

Un sombrero de Jipijapa, de anchas alas y elevada copa, aguje- 
reado por la bala por tres partes: una en el ala del lado izquierdo y 
dos en la copa . 
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Cinco tabacos y una cajetilla de cigarros de papel de la marca 
4(La Flor de Europa», de oúivicán. 

Dos medias velas de esperma. 

Un escapulario conteniendo la oración del Justo Juez, que más 
adelanté copiaremos. 

Un peine de barba. 

Un lápiz. 

Una fosforera. 

Una pluma de dientes. 

Un par de espuelas de acero, güineras. 

Un reloj Roscoff. 

Una leontina de nikel. 

Una cartera con el nombre de Andiés Chacón, escrito con lápiz 
en una hoja de la libreta que contiene. 

Un papelillo de unos polvos que todos han visto y palparon con 
recelo por temor á que fuese veneno. 

Un papel que contiene un guedejo de cabello y un botón de rosa, 
seco: recuerdo amoroso. 

Una caja de pomada nervina, que se usa para los dolores neu- 
rálgicos. 

Una caja de polvos de dientes. 

Un pomo de tricófero para el pelo. 

Al caballo muerto se le quitó: 

Una albarda muy usada. 

Unas alforjas de hule, que contenían clavos y tenazas para her- 
rar caballos. 

Un freno con cabezada de algodón tejido, manchado de sangre 
y cortado por una bala. 

Un lazo de cuerda hecho para enlazar caballos. 

Conducción del cadáver. 

El cadáver de Sixto Valera permaneció toda la noche en el lu- 
gar del encuentro. 

A las siete de la mañana del dia 1 ."^ de Enero de 1891 , se le tras- 
ladó en una carreta, custodiada por la fuerza, al depósito del cemen- 
terio de Quivicán, donde se expuso á la espectación pública. 

Identificación. 

Dos horas después de haber ocurrido el encuentro, la noticia se 
propagó por el pueblo. Así es que al siguiente dia, cuando entró la 
fúnebre carreta conduciendo el cadáver, gran número de vecinos la 
siguió desde la entrada del pueblo hasta el cementerio. 



/ 
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Durante todo el (lia la citada Necrópolis estuvo visitada por un 
numeroso público, lográndose la idrnlificación del cadáver, cuyo 
acto esta comprobado con la sioruiente acta: 

«D. Lúeas González. Juez municipal suplente de Quivicán, por 
ausencia del propietario de este Juzgado. D. Segundo Alvaro y De-- 
lahamaty: 

CERTIFICO: Que según resulta de la declaración testifical que 
en diligencias sumarias instruidas para la identificación de D. Sixto 
Monteagudo (á) Valera, de cuyo cadáver me hizo entrega el señor 
Alcalde Municipal, de esta subzona militar, manifestándome haber 
sido muerto por fuerzas á sus órdenes en terrenos de San Rafael de 
este término municipal, resulta ser efectivamente Sixto Monteagudo 
(a) Valera. *. 

Y para constancia y á petición de dicho señor Alcalde Municipal 
de este término, y Jefe de esta subzona militar, expido la presente en 
Quivicán primero de Enero de 1891. — Lucas González. — Críspu- 
lo Simón Posada. — Hay un sello que dice: «Juzgado Municipal de 
Quivicán.» 

Va\ el cementerio. 



Atravesando un cuadrado de terreno tapiado y preparado como 
para un jardín que no ha llega<lo á establecerse, sobre el lado dere- 
cho, entre la puerta principal de la Necrópolis y el ángulo donde 
existe un osario, hay una pequeña casilla de madera, y tejas, desti- 
nada á depósito de cadáveres, y cajas al parecer usadas ya en algfin 
entierro. 

Verticahnente, en un ángulo se destacaba una enorme caja, for- 
rada de negro y ribeteada con cintas blancas, destinada al cadáver 
de Valera. 

Por distintos lados se veían, unas sobre otras, cajas en mal es- 
tado, para niños. 

En el centro de la pequeña casilla» rígido, tendido boca arriba, 
sobre un viejo hule, por el que corría la sangre, se hallaba el cadá- 
ver de Sixto Valera. 

Sixto era de regular estatura, musculoso, coló trigueño, pelo 
negro, pómulos algo pronunciados, ojos claros, patilla negra partida 
al centro y bigote poco poblado. 

Sus labios ligeramente coutraidos, parecían que sonreían y sus 
ojos, apenas entreabiertos, le daban cierto aspecto de humildad: na- 
die era capaz, á la simple vista de aquella fisonomía, de asegurar que 
a'quél hombre hubiese sido un bandido de indomable energía. 

Vestía pantalón de dril negro á menudas rayas blancas, dos ca- 
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misetas, una de algodón y otra de hilo; chamarreta de Holanda á 
cuadros obscuros y botines de becerro amarillo. 

Toda la ropa escrupulosam<^.nte limpia; seguramente acababa de 
vestirse cuando recibió la muerte. 

En el dedo meñique de la mano izquierda se notaron las marcas 
de las sortijas que le fueron ocupadas. 

Sus generales aparecen del siguiente modo. 

Sixto Salvador Valera (á) Monteagudo, hijo de Tomás y de Jose- 
fa, natural de Gasiguas, de 28 años de edad y de estado soltero. 

Sus familiares residen en Catalina. Tiene madre vi\ a y her- 
manos. 

Se inició en el bandolerismo en la época de Lengue Romero, allá 
por el año de 1884 y unos dicen que lo hizo obligado por unos amo- 
res desgraciados que tuvo, y otros porque no podía soportar la per- 
secución que se le venía haciendo por cuatrero. 

Las heridas. 

El cadáver presentaba las siguientes heridas: 

Dos heridas en la cabeza, una situada en la parte posterior del 
parietal izquierdo y otra en-la parte media superior del parietal de- 
recho. Ambas producidas por la acción de un arma de fuego, corres- 
pondiendo la primera al orificio de entrada del proyectil y la segun- 
da al de salida, con derrame al exterior de masa encefálica. 

Un caballo ocupado. 

En el reconocimiento practicado por la fuerza en las cercanías 
del sitio de la ocurrencia, se encontraron un eaballo meato dorado^ 
muy brioso, tuzado el bolero, sin montura ni freno y un sombrero 
igual al que usaba Valera y que se supuso pertenecía, como el caba- 
llo, á Manuel García, á qnien se creyó herido, sin embargo dono ha- 
berse descubierto rastro alguno de sangre. 

Oración del Justo Juez. - 

«Hay leones y leonas que vienen en contra mí, deténgase en sí 
propio como se detuvo mi señor Jesucristo con- el Dominios Dea y le 
dijo al Justo Juez: Ea, señor, á mis enemigos veo venir, pues tres ve- 
ces repito: ojos tengan no me vean; manos tengan no me toquen; 
boca tengan no me hablen; pies tengan no me alcancen, con dos los 
miro, con tres les hablo; la sangre les bebo y el corazón les parto. 
Por aquella santa camisa en que tu Santísimo Hijo fué envuelto, es 
la misma que yo traigo puesta y por ella me he de ver libre de pri- 
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sienes, (le malas lení^uas, de hechicerías y ineleficios, y para lo cual 
me encomiendo á todo lo angélico 3' sacrosanto y me han de amparar 
los Santos Evangelios, pues primero nació el Hijo de Dios y vosotros 
lleguéis derribados á mí como el Señor deri'ibó el dia de Pascua á sus 
enemigos: de quien se fia es de la Virgen María, de la ostia consa- 
grada que se ha de celebrar con la leche de los pechos virginales de 
María Santísima, por esto me he de ver libre de prisiones, niseréhe- 
i'ido, ni atropellado, ni mi sangre derramada, ni moriré de muerte 
repentina y también encomiendo A la Santa Veracruz. 

Dios conmigo, yo con él; Dios delante, yo detrás de él; Jesús Ma • 
ría y José. 

El que tuviei^e esta oración ha de tener devoción de rezar todos 
los dias un credo al Gran Poder de Dios y una salve á la Santísima 
Virgen. Debe poner su nombre el que la lleve consigo. Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. 

Amén Jesús. > 

En el margen tenía escrito con lápiz lo que sigue: 

— Sixto Valera y Monteagudo y pol no sabel filmal lo liase 



Josí: PiASr:.> 



El (•.oiiíideiite. 



La muerte de Sixto Valera íuó la primera y verdadera des- 
gi'acia sufrida por Manuel Garcia. Ese era el primer compañero 
que perdia desde que tomó el mando de la partida; pero el golpe no 
fué ten decisivo que causara un cambio en la opinión pública, ni que 
desalentera al famoso Jefe del bandolerismo. La opinión pública si- 
guió creyendo que ante la táctica de Manuel García se estrellarían 
todas las persecuciones y buenos deseos del Gobierno. Y, á la ver- 
dad, aquella creencia parece que va resultendo una profecía. El Rey 
de los Campos de Cuba con docena y media de hombres, á lo sumo, 
bajo sus órdenes, va escapando ileso de la persecución de mas de seis 
mil soldados dirigidos por prestigiosos Jefes del Ejército. 

La suerte que protege al astuto capitán de los bandidos no le ha 
abandonado todavía. Gomo escapó sano y salvo de la emboscada de 
Quivican ha escapado otras veces. 

El confidente que preparó el servicio de la emboscada en que 
cayó muerto Sixto Valera, es un moreno apellidado Osma, vecino del 
término de Quivican y dueño de una colonia de caña. En su bohio, 
los bandidos, Manuel García y Sixto Valera, estuvieron la noche 
del 31 de Diciembre. Osma, en persona, valiéndose del engaño, los 
condujo á la emboscada. 
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El moreno no procedió de esa manera por el deseo del lucro, 
sino para vengarse de Manuel García que le había causado daño en 
sus intereses. 

Hablando nosotros con ól nos refirió que Manuel García, á los 
primeros disparos de la emboscada, cayó al suelo bajo su caballo; 
que allí, en posición tan difícil hizo algunos disparos con su rifle y 
que no sabe como logró escapar con felicidad. 

Nosotros supimos que el Inspector Sr. Miró y otro de sus com- 
pañeros, después de los primeros tiros, se lanzaron al camino real 
para perseguir á los prófugos; pero se nos dijo que las balas dispara- 
das por la misma emboscada, los obligó á parapetarse de nuevo en 
las cercas. 

Se cree, con fundamento, que aquellas balas no fueron de la em- 
boscada, sino del propio Manuel García que se hallaba bajo su cabal- 
gadura. 

A Manuel García, en la refriega, le partieron el culalin de su 
rifle y dos balas le acariciaron ligeramente el vientre. 

El moreno Osma publicó en «La Lucha» que ól había entre- 
gado á Sixto Valora y que retaba á Manuel García á batirse cuerpo á 
cuerpo; pero hizo constar que no había querido percibir dinero algu- 
no por el servicio realizado, como no estaba dispuesto tampoco á 
recibirlo por los que trataba de llevar á cabo en lo sucesivo. 



MUERTE DEL SUBTENIENTE 




El 8 de Enero del año de 1801 hacia cuatro días que el Teniente 
coronel Sr. Tejada, Jefe de las escuadr-as de Guantánamo, venía dan- 
do una batida á toda su zona, empezando por Alfonso XII y termi- 
nando en los Palos, que es el límite de su jurisdicción y en cuyo lu- 
gar ocurrieron los hechos que pasamos á referir minuciosamente. 

El cuartón Águila. 

Este barrio de aquel término municipal, se halla inmediato al 
pueblo de los Palos. Su vecindario está repartido en las distintas fin- 
cas que lo forman. 

La proximidad de los ingenios hace que la mayoría de los cam- 
pesinos, cultiven, preferentemente, la caña, circunstancia que con- 
viene anotar para mayor exactitud en el conocimiento del suceso que 
se relata. 

Entre otras fincas cuenta ese cuartón con una, de la propiedad 
de D. José de Jesús Cabrera, cuyas tierras divididas en «sitios de la- 
bor,'» cultivan varios arrendatarios. Dista del pueblo de Palos media 
legua, siguiendo un trillo que orillea la vía férrea, en dirección á 
Vieja Bermeja, y doblando hacia la derecha por el camino real lla- 
mado de «Vuelta arriba.» 

Penetrando en ella por la tranquera que da al camino real men- 
cionado, se divisa un extenso campo sembrado de caña sobre cuya 
superficie sobresalen, aislados, unos, y agrupados, otros, algunos 
árboles frutales de espeso foUago y varias y erguidas palmas. 

A muy corto trecho do la entrada álzase una casa do tablas y 
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guano, cuyo aspecto exterior ó interior no se particulariza en nada 
de las muchas que, como ella, hay en los campos y que constituyen la 
más común vivienda de nuestros labradores. 

Dos coloiiiaí4- 

En la modesta casa descrita en el párrafo anterior, habita, como 
arrendatario, D. José Lázaro Plasencia (á) José Chiquito con sus fa- 
miliares y el anciano D. José Gallardo. Los terrenos de esta colonia 
lindan por los costados con la vía férrea y con un estrecho callejón, 
orillado por cercas de mallas, que limita también otra colonia, de la 
cual son arrendatarios los pardos Felipe y Domingo Mayor. 

Saliendo de la casa de vivienda de la primer colonia, en línea 
recta, por una vereda despejada, hacia el citado callejón, hállanse 
dos pequeñas tranqueras que abiertas en las cercas, facilitan el cru- 
ce de una á otra de las colonias. Desde la casa se divisan, perfecta- 
mente, las i-oforidas tranqueras: detalle que no carece de impor- 
tancia. 

Los cañaverales de la colonia de los pardos Mayor llegan hasta 
cerca del callejón. Entrando en ellos, en línea recta, á partir de la 
tranquera, como á cincuenta pasos, existen tres palmas, que es otra 
circunstancia de gran significación en este relato. 

Sin abandonar la recta y atravesando el cañaveral, se sale á un 
sembrado de maíz y se distingue, á corta distancia, sóbrela derecha, 
la casa do vivienda de la colonia, de mejor aspecto que la de la otra, 
embellecida por una no muy nutrida arboleda, á cuyo fondo se en- 
cuentra otro cañaveral comenzado á cortar. 

Esos árboles orillan en su mayor parte un ancho callejón que 
nace á la derecha de la vivienda y se cierra por una cerca de mallas 
en los límites del cañaveral que, según acabamos de decir, comienza 
donde termina la arboleda.* 

Junto á la cerca de mallas, íiltimamente citada, crece la mani- 
gua que se extiende en un gran espacio. El corte de caña forma un 
cuadrado empezado por el callejón. 

9 

Las escuadras de Guaiitáiíanio. 

La noche del 7 de Enero llegaron á la casa de vivienda de la co- 
lonia de José Lázaro Plasencia, el Tenientedelas Escuadras de Guan- 
támo D. Manuel Gardety Peralta, el subteniente D. Francisco Valla- 
dares, de la guerrilla de cMaría Cristina,» y seis hombres, soldados 
de las Escuadras. Todos iban á pié. 

Allí pernoctaron, teniendo la precaución de amarrar los perros* 



\ 
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para que, con sus ladndos, no denunciasen la presencia de personas 
extrañas. 

Los soldados de Jas Escuadras de Guantánamo son, jíeneralmen- 
te, pardos y morenos. Visten como pueden, comen lo que hallan, vi- 
ven en los montes y van armados, unos con tercerolas y otros con 
rifles-relámpagos; pero todos usan el machete y algunos llevan re- 
vólver. 

Perspicacia de un Oficial; 

Frente á las tranqueras del callejón divisorio de las colonias, en 
la madrugada del jueves, se detuvo una carreta, manejada por don 
José Antonio Pérez. 

El Sr. Gardet, desde la casa se fijó en ella y observó que del ca- 
ñaveral colindante al callejón, salió un hombre, habló con el carre- 
tero y volvió á esconderse entre la caña, cautelosamente. 

A los pocos momentos gI carretero llamó, á voces, á Pepillo, el 
dueño de la casa. Gardet, antes que se le contestase, le dijo: 

— Respóndale que á la vuelta. 

El llamado gritó: 

— Dicen que á la vuelta. 

El carretero continuó su marcha; pero el Oficial creyó ver en 
esas voces algún avivso á los bandidos, tomó precauciones para que 
no salieran los familiares de la casa y ordenó al subteniente Vallada- 
res que trajera una fuerza que éste tenía de emboscada cerca de allí, 
mientras ói, con sus seis veteranos, practicaba un reconocimiento. 

¡Al cañaveral! 

COMBATE. 

Seccionados, los pocos hombres parten y entran en el cañave- 
ral, de donde vio el Sr. Gardet salir el hombre que habló con el car- 
retero. Eran las seis y media do la mañana del 8 de Enero. 

El moreno, cometa de las Escuadras, Justo Traba Espinosa, al 
entrar en el cañaveral por la tranquera del callejón, descubre con la 
práctica que ellos solamente poseen, rastros de personas. Preparad 
riíle y sigue avanzando, sin ocuparse de si algún compañero le guar- 
daba la espalda, llega á las tres palmas que según antes dijimos, se 
hallan á 50 pasos del callejón, y observa que en el suelo habían he- 
chas con tres frazadas, dos hules y una hamaca, das camas. 

Alza la vista y se ve de frente, á boca de jarro, con dos bandi- 
dos: uno alto y otro bajo, grueso, que usa patillas. Lleva su arma al 
hombro, va á disparar y se encuentra con que el gatillo no lo habia 



levantado; baja otra voz, rápidamente, el arma, atrincherándose de- '^ 

ti'ás de una de las palmas, y los bandidos le hacen seis disparos: una / 

bala se incrusta en el tronco que sirve de trinchera al soldado, y 
otra le cruza el ala de su sombrero por el lado derecho. 

Los dos bandidos cor-ren por el cañaveral en línea recta, llegan 
á la casa de vivienda de la colonia de los pardos Mayor; allí se 
reúnen á tres bandidos más y en la arboleda esperan la llegada de la 
fuerza, la cual no se hace aguardar, y se entabla el combate yendo 
en correcta retirada, á pió, el enemigo, como dicen los de la escua- 
dra, cubriéndose con los árboles. 

El teniente Valladares. 

El señor Valladares, al oír los disparos, montó en pelo, una ye- 
gua que había en la casa de vivienda de la colonia de Pérez y á esca- 
pe alcanza las fuerzas, domina la situación, y comprendiendo que los 
bandidos pretendían entrar en la manigna que se halla, según antes 
describimos, al final del callejón y del cañaveral que la arboleda ori- 
llea, se adelanta á cortar la retirada. 

Los bandidos llegan al corte de caña y rodilla en tierra disparan 
contra Valladar s en los momentos en que iba á saltar la cerca para 
meterse en la manigua y hacerles luego por retaguardia, una bala 
hiere la cabalgadura sobre la paleta derecha y otra hiere en la ca- 
beza al ginete, el cual cayó derribado por el golpe, al suelo, teñido 
por la sangre. 

Su sombrero presenta dos agujeros del proyectil. 

Los bandidos ven caer al subteniente Velladares, se enardecen 
y gritan á la fuerza: 

— 4c¡Avancen, adelante, canallas, vengan á pelear!» 

Una voz de mando del teniente de la escuadra responde al inso- 
lente reto. 

— ¡Escuadra: al machete! 

Los aceros brillan á los rayos del sol naciente y los soldados par- 
ten veloces hacia el enemigo que no cesa de hacerles fuego; pero lle- 
gan otras fuerzas de guerrillas que acuden al ruido de loa tiros, y sin 
poderlo evitar, se entorpece el ataque al arma blanca, los bandidos 
saltan la cerca de mallas contigua á la manigua, aprovechándose de 
aquel incidente y diciendo ¡adiós! con los sombreros, se internan en 
el monte, donde no hay poder humano capaz de darles alcance. 

El otícial herido. 

El subteniente Valladares, inmediatamente después del fuego, 
fué conducido al pueblo de los Palos, donde se oyeron los disparos 
del combate, y lo alojaron en una fonda. 



Allí tuvimos el gusto de verlo al siguiente dia del combate, con- 
versando animosamente con un sobrino suyo. 

Los Dres. D. Inocente Viamonte y D. Tomás Hernández, reco- 
nocieron á Valladares. 

El señor Hernández, tuvo la bondad de darnos la siguiente nota 
de la herida y lesión que presentaba el paciente: 

«Una herida por arma de fuego en la parte superior y media de 
la región parietal izquierda, interesando, el proyectil, las partes blan- 
das, el periosteo y fracturando la lámina externa del hueso, deslizán- 
dose por éste y teniendo su salida á cuatro centímetros del punto de 
entrada, dejando un colgajo del cuero cabelludo: la dirección oblicua 
. de abajo arriba, ha sido lo que permitió el deslizamiento por la su- 
, perficie osea, impidiéndola penetración en la cavidad craneana. 

Presentaba además fenómenos de conmoción cerebral y una li- 
gera luxación escapular humeral del brazo izquierdo, siendo el pro- 
nóstico grave en atención á los fenómenos de conmoción presentada 
y á la supuración que ha de establecerse.» 

Valladares nos dijo que el bandido que lo hirió fué el mulato Pla- 
sencia, al cual^l llama Nario. 

Otro de los bandidos era Pablo Gallardo (a) Escuela. 

Campamentos. 

Además de las camas halladas debajo de las palmas, dentro do 
un cañaveral, al practicar un reconocimiento encontraron un peda- 
zo de terreno limpio, rodeado de caña, cuyos cohollos atadas sus ho- 
jas unas con otras formaban una gruta, albergue de los bandidos. 

Por el estado del terreno y el número de colillas de cigarros y 
tabacos encontradas, se supuso que la partida debía estar en ese pun- 
to desde hace un mes, por lo menos. 

Objetos y caballos ocupados. 

En el campamento: 

Dos hules y un pañuelo marcado J. P. 

Tres frazadas. 

Una hamaca. 

Un par de espuelas, güineras, ¡guales á las que le ocuparon al 
cadáver de Sixto Valera. 

Papel y sobres de cartas. 

Una botella con rom. 

En la casa de vivienda de la colonia de Pérez, ocuparon. 

Un caballo de siete cuartas, tusado, guajamón, y otro, moro 
mosqueado, también tusado: ambos de grandes condiciones, sobre 
todo para saltar cercas. 
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Uii bandulo herido. 

Cuando el combate, los soldados do la escuadra vieron caer al 
suelo á Pablo Gallardo; pero lo atribuyeron á algún accidente del ter 
reno. 

Pi^cticando un reconocimiento hasta algo distante del lugar del 
suceso, hubo quien dijo que por allí habían pasado los cinco bandidos 
y que el penúltimo, grueso y de barba, iba diciendo, poniéndose la 
mano en un costado: 

— €¡ Ay, me han matado !» 

El que le precedía le daba alientos para que continuara. Iban 
á pió. 

Por un par de botines hallados junto a una cerca, perteneciente 
á los bandidos, hay la seguridad de que por aUí cruzaron. 

Pablo Gallardo hace más de once años que se halla alzado. Ha- 
blando de él con D. José Gallardo, que es su pariente, en la colonia 
de Pérez, nos dijo éste que un dia se hallaba afilando el machete Pa- 
blo y que un isleño le preguntó para que era aquel filo y él le con- 
testó: 

— <Para cortarle á Vd. la cabeza.» 

Aquella misma noche el isleño fué degollado y conio hubo el in- 
cidente mencionado, creyeron que había sido muerto por Pablo. 

Reclamado por los Tribunales de Justicia soalzó y hasta la fe- 
cha siffue en el bandolerismo. 

Hechos posteriores han demostrado que el bandido Gallar- 
do si fué herido en el encuentro, pronto se restableció, ingresando 
de nuevo en el servicio activo del bandolerismo. 

Los detenidos. 

Fueron detenidos los individuos siguientes: 

D. José Lázaro Plasencia (a) Pepe Chiquito y D. José Plasencia 
Montesino, hermanos ambos y parientes del bandido Pablo Gallardo 
(á) Escuela y arrendatario el primero de la colonia ya descrita. 

D. José Pérez Cuello. 

D. José Antonio Pérez, carretero, que dio las voces llamando á 
Pepillo, según antes dejamos dicho. 

D. Manuel de la Rosa, jornalero de la colonia de Mayor. 

Moreno Serafín Núñez Armenteros, sitiero. 

Y pardos Felipe Mayor y Domingo Mayor, arrendatarios de la 
otra colonia. 

El carretero puso fin á sus dias, ahorcándose, en la cárcel de 
Güines á donde se les condujo á todos. 
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PLANO DEL LUÍÍAR DEL KNCUENTIIO 



LINEA DE RETIRADA DE LOS BANDIDOS. 
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Muerto de Valladares, 

A los pocos (Jias del encuentro y como consecuencia de la herida, 
falleció el subteniente Valladares. 

Versiones. 

Esto suceso fué muy comentado y hubo quien atribuyó la muer- 
te del sub-teniente Valladares á los disparos de la guerrilla que á úl- 
tima hora entró en fuego; pero si hemos de dar crédito á las confe- 
siones del interesado, su muerte la recibió del bandido Piasencia. 

Cuando relatamos en «La Lucha» este encuentro, hicimos cons- 
tar que el público aseguraba que los bandidos Domingo Montolongo 
y Eulogio Rivero se hallaban retraídos del bandolerismo y dispues- 
tos á abandonar la isla. Por los hechos posteriores se comprobó este 
rumor. 

Grave detalle. 

Uno de los soldados que tomaron parte activa en el encuentro 
del Cuartón Águila, después del fuego, enseñó ¡diez cápsulas! marti- 
lladas, pero sin que dieran fuego. 

En casi todos los encuentros habidos con los bandidos; esto es, 
cada vez que ha existido la necesidad de valerse de las armas, los sol- 
dados se han quejado del mal estado de las municiones. 



LA ESPOSA DE MANUEL GARCÍA 



Y I/A 



QUERIDA DE VIGENTE GARCÍA 



El Sr. Trillo, comandante-alcalde municipal del término de Ma- 
lena del Sur, y Jefe de las Subzonas de Guara y Melena, á las doce 
de la noche del i9 de Enero de 1891, salió de Melena con los celado- 
res de policía gubernativa D. Agustín Alvarez y D. Antonio Gonzá- 
lez y el celador municipal D. Julio Castillo, en dirección á los montes 
de Estévez, situados en el término de Guara, á tres leguas de distan- 
cia del punto de partida, en busca de la esposa de Manuel Garcia y 
de la querida de su hermano Vicente. 

En el lugar conocido por < Chuya > hay un bohío, depósito de 
carbón, de muy pobre aspecto, situado al frente del camino de la 
costa y rodeado por todos lados, menos por el izquierdo, de guana- 
les, que son terrenos donde crece e! guano, profusamente, entrela- 
zado por una manigua espesa é impenetrable. 

Buscando á Isabel. 

Serían las dos de la madrugada cuando la fuerza mencionada 
llegó á la «Chuya». 

El comandante, Sr. Trillo, con la culata de su rifle llamó impe- 
riosamente á la puerta del bohío. A los pocos momentos aparece una 
mujer interrogando que seles ofrecía. 

— A Isabel, la querida de Vicente García, que se halla en esta 
casa, que se presente eh el acto, respondió enérgicamente el coman- 
dante. 
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jNo tardó en salir de la miserable alcoba la joven Isabel. 

— Soy Isabel, ¿qué deseaba Vd. señor? 

—¿No es Vd. la querida de Vicente García? 

— ¡ YOt señor! ¿no vé que soy una chiquilla? 

— ^Bien: tengo el sentimiento de comunicarle que tiene que venir 
conmigo. 

Isabel no replicó palabra alguna: concluyó de vestirse, echó so- 
bre sus hombros una manta y entregándose sin resistencia, fué mon- 
tada en un caballo delante del celador Castillo. 

En busca de Rosario. 

La fuerza, con la detenida, se puso en marcha con rumbo al 
«Quiebrachal» distante legua y media de la «Chuya» y ubicado en el 
término de Melena. 

Durante la marcha, Isabel no despegó sus labios sino para ex- 
halar algún suspiro. 

En este lugar hay un bohío de pobrísimo aspecto donde reside 
la familia numerosa de un campesino. 

Los tres celadores rodearon el bohío, mientras el comandante. 
Sr. Trillo^ después de hacerse abrir la puerta, entraba en aquella 
choza preguntando por la esposa de Manuel García. 

Al indicársele la habitación donde se hallaba acostada, se aba- 
lanzó sobre la cama, prevenido por si Manuel García dormía allí tam- 
bién, y despertó á Rosario. 

En aquella alcoba dormían en varios catres unos niños hijos del 
dueño de la casa. 

El comandante, al despertar á Rosai'io, le dijo: 

—Dolores: venga Vd. conmigo. 

El nombre de Dolores era uno de los cinco que usaba, según lo 
parecía. 

Ella se ha hecho llamar Dolores, Esperanza, Juanita, Altagra- 
cia y Rosario, que es el verdadero. 

Rosario, al oir lo que disponía el comandante, prorrumpió en 
amargo llanto y gritos de desesperación, preguntando: 

—¿Por qué me llevan? 

—No tema Vd. que no se le hará daño alguno— le contentó el so- 
ñor Trillo — vístase y salga cuanto antes. 

Después de vestii'se salió fuera del bohío; pero se resistió á mon- 
tar en el caballo del celador González. Al fin con algún trabajo se la 
convenció que no tenía más remedio que obedecer y montó, eso sí, 
rechazando el apoyo que le ofrecía el mencionado celador. 

Al encontrarse con la querida de Vicente García no demostró 
sorpresa alguna. 
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En el camino pretendió varias veces bajarse del caballo para 
continuar, á pie, la jornada hasta Melena, á donde se les conducía. 

Habiendo recobrado la serenidad, dijo, enérgicamente, al co- 
mandante: 

— «Si tardan Vdes. un poco más, me cojen por la > 

Llegada á Melena. 

A las cuatro y media de la madrugada del dia siguiente llegaron 
á Melena las dos detenidas, sin que el pueblo se enterase, hasta algu 
ñas horas después, en que se divulgó la noticia, comenzando desde 
aquel momento á demostrarse la curiosidad. 

Incesantemente transitaba el público por el frente de la casa de 
un guardia municipal donde hospedaron á las detenidas, ansioso de 
verlas por una ventana que da á la vía pública. 

Ambas mostraban repugnancia hacia aquella espectación y pro- 
curaban ocultar sus rostros con las mantas y el pañuelo. 

Un enviado de Rosario. 

La esposa de Manuel García, solicitó del comandante Sr. Trillo, 
que le permitiese mandar un enviado al bohío donde fué detenida 
! para que le trajese sus prendas y la ropa, á cuyo efecto daría al emi- 

I sario una contraseña, sin la cual no le entregarían nada. 

El Sr. Trillo accedió á la pretensión y ella mandó á buscar lo 
que deseaba, sin que haya sido posible conocer la contraseña previa 
al acto de la entrega de las prendas. 

Las alhajas eran alfileres, aretes y gargantillas de oro; pero de 
poco valor y un reloj de oro, cronómetro de gran precio. 

La ropa tampoco era valiosa, ni mucha. 

Burla del pueblo. 

Entre el numeroso público que vio á las detenidas, unas mujeres 
vecinas de aquel pueblo, sin compadecerse de la desgracia, se burla- 
ron de ellas. 

Al notarlo Rosario les respondió devolviéndoles el insulto, y so- 
licitó en seguida que se las trasladase á otro sitio donde no se repitie- 
ran tales actos. 

Con ese motivo, se les condujo al cuartel de la guardia civil don- 
de fueron atendidas esmeradamente y con cariño por las familias del 
sargento y cabo de aquel puesto. 



Rosaiio. 

La esposa (le Manuel García es de estatura regular, de robusta 
íjomplexión, color trigueño pálido, cara casi redonda algo ajada por 
los años, ojos pequeños de color pardo, expresivos, cejas delgadas y 
pestañas poco pobladas, boca regular de finos labios que al entrea- 
brirse dejan ver una buena dentadura. El pelo, castaño claro. 

Las facciones formnn un conjunto vulgar. 

Vestía de olán blanco con obras menudas de color rosado y pun- 
tas y entredós bordados. Cubría su cabeza con una manta de lana 
color obscuro y en el dedo anular de la mano izquierda tenía dos sor- 
tijas de oro, antiguas y de poco valor, una que dice recuerdo y la 
otra que forma un cuadrado con unas pequeñas perlas. 

Su mano, corta y gruesa, al contacto no es áspera. 

El aspecto general no se diferencia en nada del resto de las cam- 
pesinas de modesta posición. 

Se llama Rosario Vázquez y tiene 41 años de edad: uno más quc^ 
su esposo. Nació en la Salud, y fué bautizada en Quivicán. 

Demuestra poseer una inteligencia clara, no cultivada, y una 
voluntad inquebrantable, varonil. Se conmueve extraordinariamen- 
te cuando habla de su esposo, pero en cambio se yergue y se afana 
por aparecer tal cual es, cuando discurre acerca de su persona. Es- 
tas alternativas las tiene con frecuencia. Aquel rostro, contraído y 
bañado por el llanto, inspira compasión, pero apenas el pañuelo, 
que febrilmente aprieta en la diestra, le enjuga las lágrimas y el llan- 
to cesa, revela la firmeza del carácter. 

Ejerce sobre su compañera Isabel verdadera inflencia. Una sola 
mirada, que la otra recogía siempre respetuosa y humilde, bastaba 
para imponérsele. 

Isabel. 

La querida de Vicente García es de un tipo indio, raza de la que 
apenas quedan en estas provincias occidentales raros ejemplares; 
Color cobrizo, brillante como el oro, de tez fina y limpia. Pelo negro 
como el ébano y reluciente, ojos grandes y negros rodeados por lar- 
gas pestañas y pobladas cejas. Cara redonda y regulares carnes. Es- 
tatura baja. Labios finos y admirable dentadura. 

Su fisonomía es simpática y el sonido de su voz agradable. 

Aparecía respetuosa, de carácter sencillo, poco comunicativa, 
tal vez por la presencia de Rosario, y se conmovía cuando lloraba sii 
compañera. 
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Se nombra Isabel Torres, tiene 15 años de edad y es natural de 
la Playa del «Rosario» en la jurisdicción de Güines. 

Vestía como Rosario y de sus orejas pendían unos aretes de co- 
ral y oro, de forma antigua. 

La entrevista. 

. El dia S¿4 por la niañana, pasamos á la habitación del cuartel de 
la guardia civil donde se hallaban Rosario é Isabel, detenidas. 

A nuestra llegada, las bondadosas familas del sargento y el cabo 
del puesto, estaban acompañando, con verdadero interés, alas dete- 
nidas que. sentadas en taburetes, una al lado de la otra, nos recibie- 
ron cubriéndose la cara con las mantas y prorrumpiendo en sollozos, 
especialmente Rosario. 

Después de un momento y respondiendo á nuestras preguntas 
Rosario, sin dejar de llorar, dijo: 

— «No lloro por lo que á mí pueda ocurrirme, que mi vida ente- 
ra la entregaría gustosa por salvar á mi esposo; me desespero por lo 
que en estos momentos sufrirá él con mi prisión. Estoy segurísima 
de que habrá llorado más por mí que lo que yo pueda llorar por él. 
Su corazón es bueno y grande para sufrir todo lo que el porvenir y 
Dios le tienen reservado; pero la vida vale mucho y la suya es muy 
codiciada. 

Lo conocí á la edad de once años, en el poblado de Buenaventu- 
ra y veinte y dos años hace que nos casamos en la iglesia de Quivi- 
cán. Allí, ante el altar, le juré fidelidad eterna y fiel le he sido siem- 
pre y le seré. Ocho años hace que la Ley le persigue, ocho años que 
se halla en la desgracia y por esto mismo y cuanto mayor y más de- 
sesperada sea su situación, más me honraré en decir que soy su mu- 
jer propia. 

Creen que yo me hablo con él todos los dias y ya hace cinco me- 
ses que no lo veo. Antes cuando vivíamos felices en nuestra casa, si 
á la caida de la tarde él no había llegado, me desesperaba, y hoy 
¡Dios mió! pasan los dias y los meses sin que lo vea y á veces sin que 
sepa de su estado! 

Siento que por los periódicos se entere de lo que me ha sucedi- 
do y de mi aflicción, ojala no los reciba, porque él me tiene dicho que 
nunca me aflija por nada que nos ocurra* 

¡Ah! yo tuve anteayer una corazonada y quise marcharme de 
aquel bohío; el corazón me decia que alguna desgracia me iba á ocur- 
rir; pero como los de la casa me preguntaron si tenía alguna queja 
de ellos y no la tenía, me quedé; y además, porque una mujer sola 
no iba á salir al camino 

Al preguntarle cómo estaba Manuel García y si había sufrido 
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novedad alguna en el encuentro r[ue tuvo en Quivicán, nos repuso; 
—No, señor, él no tiene nada. Quisieron entregarlo, porque 
aquello fué una venta, y ya vó Vd. él quedó vivo y el otro como un 
sucio; pero en fin, que Dios se lo perdono 

—¿Y tiene Vd. alguna queja del trato que se le ha dado desde 
que está detenida?, le interrogamos. 

— «Al contrario; quiero que Vdes. pongan en el periódico que 
estoy muy agradecida al comandante Sr. Trillo y á las familias que 
me acompañan. Me tratan como una madre. > 
—¿Tiene Vd. hijos? 
— Ninguno. 

Dirigiéndonos á Isabel, le preguntamos* 
—¿Cuánto tiempo hace que Vd. está con Vicente García? 
—Hace cuatro meses que soy su mujer. 
En efecto, cuatro meses hacía que Vicente, el hermano de Ma- 
nuel García, la había raptado de su hogar paterno. 

Mientras duró la entrevista, Rosario é Isabel permanecieron el 
menos tiempo posible con la cara descubierta, porque temían, no sin 
cierto fundamento, que las retratásemos. 

Ambas mujeres no residían en los lugares donde fueron deteni- 
das: se hallaban allí simplemente de tránsito. Andaban de uno áotro 
lado, según las necesidades y el movimiento de los bandidos. 

Aunque algunos, con afán de dar más importancia á estas de- 
tenciones, supusieron que Rosario é Isabel eran mensajeras y espías 
de sus maridos, nada ha venido á confirmar tales suposiciones: ni 
Manuel ni Vicente García hubieran confiado servicio alguno á sus 
mujeres, porque hombí es previsores saben cuan peligroso ha sido 
siempre ¡confiar servicios de índole reservadísima á las mujeres, 
cuya discreción está por más de un concepto expuesta á dar resulta- 
dos contraproducentes. 

Rosario é Isabel sabían perfectamente, y así lo dijeron, á los que 
creyéndolas acobardadas, les prodigaban palabras de consuelo, que 
ni la primera como esposa legítima de Manuel García, ni la segunda 
como concubina de Vicente, tenían responsabilidad por los actos rea* 
lizados por sus maridos ni aun por haberlos abrigado durante su vida 
criminal. 

Pero no contaban con que, á pesar de todo, el Gobierno, sin foi 
mación de proceso alguno — porque para ello no había lugar— las ha- 
bía de remitir deportadas á Isla de Pinos á sufrir una condena sin 
crimen cometido y sin esperanzas de que su cautiverio termine en 
plazo más ó menos lejano, porque si á la voluntad del Gobierno se 
debió su deportación, á esa voluntad probablemente se deberá, si 
acaso, también, su regreso á la Isla de Cuba. 

Sin embargo de reconocerse esa injusticia, la prensa, con el de- 
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seo de no perturbar en lo más mínimo las gestiones del Gobierno en 
la persecución del bandolerismo, no protestó de este acto como de 
otros semejantes, aunque se los guarda cuidadosamente para que, en 
los momentos oportunos, cuando haya do hacerse la critica del man- 
do de nuestros Gobernadores Generales, cada cual cargue con sus 
culpas y con sus laureles. 

Lias personas más idóneas en la persecución del bandolerismo 
han censurado la detención de Isabel y de Rosario, porque éstas en 
libertad, averiguado el punto de su residencia y sometidas á una fá- 
cil y secreta vigilancia, hubieran sido un rastro casi infalible para la 
captura de sus maridos; mientras que ahora, alejadas de la Isla de 
Cuba, ni podrán ser un medio para lo que tanto se desea, ni siquiera 
se ha logrado desesperar,. como se creyó, á Manuel García, cuya al- 
ma, acostumbrada á la adversidad, habrá sufrido resignadameute, 
pero sin cobardías, ese nuevo contratiempo. 
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Cuando el encuentro de las tropas del gobierno con los bandidos 
en el cuartón del Águila, en los Palos, y las capturas de la esposa de 
Manuel García y la concubina de su hermano Vicente, al hacer la re- 
lación de los hechos, consignamos, incidentalmente, que los bandidos 
Domingo Montolongo, Eulogio Rivero y otro, se habían separado de 
la partida del titulado Rey de los campos de Cuba. 

Precisamente el diá que nos dirigimos á Melena del Sur, á con- 
ferenciar con las capturadas, corría, con insistencia, el rumor de que 
los mencionados bandidos, indultados secretamente por el Gobierno, 
se embarcarían para el extranjero; llegando á indicarse las personas 
que intervendrían en este servicio, alguna de las cuales se hallaba en 
Güines. 

Para confirmar, ó desvanecer el rumor, celebramos una entre- 
vista con la persona señalada por la 'opinión pública, y que|residía en 
Guiñes, y de la manera más categórica negó la versión circulada; si 
bien teniendo la sinceridad de no negar, de igual modo, el retrai- 
miento de Montolongo, Rivero y otros. 

Entrevista con los bandidos. 

El público, cuya perspicacia no cabe poner en duda, aseguraba 
que algunos Jefes de las zonas habían conferenciado con los ban- 
didos. 



J 
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Hablando en aquel entonces con un Jefe caracterizado, le pre- 
guntamos: 

— ^¿Es cierto que Vd. ha conferenciado con los bandidos? 

— «Sí; nos contristó. Con el objeto de conocerlos personalmente 
para que en casos determinados no puedan burlar mi vigilancia; pero 
lo he hecho por cuenta propia, esto es, sin el consentimiento de au- 
toridad algnna. El pretexto que tuve, fué el de proponerles indulto y 
hablamos sobre esto largo rato. Algunos de la partida están dispues- 
tos á marcharse fuera del país; pero el Capitán General sólo lo per- 
mite en el caso de que entreguen al resto de la partida, con arreglo 
al pregón que tiene publicado,> 

— ¿Pero no hubo convenio alguno? volvimos á interrogar. 

—«Repito que no, porque mi único objeto era conocerlos perso- 
nalmente y porque como he dicho antes, ssibía el criterio del Gene- 
ral, respecto de este particular.» 

Si hubo ó no convenios, no autorizados competentemente, no 
puede afirmarse; pero el caso es que ya desde aquel entonces algunos 
de la partida se separaron de Manuel García y se retiraron á las cer- 
canías del pueblo de Nueva Paz, permaneciendo luás de dos meses 
tranquilos y, si hemos de dar crédito á los rumores públicos, sirvien- 
do á la causa de la extinción del bandolerismo en esta provincia. 

Por lo que respecta á Ramón Montolongo, hermano de Domin- 
go, basta que digamos que lo vimos una mañana en la estación de 
GiUnes, para que se comprenda que su libertad era completa. 

Como á las diez de la mañana del dia 6 de Febrero de 1891, se 
recibió en la redacción de La Lucha la noticia de que Domingo Mon- 
tolongo, Eulogio Rivero y Perico Palenzuela habían llegado á esta 
capital, procedentes de Guiñes, en el tren de pasajeros número seis, 
custodiados por personas conocidas, y de que, por la tarde, saldrían 
para Santo Don>ingo. 

La noticia fué rectificada parcialmente en la edición destinada 
al interior de la isla: Perico Palenzuela no había venido: era Fernan- 
do Delgado. 

El aviso revestía tal gravedad que acudieron tres redactores al 
Gabinete Particular,, en solicitud de la confirmación ó la negativa. 

El gabinete negó rotundamente que los bandidos estuviesen en 
la Habana. 

El Gobernador General. 

A la una de la tarde fué noticiado el Gobernador General de que 
Domingo Montolongo, Eulogio Rivero y Fernando Delgado con sus 
familares, se hallaban en esta ciudad y se encontraban dispuestos á 
salir por la tarde para el extranjero, si se les permitía. 
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La primera Autoridad de esta isla hizo que se le comunicase 
lodo lo dicho por escrito, y dio inmediatamente órdenes á la policía 
para que se apoderase de los referidos bandidos. 

Ijíis órdenes. 

Tal como lo había anunciado el Gobernador General, se dicta- 
ron las órdenes oportunas á la policía para la detención de los bandi- 
dos, sin que en ellas se expresaran el lugar y la forma en que el ser- 
vicio debía realizarse. 

Somos tan explícitos, porque creemos justo que cada cual carffue 
. con la parte de culpa que le concierne en este sangriento y horrible 
suceso. 

Los bandidos en el tren* 

El día 6 por la mañana, en la estación de Güines, sin reservas 

de ninguna clase, embarcaron, para la Habana, Domingo y Ramón 

Montolongo, acompañados de Perico Rivero, Eulogio Rivero con su 

- señora, un hijo y su cuñado, y Fernando Delgado, tomando asiento 

en uno de los coches de tercera clase. 

Fernando Delgado, ya en marcha el tren, saludó á un amigo, en- 
tablándose entre ambos el siguiente diálogo: 

—¡Fernando! ¿Tú aquí? 

— Sí: voy c(Mi todos estos (señalando á sus compañeros) para la 
Habana, donde embarcaremos esta tarde con dirección á Santo Do- 
mingo, porque hemos capitulado. 

— ^Ten cuidado. 

— No hay novedad; llevamos salvo conducto. 

Siguió el tren su marcha y ellos perfectamente tranquilos, con- 
versaban amigablemente y saludaron á algunos amigos. 

Al llegar á Jesíis del Monte las dos personas que acompañaban 
á los bandidos, les indicaron á estos que bajasen del tren y así lo hi- 
cieron, marchando Domingo Montolongo por un lado y los demás 
por otro. 

El numeroso publico que siempre hay en la estación menciona- 
da y la policía no se apercibieron de nada. ^ 

Los bandidos en la Habana. 

Domingo Montolongo compró en una vidriera de la calzada de 
Galiano, dos mazos de tabacos, entregando un doblón para el pago y 
exigiendo que los 25 centavos sobrantes se los diesen en plata. 

Los demás compañeros almorzaron y descansaron en un hotel 
de la calle de Dragones, 



Embarque en el vapor. 

Pop la tarde salía de este puerto para Colón el vapor «Baldóme- 
ro Iglesias», conduciendo cargas y un regular pasaje, entre el que se 
encontraban algunas sonoras y niños. 

Este era el vapor donde pensaban abandonar la isla los ban- 
didos. 

Poco después de la una llegaron á la inspección de buques, pro- 
cedentes de la estación del ferrocarril de Jesús del Monte, dos baúles 
rotulados: 

Francisco González y familia. 

El inspector del reconocimiento de buques, señor Aquiles Sola- 
no, se hizo cargo del equipaje, que era de los bandidos y, acompaña- 
do de algunos guardias, se dirigió á bordo á esperar la llegada de 
aquellos para capturarlos, dándoles, con cualquier pretexto, un rá- 
pido narcótico. 

A las tres y media, próximamente, llegaron á bordo del «Baldo- 
mero Iglesias» Domingo y Ramón Montolongo, Eulogio Riverooon 
su mujer, su hijo, un cuñado y un hermano y Fernando Delgado (á) 
Nango. 

En el tren número 8, que llegó á la Habana á las doce y media 
de la tarde, procedente de la Unión de Reyes, vinieron de Nueva Paz 
varios miembros d las familias de los bandidos, los cuales no se ha- 
llaban embarcados todavía cuando el combate. 

La mujer, el hijo y el cuñado de Eulogio Ri vero quedaban sobre 
la cubierta del barco y todos los demás bajaron á la cámara de se- 
gunda del vapor, donde se hallaban, esperándolos, los poHcías, ves- 
tidos de paisanos. 

El «Baldomcro Iglesias» estaba anclado casi frente á la Machi*- 
na, en mitad de la bahía; la escalera que tenía arriada era la de la 
banda de estribor, distante de la cámara de segunda unos cincuenta 
pasos. 

A dicha cámara se baja por una escalera de hierro angosta. 

El combate. 

Al concluir de bajar á la cámara de segunda los cinco viajeros 
perseguidos, la policía les dio una voz: 

—«¡Alto á la policía!»— echándoseles encima. 

Los cinco pasajeros, sin más tiempo que para lanzar una deses- 
perada imprecación, se dispusieron á vender caras sus vidas sacaí^^ 
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ílo cada uno su revólver y descargándolos sobre los policías al propio 
líenipoque, en diñcil retirada, subían laescalera para ganar la toldilla. 1 

Los guardias respondieron á los disparos haciendo uso de sus ' 

armas. ' 

Bien pronto uno de los más avanzados, Fernando Delgado, ex- \ 

halando un ¡ay! angustioso, cayó muerto, pasado el pecho por una { 

bala, en el ángulo izquierdo de la cámara sosteniendo en su crispada 
mano su revólver. I 

Domingo y Ramón Montolongo, Eulogio Rivero y su hermano j 

lograron salir á la toldilla, sin dejar de batirse con la Policía. i 

Corren por la banda de estribor y caen muertos, frente á la co- j 

ciña, en el corredor, el hermano de Eulogio y en el mismo lado, pa- 
sada la escalera, en la popa, Ramón Montolongo. ! 

Eulogio Rivero y Domingo Montolongo bajan á escape la escale- 
ra diciendo: 

— €Nos han vendidoU^ — se lanzan al guadaño «Dos cuñados», 
que estaba atracado y obligan al botero D. José Adega, con amena- 
zas de muerte, á que reme ligero. 

El bote se aleja: las municiones de la policía van escaseando; los 
guardias siguen haciendo fuego desde á bordo á los prófugos y el ins- 
pector Solano ahoga con los repiques de la campana del vapor, to- i 
cando á zafarrancho, los gritos de los pasajeros que se hallaban á ' 
bordo, y las voces desesp eradasy los sollozos de la esposa de Eulogio I 
Rivero, que ocultando su rostro, bañado en lagrimas, y apretando 
con sus brazos contra su seno á su pequeño hijo, evitaba presenciar 
el inevitable fln de su esposo. 

Al siniestro clamor de la campana y á la señal de auxilio hechas 
con las banderas, los centinelas de los cañoneros de guerra «Con- 
cha» y «Contramaestre» dieron las voces de alarma, armándose en- 
seguida de Remington la marinería y lanzando al mar dos lanchas 
con la fuerza. 

En aquellos instantes el guadaño «Dos cuñados» es demorado en 
su huida por el cruce de un remolcador, los tiros de la policía ya ape- \ 

ñas lo alcanzan; pero entra bajo los fuegos de fusilería del cañonero \ 

«Concha» y de la lancha «Contramaestre.» 

De pi¿ en el bote los dos bandidos empuñan, rabiosos sus revól- 
vers; pero de pronto á aquellos dos hombres se les ve caer, desplo- ; 

mados, uno, Eulogio Rivero, al mar, y otro, Dominga Montolongo» i 

en el fondo de la pequeña nave. * 

Ayes de dolor parten del bote, el guadañero reclama auxilio an- ] 

gustiosamente: le han herido. i 

A bordo del vapor dos agentes de la policía se hallan también 
heridos y un moreno estivador se presenta con la mano derecha ba- 






— loa — 

Un clamor público do protesta se levantó contra el Li-utal espec- 
táculo ofrecido tan torpemente, pues pudo haberse elegido otros me- 
dios y otro lugar para el engaño y la violación del pacto celebrado 
con los bandidos. 

¿A qué esperar los inomontos del embarque para la captura de 
éstos? 

¿Por qué no se efectuó el encuentro en tierra, y si no hubo 
tiempo, por qué no se realizó por medios menos escandalosos y ar- 
riesgados, para el público, al que se le expuso inicuamente á una 
muerte indefensa y horrible? 

El Baldomero Iglesias presentaba un aspecto siniestro. Sobre- 
cubierta, dos muertos. Otro en la cámara de segunda, por todas par 
tes casquillos de cápsulas y coágulos de sangre. En un rincón, agru- 
padas, pálidos los semblantes y llorosos los ojos, un grupo de pasaje- 
ras; y en otro lado, apoyada la diestra sobre el hombro de su herma- 
no, desplomada la frente sobre el pecho y sosteniendo con la mano 
izquierda una inocente criatura, se hallaba una mujer joven, minu- 
tos antes llena de gozo y de esperanzas, y en aquel momento deses- 
perada por la desgracia, que rápidamente la separaba para siempre, 
del compañero de su vida! 



Después de la refriega, varios botes condujeron desde tierra 
fuerzas de O. P. con su Jefe, el Sr, Berenguer. 



Domingro Moiitolongro. 



Se hallaba en el fondo del bote Dos Curiados^ con las piernas so- 
bre la tabla qne sirve de asiento. 

Presentaba el cráneo totalmente destrozado y toda la masa en- 
cefálica fuera de la cavidad craneana, regada por el bote. 

Su aspecto era horrible. Las cuencas de sus ojos se hallaba va- 
cías. 

Vestía de casimir oscuro, zapatos bajos y medias de color, cami- 
sa blanca y corbata aplomada. Un reloj de plata con leontina dorada. 

Domingo Montolongo fué el segundo de la partida de Manuel 
García. Las hazañas realizadas en el ferrocarril de Villanueva en el 
kilómetro 99 y en el Empalme, fueron las más salientes de su vida de 
]}andido, además de la muerte del soldado de artillería licenciado, 
que se encontró en un pozo en el Aguacate. 

Hace cinco años fué indultado y se le condujo á Cayo Hueso, de 
donde regresó con Manuel García. 



Eulogio Kivero. 

Este DO hactí mucho que había ingresado en el bandolerismo. 
Propuso á su capitán la entrega de una guerrilla. 

Era alto, de regulares carnes, de barba cerrada y bigote ne- 
gros. Vestía de negro. 

Fué recogido en el agua y se le ató al cuello una cuerda, cuya 
extremidad se amarró en la popa del bote del cañonero Contra- 
maestre. 

Fernando Delg-ado (a) Nango. 

Kl cadáver de Delgado estaba en un ángulo de la cámara de se- 
gunda, en decúbito lateral derecho. Presentaba un balazo en el 
pecho. 

Era alto, delgado, usaba bigote rubio. 

Fué detenido en Remedios por ser muy parecido á Jiosa Rome- 
ro. Estuvo con su primo el bandido Isidoro Campos Ceja quese ahor- 
có en las Bermudas, á donde había ido con Domingo Montolongo, 
cuando los indultaron hace cinco años. 
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Hará un año que pertenecía á la partida de Manuel García, en la 
cual ingresó por haber herido su primo Isidoro Campos á un guardia 
civil. 

Ramón Moutolongo. 

Estuvo preso en la Cárcel de Guanajay y se hallaba ya en com- 
pleta libertad. No se le conocen hechos vandálicos realizados en la 
partida de Manuel García. 

Era de regular estatura, de fuerte complexión, bigote negro y 
usaba pantalón y chaleco carmelitas, saco negro y leontina igual ala 
de su hermano. 

Presentaba un balazo detrás de la oreja iz<juierda y estaba boca 
arriba en la cubierta del barco. 

Pedro Rivero* 

Era bajo de estatura, muy gruescr, usaba bigote largo y negro: 
vestia de este color y sombrero de Jipijapa: su cadáver estaba boca 
arriba sobre la cubierta del barco. 

Pedro Rivero había ido á despedir á su hermano Eulogio y fa- 
miliares. Era hombre de reconocidísima honradez y propietario de 
varias colonias de caña en el término de Nueva Paz. Desde hacía mu- 
cho tiempo trabajaba sin descanso por obtener el indulto de su her- 
mano Eulogio, á fin de retirarlo del bandolerismo, en cuya vida des- 
honraba, constituyendo una excepción, á su familia. 

La muerte de Pedro Rivero, debida á la torpeza inexcusable de 
la policía, pues que le dispararon creyéndolo un tio de los Montolon- 
go, fué por extremo sentida en Nueva Paz y Los Palos, lugares don- 
de residía y tenía sus intereses. 

Para disculpar esta muerte se dijo que Pedro Rivero había he- 
cho uso de sus armas. En primer lugar, nada hubiera tenido de ex- 
traño, dado la brusquedad de la sorpresa; pero testigos presenciales y 
fidedignos aseguraron que Pedro Rivero para defenderse se apode- 
ró de un puñal de su hermano Eulogio y de un revólver que empu- 
ñaba otra persona. 

Ha dejado en la mayor orfandad á una numerosa familia que llo- 
rará eternamente la impiedad de su destino y las horribles equivoca- 
ciones de los hombres. 

Los heridos. 

Los agentes de policía D. Manuel Lamuela, herido en una pier- 
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na, y D. Salvador Arroyal, en un brazo; fueron conducidos al hospi- 
tal militar. 

Al guadañero D, José Adega, herido en un brazo, y al moreno 
estivador José Martínez, herido en una mano, los trasladaron al ca- 
ñonero «Concha», donde fueron asistidos por un médico de la ar- 
mada. 

Las heridas eran de relativa gravedad, aunque ninguno murió á 

consecuencia de ellas. 



\ 
\ 
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Los detenidos. \ 

Fué detenido el cuñado de Eulogio Rívero, D. José Rojas, el 
cual hallándose atado por los brazos, á bordo del «Baldomcro Igle- i 

sias», solicitó ver á un repórter de La. Lucha; pero por estar inco- 
municado no se le permitió. 

La mujer de Rivero, Ramona Rojo, también fué detenida é in- 
comunicada en cl Vivac, quedando á los pocos dias en libertad. 

Otro sugeto fué detenido hasta que logró su identíñcación. 

Ramona Rojo. 

La viuda de Eulogio Rivero es joven, como de 22 años, rubia, 
ojos azules y de expresión simpática. Vestía un traje de seda color de 
acero con encajes. | 

Usaba tres sortijas de oro, una de ellas con chispas de bri- i 

liantes. ) 

Su hijo es muy gracioso; tendrá tres ó cuatro años de edad. 

En un bote de la Inspección de buques la embarcaron con su 
hijo y su hermano, desembarcándola en la Punta, desde donde fué al 
Vivac. 

A 1 bajar del vapor hubo una escena conmovedora. Su hijo, al 
cual sostenía en sus brazos, lloraba amargamente, clamando por su 
padre. , 

La pobre madre no tenía palabras de consuelo para su hijo. 

Los cadáveres. 

Gomo á las siete y media de la tarde, en un bote remolcado por ., 

el «Peral», trasladaron los cinco cadáveres á la Punta donde los es- 
peraba un público numerosísimo y de allí los condujeron en el carro 
del Necrocomio al cementerio, custodiados por varias parejas de Or- 
den Público, el Sr. Trujillo y dos oficiales de O. P,, siguiendo U car* 
rera de San Lá^ro y calzada de la Infanta, 
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En el cementerio. 

Al llegar los cinco cadáveres al cementerio, fueron colocados en 
el depósito, haciéndose cargo de ellos el capellán, con la consigna do 
no dejarlos ver á nadie. 

A las diez y media de la noche quedaban custodiando el cemen- 
terio varias parejas de O, P. de infantería y caballería y un cabo se 
había hecho cargo de las llaves de la puerta de entrada de la Necró- 
polis. 

Aspecto de la Bahía. 

En todo el litoral de la bahía se notaba desde á bordo del «Bal- 
domero Iglesias», una muralla de personas, que al tener conocimien- 
to del suceso, acudieron ávidas de noticias. 

El vapor se hallaba rodeado de botes y remolcadores que con- 
ducían curiosos y agentes de la autoridad de marina y terrestre. 

La opinión pública. 

Una indignación unánime causó en todas las clases sociales el 
combate sostenido á bordo del vapor «Baldomcro Iglesias», entre la 
policía y los bandidos. 

Se censuró públicamente la imprudente y temeraria actitud de 
la policía, que eligió como sitio para la refriega el interior de un bar- 
co próximo á salir del puerto y, por lo tanto, lleno de viajeros, á los 
cuales se les expuso á una probable muerte tan inesperada como hor- 
rible. 

La policía pudo haber adoptado para la realización de la captu- 
ra ó muerte de los bandidos otros medios, sin promover tan enorme 
escándalo y, sobre todo, sin causar, como ha causado, víctimas, cuya 
inocencia nadie pone en duda: son tantos los medios, que á cualquie- 
ra se le ocurre alguno. 

La vida de un hombre honrado vale demasiado para que la muer 
te de tres bandidos justifique su pérdida. La violencia ejercida y la 
falta de inteligencia en la confección del plan, han sido causantes de 
que en un hogar honradísimo en el que se albergan una desventura- 
da señora y varios niños, se llore con lágrimas de amargura y deses- 
peración el eterno alejamiento de un cariñoso padre y esposo, que 
constituia su único sosten, y la única esperanza de su porvenir. 

Pero, además de estas justísimas censuras, el público, que no se 
conforma fácilmente con conocer á medias los hechos de esa impor- 
tancia, exigió, con insistencia, que se le esplicase cómo los bandidos 
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pudieron ser engañados hasta el extremo de traerlos á la capital, don- 
de hallaron su muerte inesperadamente. 

Algunos nombres fueron barajados en los comentarios de ese pú- 
blico, con marcada injusticia y todo ello nos oliligó á detallar minu- 
ciosamente lo ocurrido desde el momento en que comenzaron las ne- 
gociaciones con los bandidos hasta la hora del desenlace de los hechos 
que, habiendo comenzado en comedia, terminaron en sangriento 
drama. 

Desde el primer momento supimos que el acompañante de los 
bandidos desde Guiñes hasta el vapor cBaldomero Iglesias», fué don 
Aniceto Elejalde. A las diez y media de la mañana del dia 6 tuvimos 
noticias de la llegada de los bandidos á esta capital y, á las once, ya 
nos encontrábamos en la morada del señor Elejalde, solicitando una 
entrevista, que no pudo efectuarse en aquellos momentos por estar 
dicho señor en la calle ocupado en diligencias. 

La prudencia nos hizo silenciar el nombre del señor Elejalde en 
la noticia dada al público, como asimismo el del teniente coronel don 
Juan Tejada, Jefe de las escuadras de Guantánamo y de la zona Sur, 
que si no vino al lado de los bandidos acompañándolos, hizo el viaje 
en el mismo tren en el coche de I"", aquel dia, con idéntico objeto, al 
parecer, que el señor Elejalde. 

Los acontecimieutos nos obligaron á prescindir de las reservas 
para que la buena reputación del señor Elejalde y la de otros, á quie- 
nes la opinión pública señaló, no padeciera en lo más mínimo. 

D. Aniceto Elejalde. 

Este respetable señor, hombre de madura edad, desde hace lar- 
gos años se ocupa, como medio de sostener su numerosísima y vir- 
tuosa familia, en negocios de campo que le han proporcionado innu- 
merables y sinceras amistades entre los campesinos. 

Su conducta ejemplar, la honradez de sus contratos y la firme- 
za de su palabra, han sido motivos harto suficientes para que ade- 
más de captarse la simpatía y el cariño del campesino, alcanzase no- 
table estimación entre los oficiales y jefes de la Guardia Civil encar- 
gada hasta hace poco, exclusivamente, de la persecución de los ban- 
didos. 

Se le considera como uno de esos afortunados hombres de los 
cuales no pueden prescindir el campesino, niel gobierno porque to- 
dos, en los perturbados campos de la provincia, lo creen irreempla- 
zable cuando se trata de algo noble que á la población interese. 

Nadie extrañará, pues, con tales antecedentes, que cuando el 
mando del general D. Emilio Callejas se le buscase para negociar el 



« 

4 



embarque de tres bandidos que tenían, entre otros, conturbados los 
campos. 

Hecho el convenio pudo embarcar con el éxito más completo y 
procediendo siempre con propósitos humanitarios, á los bandidos Do- 
mingo Montolongo, Víctor Fragoso é Isidoro Campos Ceja. 

El primero volvió á Cuba, el segundo fué muerto por la Guar- 
dia Civil en Pipián y el tercero ó sea Campos, primo de Fernando 
Delgado, se ahorcó en las Bermudas. 

Hasta los momentos de este nuevo suceso que fué otra vez soli- 
citado su concurso, no habíáf tenido más intervención en estos asun- 
tos el señor Elejaldo. , 

D. Juan Tejada. 

El señor Tejada, afamado como valiente. Jefe de las escuadras 
de Guantánamo y de la zona Sur de las operaciones, durante meses 
dedicó toda su actividad á la causa de la extinción del bandole- 
rismo. 

En los acontecimientos que relatamos desempeñó principal parte. 

Una entrevista. 

Para conocer lo que en esta información trasladamos al píiblco, 
tuvimos una entrevista con el Sr. D. Aniceto Elejalde. 

Dicho señor, poseído todavía de una gran excitación nerviosa, 
nos concedió la entrevista, imponiendo, como precisas condiciones, 
que la trasladáramos íntegra al púbUco y que le dejásemos la respon- 
sabilidad de sus consecuencias, á cuyo efecto leería antes el trabajo. 

— «Yo necesito — decía el señor Elejalde, — dar una satisfacción 
á ese publico que conoce mi intervención gratuita en estos asuntos, 
porque me desespero cuando pienso i^ue haya alguien que pueda su- 
ponerme capaz de realizar un acto vergonzoso. Los bandidos han 
sido engañados como engañado he sido yo también.» 

He aquí ahora la historia exacta de todo, según la refirió el se- 
ñor Elejalde» 

En los montes de **La Carlota.^* 

—«Hará unos tres meses— narraba el Sr. Elejalde— me halla- 
ba en una cacería en los montes de la finca <La Carlota,» situada en 
el término municipal del Aguacate, cuando saliendo de la manigua, 
rápidamente, se me presentaron tres hombres armados, tres bandi- 
dos, á uno de los cuales, Domingo Monttrfongo, conocí en el acto por 
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liaberlo ein])arcado hace años, con autorización expresa, para el ex- 
tranjero. 

— íQné desean?— les pregunté alarmado. 

—No tenga Vd. cuidado — respondió Montolongo— yo y estos 
dos compañeros, Nango Delgado y el mulato Plasencia, deseamos 
presentarnos al Gobierno con la sola condición de que nos dejen mar- 
char al extranjero. Ya hemos celebrado, al efecto, algunas entreñs- 
tas con el teniente coronel Tejada; pero exigimos que Vd. tome par- 
te en el indulto, como garantía para nosotros. 

— No conozco al señor Tejada — les objeté y en nada puedo in- 
fluir con él; pero si Vdes. quieren hablaré á D. Guillermo Tort, Jefe 
de la Comandancia de la Guardia Civil y de la zona Norte, que es un 
ca]}allero á quien garantizo como tal. ( 

—Nos es indiferente— agregó Montolongo— Hágalo como á us- ; 

ted le parezca y tenga esta carta para el señor Tejada. 

En la carta se hablaba del indulto. 

Los tres bandidos — continuó el señor Elejalde— se marcharon y 
ye me dirigí á ver á D. Guillermo Tort. 

Tort y Elejalde. 

•—Traigo la siguiente comisión, señor Tort— y le relató lo ocur- 
rido. 

— No puedo intervenir en el negocio porque esa no es mi zona; 
pero lo presentaré á Vd. al señor Tejada—contestó Tort. 

Y asi lo hizo. 

Las conferencias y el pacto* 

Desde el momento de la presentación á Tejada empezaron las 
conferencias para el indulto entre los bandidos Domingo Montolon- 
go, Nango Delgado y Eulogio Rivero (este último en lugar de Pla- 
sencia que no quiso entrar en tratos) el Teniente Coronel Tejada y 
yo— siguió hablando el señor Elejalde: 

Pactado el indulto, los tres bandidos se entregaron al señor Ele- 
jalde, quien les ordenó que fuesen al término de Nueva Paz á la fin- 
ca «Los Pinos», de D. Pedro Rivero, á esperar instrucciones. 

Durante el tiempo que tardó en desenlazarse el drama, los tres 
bandidos se movían de la finca de Vedro Rivero, hermano de Eulo- 
gio, á la de «El Gubatey», según lo disponía el señor Tejada. 

Varias veces, á propósito del indulto, conferenciamos yo (Elejal- 
de), Tejada y D. Domingo Lavín con los tres bandidos, en las men- 
cionadas finca^. 

Ellos, Montolongo, Rivero y Delgado, imponían como condición 
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que habían de acompañarles á embarcarse Tejada, yo ^Klejalde) y 
Lavín, y además este último debería encargarse de facilitarle los do- 
cumentos necesarios para el embarque. 

Un Inieu consejo. 

—Un señor Jefe me dijo (siguió ElejalHe) que me separase del 
convenio porque tenía la seguridad absoluta de que el Gobernador 
General no autorizaría el embarque de esos bandidos, si antes, por 
lo menos, no le entregaban á Manuel García. 

Estuve por separarme siguiendo el consejo; pero el señor Teja- 
da me contestó á mis temores: 

— Con ó sin autorización yo enbarcaré á los bandidos de dos en 
dos, según vayan presentándose; por ahora embarcare á los tres. 
No tenga temores y siga el asunto hasta la terminación. 

Ck>mo me diesen tal seguridad, tanto él como el señor Lavín, 
visto por otra parte que los bandidos sin mi intervención no acepta^ 
ban nada que se les propusiera, continué al lado de ellos. 

Viaje suspendido. 

El dia 10 de Enero, por orden del S. Tejada, se dispusieron los 
tres bandidos á emprender marcha con objeto de salir aquella tarde 
de la Habana, á borde del «Manuelita y María» con rumbo á Santo 
Domingo. 

Por orden del mismo Sr. Tejada y debido á no sé qué accidente, 
se suspendió el viaje, quedando aplazado para más adelanto. 

¡£n niarclia! 

A las 8 y media de la noche del día 4 llegamos 30 (Elejalde,) Te- 
jada y dos guerrilleros á la estancia «Los Pinos,» de Pedro Rivero 
donde se hallaban, cumpliendo su palabra empeñada, los tres ban- 
didos. 

Hasta las dos déla madrugada estuvimos conversando. A esa 
hora ellos se fueron á dormir y nosotros también á la casa de Pedro 
Rivero, hermano de Eulogio, en Nueva Paz. 

A las 7 de la mañana del día 5 salimos Tejada, los dos guerrille- 
ros y yo, para los Pinos, donde se hallaban los bandidos, y de allí 
partimos, todos juntos para Güines, á las ocho y pico de la mañana, 
corriéndonos hacia la costa del Sur. 

Paramos en la finca de D. Andrés Gutiérrez, cuñado de los Ri- 
vero, almorzamos y dejamos pasar el tiempo necesario para llegar 
á Giiines de noche. 

23 
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LlefiadaA Glliiies. 

A las nueve, próximamente, de la noclie, entramos en Guiñes. 

Al llegar á la población, Nango Delgado, que traia su rifle, se lo I 

dio á Eulogio Rivero y éste á Tejada quedándose ambos con los re- 
vólveres. 

Preguntando el Sr, Tejada por raí (Elejalde) dónde se hospeda- 
rían los tres bandidos, me contestó: 

— Montolongo y Rivero conmigo, y Delgado con usted. 

En efecto. Delgado se hospedó conmigo en la fonda El Brazo 
Fuerte j y los otros dos en la casa particular del Sr. Tejada, situada 
en la calle Real entre las de Tacón y Beneficencia. 

¡Al tren! 

Como á las 7 de la mañana del dia tí, Delgado y yo (Elejalde) sa- 
limos de la fonda yendo á la casa del señor Teiada, quien nos dijo 
que fuésemos al paradero del ferrocarril, que detrás irían Montolon- 
go y Rivero, y luego él. 

Así sucedió: Primero nosotros, después Montolongo y Rivero, 
y luego Tejada. 

Allí, en el paradero, se reunieron con Ramón Montologo, her- 
mano de Domingo. 

Todos se distribuyeron en los coches de tercera clase, y yo con 
ellos. El señor Tejada ocupó asiento en el coche de primera. 

El señor I^avín no fué, faltando á lo que había prometido. 

£ii la Habana. 

A las 9 y media llegó el tren á Jesús del Monte y de allí, todos, 
en tres carruajes, fueron directamente á la fonda La Aurora j calle 
de Dragones número 1 , donde almorzaron y estuvieron hasta las 
2 y media. 

El Inspector Solano. 

— El Inspector del reconocimiento de buques, señor Aquiles So- 
lano, se hallaba en el secreto de todo lo que ocurría. 

Yo saqué los pasajes en la Compañía Trasatlántica y entregué, 
personalmente, al señor Solano, los pasaportes que habían sido ex- 
pedidos con cédulas, cuyos nombres estaban cambiados, despacha- 
das en Nueva Paz. 
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A las dos, ine dijo el señor Aquiles Solano: 
—Puede usted traer á la gente cuando quiera. 
I^gúrese usted si yo estaría inocente de que el General no au- 
torizaba el embarque y de que había dado las órdenes de detener á 
/ los bandidos, que llevó conmigo á bordo del <Baldomero Iglesias» á 

'^ un hijo mió al cual nunca hubiera yo expuesto á los percances de un 

j combate como el que tuvo efecto, si logro sospechar lo más mínimo. 

i Es decir, en ese caso, le aseguro que no hubiera llevado tampoco jí 

los tres bandidos, porque mi reputación y mi palabra las estimo en 
mucho para perderlas tontamente en un servicio que, á más de los 
grandes disgustos que me ha ocasionado, me cuesta dinero. 

Al >vapi>r. 

A las 2 y media salieron de la fonda <La Auroras los bandidos 
y sus familiares con dirección al vapor. Y yo detrás. 

Todo marchaba bien. 

Ellos entraron en la cámara de segunda y yo con ellos. Ocupa- 
ron sus camarotes. 

Después de un rato el Inspector Solano dijo: 

—Despídanse los familiares que el vapor va á salir — y me apu- 
raba para que yo abandonase la cámara. 

Salieron de la cámara: primero los familiares, luego yo con mi 
hijo, y detrás. Solano, que cerró violentamente la puerta. 

Aquel golpe era la señal que debía darse para la matanza. 

Bien pronto so oyeron los tiros y vi salir, batiéndose con unos 
hombres vestidos de paisano, á los dos Montolongo y los dos Rivero. 

Pedro Rivero, que era un caballero, modelo de padres de fami- 
lias, al verse agredido, le quitó á su hermano Eulogio un cuchillo y 
se apoderó de un revolver porque á él también lo perseguían á balazos. 

Aquel espectáculo rae petrificó y entre los combatientes me que- 
dé sin poderme mover, soportando las descargas. 

Domingo Montolongo y Eulogio Rivero estuvieron con los caño 
nes de las armas dirigidas á mí, vacilando si me mataban ó no; pero 
al fin me hicieron justicia diciéndonie: 

— «VIEJO: NOS HAN VENDIDO.^ 

— ^l'odo lo demás que ocurrió ustedes lo conocen y lo han pu- 
blicado. 

D. Pedro Rivero. 

—Señor Elejalde. ¿qué concepto le merecía á usted el hermano 
de Eulogio Rivero?— le preguntamos. 
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—El de un caballero completo. Su muerte ha sido ua crimen, 
l^ repiltación honrada de Pedro Rivero jamás fué puesta en duda 
por nadie. Ha trabajado en este maldito pacto, por salvar á su her- 
mano Eulogio. Consideraba como un baldón de ignominia tener un 
hermano en el bandolerismo; y ¡oh crueldades del destino! murió 
confundido con el bandido, de igual suerte que aquellos cuyas cabe- 
zas habían sido pregonadas!! 

Por nuestra parte podemos también asegurar la honradez del 
que en vida fue D. Pedro Rivero, dueño de varias colonias, padre 
amantísimo y amigo modelo, cuya muerte habrá de pesar sobre la 
conciencia del director del combate provocado torpemente á bordo 
del «Baldomcro Iglesias. > 

Coiiforiiiidad. 

El stíuor Elcjalde leyó esta información y garantizó y respondió 
de la verdad de lo relatado, con lo cual nos complacimos en recono- 
cer que su reputación quedó como siempre á la altura de su honradez. 
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José Sánchez Ortega (á) Tingo- 



El dia 20 de Febrero de 189i se celebró consejo de guerra en el 
cuartel de la Fuerza de la Habana para ver y fallar la causa seguida 
contra Joaquín Alemán y Fernandez, Luis Machin y Ulloa, José Sán- 
chez Ortega (á) lingo y Juan Márquez Avila por el delito de secues- 
tro realizado en la persona del niño Eduardo Alfonso y Cruz, ocurri- 
do el dia 22 de Enero del año de 1889 cerca del poblado de Candela- 
ria, provincia de Pinar del Rio. 

El Ministerio Fiscal pidió para Alemán, Machin y Tinr/o la pena 
de muerte y para el anciano Avila la absolución. 

Joaquin Alemán, que se halla en el presidio departamental de 
esta plaza, fué indultado, Luis Machin continúa alzado, sin que nadie 
sepa de su paradero, y el anciano Avila salió de la cárcel en libertad. 
Sólo Tingo quedaba en la cárcel para sufrir la pena pedida por el 
Fiscal. 

Joaquin Alemán y Tingo^ á mediados del mes de Marzo fueron 
conducidos á Pinar del Rio para asistir á un Juicio Oral que había de 
celebrarse en aquella Audiencia por el delito de tentativa de robo y 
heridas al Párroco de Artemisa; y á fines de dicho mes, cuando toda- 
vía, no se había celebrado el juicio y Tingo estaba entregado á aque- 
lla Audiencia, se dispuso la ejecución, saliendo de la Habana para Pi- 
nar del Rio el verdugo el dia 21 de dicho mes. 

lie aquí ahora la relación de lo ocurrido desde esa fecha al reo 
y al verdugo. 

Historia interesante. 

Hace muchos años que en la antigua cárcel de Pinar del Rio fué 
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asesinado un verdugo de la Habana. El hecho se relata del siguiente 
modo: 

Un tal José Corrales, cuya alma no debe tener muchas rivales 
en la historia de la criminalidad, cometió la iuconcebible infamia de 
violar á su única hija. 

La tierna y desgraciada víctima, á los pocos meses del atentado 
cometido por su padre contra su honra, sintió germinar en su seno 
el fruto de la perversidad del autor de sus dias y desde entonces se 
alejó por completo de sus amistades, encerrándose en su hogar don- 
de á solas lloraba su desventura. 

Ella ocultaba sus temores á su padre, presintiendo, tal vez, las 
consecuencias; pero los días pasaban y la situación no podia prolon* 
longarse en el misterio. 

El miserable padre comprendió lo que ocurría y descando ocul- 
tar la vergüenza, ofreció á su hija un líquido que había de producir- 
le el aborto. 

La desesperada niña que no había podido defender con éxito su 
honor como hija, se llenó de ira y con gran energía defendió al hijo 
que llevaba en su seno, resistiéndose á tomar el abortivo que su pa- 
dre le ofrecía con graves amenazas. 

El padre, dando rienda suelta á sus instintos salvajes, desenvai- 
nó su machete y de un solo, pero horrible corte, le abrió el vientre, 
causándole la muerte. 

El hecho ocurrió allá por el año de 1847, en Mantua, donde to- 
davía se recuerda como el más espantoso de todos los crímenes co- 
metidos en la jurisdicción. 

Preso y procesado José Ciérrales, los tribunales lo condenaron á 
la pena de muerte en garrote. Fué su defensor el opulento abogado 
don Manuel Ortega. 

Era en aquel entonces gobernador militar de Pinar del Rio, el 
coronel D. Román Sánchez y Hurtado de Mendoza y asesor ü. Ma- 
nuel Royo. 

Confirmada la sentencia por el Tribunal Supremo se trasladó el 
verdugo de la cárcel de la Habana, á la cárcel de Pinar del Rio. 

El verdugo era un moreno joven y fornido y lo alojaron en la 
sala d3 distinción que se hallaba en lo alto del edificio. El reo Gorra 
les entró en capilla y como no se tuvieran esperanzas de indulto por 
no haber telégrafo para pedirlo, se concibió la idea de matar al ver- 
dugo, creyendo que así no podría verificarse la ejecución. 

Por la tarde sirvieron al verdugo la comida, llevándole el café 
dos individuos. Guando el ^verdugo se hallaba tomando el café, los 
dos sirvientes se le echaron encima y con una cuerda que llevaban 
á propósito, le pusieron un lazo corredizo en el pescuezo, colgándolo 
después de un clavo. 



La uoücia se supo enseguida y se reuniei'on las autoridades para 
resolver el conflicto. 

El asesor opinaba que la ejecución debía suspendei-se; pero el 
Gobernador Militar á ta hora marcada para cumplir la sentencia, 
mandó formar el cuadro y fusiló al reo. 



iTojié SanrlieK Ortega (a) T(ni^. 

Aunque la complicidad de la guardia y de oU'as personas fué 
luanifíesUr como el muerto era un verdugo, iacausa instruida no dio 
luz alguna, 

Precauciones de Valentín. 

Valentín el vei*dugo que había visto á su llegada á Pinar del 
Rio el inmenso público que le esperaba á la entrada de la población, 
recordando el hecho relatado y teniendo en cuenta de lo que es ca- 
paz un pueblo amotinado, hizo que su escolta lo rodease, manifestan- 
do desagrado por la poca fuerza que le custodiaba. 



— 1S4 — 

Ya en la Cárcel, donde lo alojaron, pidió que continuase su es- 
colta (li'indoie guardia: se colocaron cuatro centinelas de vista con ri- 
gurosa consigna de no permitir & nadie la entrada donde estaba Va- 
lentín, y los presos fueron encerrados en las galeras con la orden de 
no dejarlos salir al patio mientras el verdugo estuviese allí. 

Aleinaii y Tingo. 

Alemán y Tingo^ ocupaban las bartolinas números 1 y 3, res- 
pectivamente. 

A los pocos momentos de la llegada del verdugo ambos comen- 
zaron á cantar comunicándose sus impresiones 

Los presos todos tienen por costumbre hablarse de una galera 
á otra cantando. 

— Valentín ha llegado— dijo Alemán. 

— Lo he sentido hablar— respondió Tingo. 

—¿Será por nosotros?— preguntó aquél. 

—Es seguro— contestó éste. 

Alemán, apesar de la seguridad que demuestra siempre de no 
morir en el patíbulo, tuvo sus temores y los que en aquellos momen- 
tos le vieron, dicen que se hallaba sumamente preocupado. 

La Audiencia y el Gobierno Militar. 

Alemán y Tingo se hallaban, como antes decimos, en Pinar del 
R.ÍO á disposición de aquella Audiencia para la celebración de un jui- 
cio oral muy importante, el día 10 del mes de Abril. 

Cuando la Audiencia tuvo noticias por el Gobierno Militar de la 
pro ^incia de que se habían dado órdenes para la ejecución de Tin- 
go, se reunió cinco veces en plenario; porque no habiéndose celebra- 
do el juicio oral y no teniendo órdenes superiores para la devolución 
de los reos á los tribunales militares, era necesario resolver si los 
entregaba ó no. 

Acordóse no entregar á Tingo, que era el sentenciado á muer- 
te, hasta que no resolviese la Autoridad superior el caso, el cual se 
le consultaba por telégrafo. 

Este incidente, que fué acogido por todo el pueblo con gran sa- 
tisfacción, lo resolvió el Gobernador General telegrafiando, al Co- 
mandante General de la provincia, Sr. Sánchez Seijas, ordenando 
que suspendiese la reclamación del reo, sobre cuyo asunto enviaría 
instrucciones por el primer correo. 

Esta orden causó la alegría de todos y desde entonces se tuvie- 
ron esperanzas de indulto. 



r 
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En Pinar del Rio, ledas las corporaciones, la pi'ensa y cuantas 
[»epsonas tienen alguna influencia, tele{?rafiaron d la Ifahana, pidíen- 
ilo el indulto. 

Telegramas recibidos allí del Obispo, Balboa, Montoro, Alvarez, 
Saladrigas, Carvajal y «La Divina Caridad», anunciaron la suspen- 
sión de la reclamación y la esperanza de obtener el indulto. 

El padre Muntadas y el abogado defensor, seüor Lancís, trabaja- 
ron también el indulto. 

EiitreA istíi con Tiiiffo. 

Tan pronto como supimos la orden de suspender la reclamación 
del reo para la ejecución, gestionamos una entrevista con él, lo cual 
obtuvimos enseguida. 

Tinffo se hallaba en la bartolina, acostado sobre la tarima, muy 
pálido y ojeroso. 

A su lado tenía el plato del rancho de la comida, sin haberlo lo- 
cado. Sus piernas estaban aprisionadas por una doble cadena. 

A nuestra llegada se sentó en la tarima. 

En su rostro estaban marcadas las angustias que venía sufrien- 
do desde el momento en que supo la llegada del verdugo. 

—¿Cómo estás?— le preguntamos. 

— Ya usted ve; esperando lo malo. 

—¿Por qué lo malo? 

— Porque es lo que viene siempre. 

— Hablemos claro: ¿qué crees tú que puede ocurrirte de malo? 

— Valentín está aquí, oí su voz y lo conocí en seguida. He oído 
cuando descargaban en el patio el patíbulo, y como me han puesto 
los grillos, sé que voy á morir. 

— Y ¿cuándo crees que va á cumplirse la sentencia? Te hablo 
así, porque tengo buenas noticias que darte. 

— Mañana entraré en capilla y pasado me matarán. 

— Así estaba dispuesto: pero las cosas han cambiado. 

El reo oia con gran impaciencia nuestras palabras, que visible- 
mente le iban cambiando la angustiosa expresión de su fisonomía. 

— El Gobernador General — continuamos— ha dispuesto que no 
te reclamen á la Audiencia y dice que mandará por correo instruc- 
ciones. 

— ¿De modo que no entraré mañana en capilla? 

— No solamente no entrarás en capilla mañana, sino que hay 
grandes esperanzas de indulto, el cual solicitan tu abogado defensor, 

24 



— 18f> — 

el Obispo, la Prensa, el 1\ Muntadas, la marquesa deO-Reilly, Mon- 
topo, Saladrigas, Carvajal, Balboa, Jorrín y otros, ;j ¡nsLmcias, mu- 
chos de ellos, de los habitantes de esta provincia. 

Es necesario presenciar un acto de esta naturaleza para apre- 
ciar con exactitud cómo se revelan en el rostro las emociones del 
espíritu. 

Aquella palidez cadavérica fuó desapareciendo; la mirada se 
convirtió de lánguida en expresiva y alegre; los labios sonreían y la 
voz fué más entera. 

Desde ese momento la conversación estuvo más animada. 

— ¿Tienes íamilia? —volvimos á preguntarle. 

— Padre y madre, mujer y cinco hijos: el mayor de ocho auos: 
todos estos son muy pequeüitos, y con la mano indicó la altura 
del mayor. 

—¿Donde viven? 

— En Guanajay. 

Cuando salimos de la bartolina, el reo quedaba comiendo el 
rancho y pidió café, muy animado. 

Nos suplicó con acento conmovido, que gestionásemos el indul- 
to y estrechó con efusión y agradecimiento la mano que, llenos de 
alegría, le extendimos. 

El indulto, 

A las 12 de la noche del dia 23 tuvimos noticia de que el Minis- 
tro de Ultramar ordenaba suspender la ejecución, anunciando que 
la Reina indultaría al reo. 

Personalmenle se la comunicamos á Tingo. 

Con lo que ya antes le habíamos dicho, pudo dormir toda la no- 
che, y al despedímos de él, nos encargó que trasladásemos tan grata 
noticia á su mujer. 

Encargo cnmiüido. 






i 
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Al llegar á Artenjisa entregamos á uno que iba para Guanajay ! 

las siguientes líneas. ' 1 

«Bernardo Diaz la Grande. Guanajay. Avise á Quirina, que 
TingOj su marido, no ha entrado en capilla y que será indultado.» 

En efecto, la Reina, ol viernes santo, firmó el indulto del 
reo Tingo. I 
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ROBO > DON DOMINGO MÉNDEZ 

Y 

TORMENTO DE DOÑA ANA FERNANDEZ. 
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El término municipal de Santa María del Rosario, cercano de la 
Habana, siempre fué muy tranquilo. El bandolerismo ha respetado 
aquella jurisdicción á donde todos los años, en verano, van distingui- 
das íamilias de esta ciudad á tomar baños. 

La noticia del suceso ocurrido en Cambute que vamos á relatar 
se propagó inmediataniente por todas partes y los temporadistas, así 
como los que viven aislados fuera de la población, se alarmaron ex- 
traordinariamente. Para demostrarquenuestraafirmaciónera exacta, 
bastará decir que habiéndonos visto en la necesidad de llegar á algu- 
nas viviendas de campesinos, para enterarnos del rumbo que debía- 
mos seguir para ir á Cambute, las familias, tan pronto cómo nos 
divisaban, apresuradamente se encerraban en sus casas y por las 
ventanas, ó desde el interior, sin asomar la cara, contestaban á nues- 
tras preguntas. 

Y, verdaderamente, aquellos vecinos tenian sobrados moti- 
vos para sentir el miedo. Fué tanto la crupldad de los bandidos, en 
el suceso que nos ocupa, que en la historia del bandolerismo no se 
registra otro caso semejante. I^a predilecta víctima fué una mujer, 
anciana y enfermiza. 

La partida la formaban seis hombres, todos blancos, excepto uno, 
que, por su color, parecía mestizo. 

La estancia de Méndez. 

• La pequeña propiedad del Sr. Méndez, radica en el barrio de 



— 18.S — 

(iimbute á legua y media de Santa María del Rosario y dos leguas, 
próximamente, de Guanabacoa. 

Su horizonte está limitado por las irregularidades del terreno- 

Como á dosciento pasos de una vereda llamada, impropiamente, 
camino real, se halla la casa de vivienda de la estancia. 

Esa casa es de mampostería y tejas, bastante espaciosa, con col« 
gadizo por tres de sus lados y una posesión alta con balcón ai frente. 
Entrando en ella se hallan á la derecha y á la izquierda de la sala dos 
grandes alcobas. El mobiliario revelaba una gran pobreza y el estado 
de la fábrica indicaba su antigüedad. 

Al fondo, muy cerca de la casa, se levanta un techado de guano 
sobre fuertes horconaduras. Tomando hacia la derecha de ese techa- 
do, como á 50 pasos, crecen varios árboles frutal'^s, entre bIIos al- 
gunos do ciruelas. Una cerca de mallas, ó sea de pina de ratón, des- 
linda los terrenos de las estancias, pasando muy próxima á los árbo- 
les mencionados. 

En la alcol)a de la derecha doi mía una parda llamada María de 
O Rico, criada de lo casa, y en la de la izquierda los esposos Méndez. 

En otras posesiones residían el pardo Evaristo Pardo y el moreno 
Juan Fernández. 

El primero era criado de la casa y el segundo vivía allí, provi- 
nalmente, mientras concluía de levantar el bohio de una estancia 
cercana que había arrendado. 

Lle8:acla de los bandidos. 

Serían las O menos cuarto de la noche del 31 del mes de Mar- 
zo del año de 1891, cuando por la puerta del fondo de la casa tocaron 
l'uertemente. La parda María de la O se levantó y preguntó: 

— ^.Quién es? 

— La guardia civil— le respondieron. 

María fué á la alcoba del dueño de la casa y, despertándolo, le dijo. 

— D. Domingo, la guardia civil llama á la puerta. 

— Dile que no ha ocurrido novedad alguna; que no me levanto 
porque me siento indispuesto. 

La parda cumplió lo mandado. 

— Que abra la puerta porque tenemos que hablarlo con urgen- 
cia, contestó el bandido que hacía de capitán de la partida. 

El Sr. Méndez se levantó y abrió la puerta. Inmediatamente se 
precipitaron tres bandidos en la sala y en voz baja le dijeron: 

— Se nos ha dicho, en las lomas de Jaruco, que V. tiene aquí, en 
su casa, unos miles de pesos y venimos á buscarlos. Soy Manuel 
García, y éste (señalando á otro) es Andrés Santana. No tema, que 
nosotros sólo queremos el dinero. 
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Doña Ana Barroso, esposa de D, Domingo, al sentir que hablaban 
en voz baja su marido y la titulada guardia civil, so levantó, vi() por 
una endija de la puerta á los bandidos y pudo oir que trataban do di- 
nero. Se puso sus ropas y salió á la sala. 

Apenas la vio su esposo, le pidió que le trajera las llaves, las 
cuales fueron entregadas á los bandidos. 

Saqueo. 

El bandido que se supone sea pardo, se situó en la puerta de la 
alcoba de la parda María para que ésta, el pardo Evaristo y el moreno 
Juan Fernández, á los cuales antes hemos mencionado, no saliesen á 
pedir auxilio. 

En la tranquera de la finca quedaron otros tres bandidos de 
avanzada y los dos restantes, ó sean los que se hacían pasar como 
Manuel García y Santana, con las llaves, entraron en la alcoba que 
ocupaba el matrimonio. Abrieron un escaparate y lo registraron, apo- 
derándose de varias prendas de oro y cubiertos de plata y de cien pe- 
sos en billetes. 

Del escaparate pasaron á una escalera que conduce á la habita- 
ción alta y levantaron, rompiéndolo, el primer escalón, creídos de 
que allí podía haber dinero. 

De la escalera fueron al cuarto alto, acompañados del Sr. Mén- 
dez y D.* Ana. Allí, en el alto, sacaron cuerdas de cáñamo y ataron 
de pies y manos á D. Domingo, colocándolo en ese estado boca bajo 
en el suelo. Abrieron un pequeño escritorio, se apoderaron de unos 
cuatrocientos y pico de pesos y de un documento por valor de 2,500 
pesos en billetes que habia en una cartera. 

Gomo las paredes de la casa presentaban abofada por varias par- 
les la torta de cal, presumiendo que allí hubiera dinero, abrieron 
varios huecos. 

Aiiieuaz¿i8« 

Gonvencidos de que no encontrarían más dinero, empezaron á 
amenazar al Sr. Méndez y á su esposa para que les entregaran el 
resto del dinero; pero como no había más y los bandidos no querían 
convencerse de ello, dejaron á Méndez atado como estaba y bajaron 
á la señora á la planta baja del edificio. 

El titulado Santana la sacó de la casa hasta un platanal inmediato. 

— Arrodíllese, ordenó el bandido. 

La pobre anciana se arrodilló , El bandido sacó un revólver sis- 
tema Smith, de Reglamento, empavonado, y se lo colocó á la desven- 
turada señora debajo de la barba. 






Crueldad horrible. 

El pardo se hizo cargo de la señora y se dirigió con oW'x n los 
árboles de ciruela, sin decir palabra alguna. Sacó un cáñamo, le ató 
brutalmente las muñecas sin hacer caso de los ayos de dolor de la 
víctima, ni de sus ruegos y copioso llanto. Tiró el otro extremo de la 
cuerda por encima de una gruesa rama del árbol y la suspendió en el 
aire, dando un amarre para mantenerla en esa posición. 

La anciana sentía un dolor horrible, como si le desarticularan 
los brazos. 

El feroz é implacable bandido arrancó un gran gajo del mismo 
árbol y comenzó á dar fuertes golpes al débil cuerpo de la víctima, 
que á cada golpe exhalaba un grito desgarrador. 

Cada vez que pegaba un golpe preguntaba: 

— ¿Dónde hay más dinero? 

Cansado de pegar, lleno de ira el miserable criminal, desató la 
cuerda, cayendo al suelo desplomado el cuerpo de la anciana y di- 
ciendo: «Ahora se acabará esto; puso sus dos rodillas sobre el cos- 
tado derecho de su víctima haciendo la mayor presión posible. 

Ya era demasiado. La anciana perdió el conocimiento. Sus 
labios no articulaban palabra alguna y cesaron los ayes. 

Creyendo el bandido que ya estaba muerta su víctima, volvió á la 
casa y i'equirió el auxilio de uno de los compañeros para alejar el ca- 
dáver del lugar del suceso. 

Salió con el titulado Santana, y cogiendo entre los dos el inani- 
mado cuerpo de la víctima, lo lanzaron al centro de una cerca de 
mallas inmediata, que deslinda los terrenos de la estancia, dejándola 
como muerta. 

El esposo de doña Ana, atado de pies y manos, boca abajo, ten- 
dido en el suelo del cuarto alto, oía desesperado é impotente para 
prestar su auxilio, los gritos desgarradores de su esposa. 

A ól también le infirieron algunos golpes; pero no tantos, ni tan 
horribles como á la anciana. 






—¿Dónde está el dinei'o'í — Si á la tercera vez no respondes, te 
mato levantándole la tapa de los sesos. < 

— No tenemos más dinero que el que ustedes han encontrado. 

— Bien: ¿no quieres responder? Ahora verás. Ven conmigo. ' 

— Piedad, señor, no me mate; le juro que no hay más dinero. i 

— Levántate y sigúeme. 

El infame tuteaba á la anciana. 

Ya de pie ésta, la llevó á la casa y, dirigiéndose al pardo que 
custodiaba la alcoba donde estaba la servidumbre de la casa, dijo: 

— Oye: arréglala. 
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(/Oinpasión de un baiulhlo. 

El titulado Manuel García, cuando n3gF*esai'on los oíros dos, do 
tirar sobre la cerca el cuerpo de D."* Ana, fué á verla y como notase 
que daba señales de vida, la sacó cuidadosamente de entre las mallas, 
la cargó y la condujo hasta la casa de vivienda colocándola en un 
sillón. 

Allí, poco á poco, fué recobrando aquélla el conociujiento. 

A las 4 y media de la madrugada los bandidos abandonaron la 
casa, recomendando al Méndez que si quería conservar su vida no 
dijese á nadie una palabra de lo ocurrido. 

El Sr. Méndez, tan pronto como se alejó la partida y los familia- 
res lo desataron, produjo el parte á la autoridad. 

Entrevistas. 

U.Domingo Méndez y Santoria es natural de Asturias, de 55 
años de edad; no tiene hijos. Su cuerpo es bajo y delgado, tlsa bi- 
gote y pera canosos. En el pómulo derecho tenía una escoriación, 
consecuencia de los golpes que le infirieron. 

— Los bandidos, ¿qué traje usaban? 

—Todos vestían guayabera y pantalón de holanda de color obs- 
curo, sombrero de Jipijapa y botines de becerro negro. 

—¿Qué armas portaban? 

— Revólvers Smith, de reglamento, empavonados, nuevos y pu- 
ñal largo y reluciente. 

— ¿Todos traían iguales armasí 

—Todos. 

—¿Vinieron á pié ó á caballo? 

—A caballo; pero dejaron algo lejos las bestias. 

—¿No ha oido usted hablar otra vez de esta partida? ^ 

— Nunca; pero me han dicho que el pardo Evaristo, mi criado^^pl 
cuando, fué al pueblo á buscar los mandados, se los encontró enét*'^ 
río «Paso del Ingenio», dándoles agua á los caballos. 

—¿Qué señas tiene el que se titulaba Manuel Oarcía? 

— Regular de estatura, grueso, bigote espeso, cara casi redonda. 

(Ninguna de esas señas convenían con las del famoso capitán de 
bandoleros). 

—¿Usted tenía ó nó más dinero? 

—No tenía más que el que me robaron • que era el producto de 
la venta de unos cerdos. 

— ¿Y el documento que le robaron? 
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— Ese es uñ depósito que tengo en poder de uno que fué comer- 
ciante y Ayudante del General. 

— ¿Desconfía usted de alfjuno de sus criados? 

— De ninguno. 

— ¿Y no conoció usted á ninguno de los de la partida? 

— Yo no; pero hay quien tiene sospecha respecto al pardo que 
castiíTó á mi señora. 



D.'' Ana Fernández Barroso, esposa del señor Méndez, es natu- 
ral de Guanabacoa, de 05 años de edad. Tiene un hijo de su primer 
matrimonio. Su complexión es muy delicada. Cuando llegamos se 
hallaba acostada en la cama. . . 

—¿Cómo sigue usted, señora? } 

— Mal. No puedo moverme sin que todo el cuerpo me duela ex- 
traordinariamente. 

— ¿Sabía usted qué dinero tenía su esposo cuando llegaron los 
bandidos? 

— No: yo guardo lo mío dentro del armario y él guarda lo suyo, 
sin quejamos me haya metido ¿ averiguar lo que posee. 

— ¿Ha declarado usted? 

— Sí; hoy, que es cuando me he sentido con un poco de fuerzas 
para ello. 

— ¿Qué particularidad saliente ha notado usted en la partida de 
bandidos? 

— La uniformidad de sus ropas, la igualdad de sus armas y la 
disciplina con que obedecen todos al que hace de jefe. i 

Ella se conoce que es mujer de inteligencia clara y se expresa, ■ 

como su esposo, correctamente. 

Él, más que aspecto de labrador, parece un individuo pertene- 
ciente al magisterio. 

—¿Cuando usted sufrió el brutal atropello, perdió el conoci- 
miento? 

— Sí, después de sufrir muchísimo. A cada golpe creía que se 
me partían los huesos y me desgarraban las carnes: pero cuando ya 
no pude soportar más y el dolor se hizo superior á mis fuerzas fué en 
el momento de sentir las rodillas del bandido sobre el costado. Sentí . 
que me arrancaban el alma, perdí la vista y no supe más de raí hasta 
que volví al conocimiento. 



Como consecuencia de este crimen se hallan, en los actuales 
momentos, detenidos tres individuos blancos vecinos de Guanabacoa 
sobre cuya honradez responden personas de reconocido crédito, y el 
pardo Juan Camacho Piedrahita. 

La partida no ha vuelto á cometer nuevas hazañas. 



MUERTE DE ANTONIO MAYOL. 



En la noche del 14 de Abril de 1891, salieron de la villa de 
Alíonso XII, provincia de Matanzas, á emboscarse en el potrero 
Esperanzaj de la propiedad de los herederos de don José Miguel 
Rodríguez, y distante de la población legua y media, el cabo Gil, de la 
guardia Civil, el vigilante gubernativo Palacios y cuatro guardias 
más, con el objeto de sorprenderá la partida de Andrés Santana, uno 
de los segundos de Manuel García, que, según confidencias, debía de 
pasar por el punto de la emboscada. 

A las 11, próximamente, de la noche y en los momentos de 
emboscarse, la fuerza oyó las voces de varios individuos que, seccio- 
nados, y á una distancia de cincuenta pasos transitaban por el camino 
real. Esos individuos eran los tres hermanos Cruz, Plasencia ó 
Palenzuela. 

Apenas se enfrentaron con la emboscada los dos bandidos que 
marchaban á vanguardia, el vigilante Palacios, echándose el rifle á 
!a cara y parapetado, juntamente con sus demás compañeros, detrás 
de una cerca de piedras, dio la voz de 

—¡Alto á la guardia Civil! 

Una descarga respondió á tal intimación, hiriendo uno de los 
proyectiles, en la cabeza, al guardia civil González. 

VA tiroteo entre la fuerza pública y los bandidos duró algunos 
minutos, emprendiéndola fuga los malhechores, excepto Mayol, que, 
á pió firme y con valor ektraordinario hizo frente á la fuerza, hasta 
que una bala que le atravesó el pecho, por el lado derecho, le causó 
la muerte. 

Al saltar la fuerza emboscada la cerca de piedras, con el objeto 
de batirse, cuerpo á cuerpo, con el bandido, fué herido en el pié 
derecho el cabo GiK 
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Antonio Mayol. 

Este bandido era natural de Madruga, de 24 años de edad. 
Perteneció á la antigua partida de Lengiie Romero, uniéndose á 
Manuel García, cuando este desembarco en Bacunayagua, provincia 
lie Matanzas, en el año de Í887. 

Se dice que en el mes de Octubre de 1888 se había separado 
Mayol de la partida, escondiéndose con nombre supuesto en el han-io 
de Cartagena, Santa Clara, en cuyo retiro lo acompañaban Víctor 
Cruz, Barroso y otros que allí se encontraban. 

Perseguido por las autoridades de las Villas, reingresó en la 
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partida de Manuel García, con la que asistió á los hechos últimamente 
realizados por este bandido, entre los que sobi'esalen los secuestros 
de Martínez Alonso, Pedro Sardinas, Manuel Hoyo y Campillo. 

Se le acusaba también de haber tomado parte en el asalto de un 
poblado y se encontró en los ataques á las líneas férreas ó incendio 
de la Estación de Quivicán. 

Era uno de los que más acompañaban á Santana y en aquellos 
últimos días se dijo que ora inseparable de Pablo Escuela, siendo de 
suponer que éste estuviese también en el fuego y encuentro con la 
guardia Civil . 

Colgada al cuello tenía el cadáver una reliquia conteniendo la 
oración del Justo Jicez^ suscrita con las iniciales A. M. 

Ceñía su talle un cinturón de cuero, con dos cananas llenas de 
balas de rifle y de revólver, un machete de media cinta (CoUin), y 
una funda con su revólver, sistema Smith, de gran calibre. 

Empuñaba en la diestra un rifle relámpago, cuya culata había 
sido rota por un balazo en el combate. 

Al lado del cadáver se ocupó un pañuelo con ropa de vestir y de 
cama y un puñal. 

El cadáver fué expuesto al público en el cementerio do AlfonsoXII. 

Los heridos. 

El cabo Gil y el guardia González, heridos el primero en el pió 
derecho y el segundo en la cabeza, se restablecieron á los pocos dias 
del encuentro. 

Recoiiociiiiieiito. 

En el practicado en el lugar del encuentro se hallaron dos 
rastros de sangre que hicieron suponer heridos á algunos de los 
malhechores prófugos, y se ocuparon dos pañuelos conteniendo gua- 
yaberas, pantalones y camisetas, una manta completamente nueva, 
sogas y géneros para catres y hamacas y un sombrero. Tal parecía 
que la partida recientemente so había surtido de tan necesarias 
prendas. 

Atribuyese el pequeño resultado de este servicio á la coinciden- 
cia de llegar la fuerza pública al lugar de la emboscada en los mo- 
mentos del cruce de los bandidos. No fué ésta la única vez que se 
preparaba la emboscada en dicho punto; otras dos veces se embosca- 
ron sin resultados de ninguna clase. 

La muerte del bandido Antonio Mayol se debió, mas que á las 
certeras balas de la fuerza, á la imprudente temeridad de aquel al 
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liaccr frente completamente solo al grupo de cinco hombres que for- 
maban la emboscada. 

Aunque algunos dias después se dijo que uno de los hermanos 
Cruz, supuesto herido en el encuentro, había muerto, esta noticia no 
ha sido del todo confirmada y como poi- lo general siempre se ha di- 
cho, después de algún combate, que tal ó cual bandido resultó heri- 
do ó muerto, por ahora es lo prudente poner en cuarentena se- 
mejante rumor. 



V 
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El moreno Pablo Cantero y Cantero era de 43 años de edad, sol- 
tero, de oficio campesino, natural de Sancti-Spiritus, provincia de 
Santa Clara, y vecino de Camajuaní con residencia en Vegas de Palma. 

Sus señas particulares eran, estatura baja, pelo pasa, cejas al 
pelo, ojos negros, nariz chata, boca regular, con bigote pequeño, y 
pera y una cicatriz en el labio superior, á la derecha* 

En el año 1889, en unión de su hermano Casimiro y del blanco 
Evangelista del Rio, hoy en presidio, robaron á D. Liberato Martí- 
nez en su finca «La Caridad», Vegas de Palma, por lo que se les siguió 
causa criminal. 

Al registrar las moradas de los mismos la Guardia Civil que los 
perseguía, encontró al moreno Pablo y lo llevaron, á su petición^» pa- 
ra que como testigo presenciara el registro; de regreso, al entrar en 
la casa, hirió á uno de los guardias proporcionándose la fuga. 

En el mismo mes de Enero fué capturado por la Guardia Civil, lo 
mismo que su hermano y el Evangelista del Rio. De resultas de la 
herida murió el guardia al siguiente mes. 

Las dos causas que se le siguieron se instruyeron por la juris- 
dicción de Guerra. 

El día 22 de Mayo de 1891 al salir el reo, de la cárcel de Reme- 
dios para ser conducido á Santa Clara donde le esperaba el verdugo 
Valentín, sacó una navaja que llevaba escondida en una manga de la 
camisa y se infirió con ella varias heridas en el cuello de carácter 
leve. 

Este accidente hizo que la ejecución se efectuase en Remedios 
en vez de Santa Clara como se habia dispuesto accediendo á las vo- 
luntades de las vecinos de la primera de las poblaciones citadas. 

A las 6 de la mañana del 26 de Mayo de 1891, á presencia del 



Fiscal, del Secretario de la causa y de dos médicos, oyó, impasible, 
su sentencia de muerte, el reo Pablo Cantero. 

Enseííuida preguntó á los médicos si podía hablar, a{?regando 
que si lo habían de matar al fin, bien pudieron haberlo hecho antes. 

Pidió una copa de'gincocktail y que lo trasladasen á la capilla en 
un sillón. Al entrar los sacerdotes en aquella, el reo se mostró sumi- 
so y se confesó; pidiendo luego vino dulce, que le fué servido. 

Le asistió el vicario y cura pái*roco de Vueltas, de donde proce- 
de el reo. 

Cantero habló de las familias que conocía; y á ver al guardia que 
le impidió suicidarse, se lamentó amargamente de no haber podido r 

realizar su intento. [ 

Dijo que lo matasen pronto, a fin de evitar molestia á todo el j 

mundo. 

Cantero estuvo otra vez en capilla, cuando militaba en las filas 
insurrectas. Salvó su vida á consecuencia del pacto del Zanjón, estan- 
do muy mejor de las heridas que se causó en el cuello al ser trasladado 
á SantisL Clara. 

Estaba muy animoso, sereno y sin afectación alguna. 

En la orden de la plaza se dispuso que dos médicos permanecie- 
sen constantemente en la capilla. 

Ningún carpintero de Remedios quiso levantar el patíbulo. Lo 
hizo Valentín, el verdugo. 

El reo obsequió á la guardia con el vino que pidió. Dijo que no 
quería ver á su mujer, porque padece de ataques. Pidió ver á su hi- 
ja. Cantero se encontraba muy débil. Para almorzar pidió sopa de 
sustancias con fideos y huevos: no quiso otros alimentos. Tomó la 
sopa con gran trabajo, por el dolor que aun le producían las heridas 
del cuello. 

Al penetrar su hija en la capilla, la cargó en sus brazos; y aca- 
riciándola, dijo: — «¿ Verdad que es mi retratoU La escena fué triste. 
El reo se conmovió, despidiéndola inmediatamente. La niña se lla- 
ma María Covadonga; tiene año y medio de edad. La infeliz criatu- 
ra no conocía á su padre; y extrañando su presencia, prorrumpió en 
llanto. 

El sacerdote que le asistió entregó á Pablo el dinero quei había re- 
cibido para su hija, que fué remitido ásu madre. 

El médico hizo una cura en las heridas que tenía el reo. 

Cantero mostró deseos de acostarse, quiso dormir y suplicó al 
sacerdote no le abandonase. El médico pidió al oficial de guardia 
en la capilla que ordenase cambiar los grillos por otro medio de ga- 
j'antía menos repugnante é incómodo. El oficial accedió. 

Al preguntársele al reo si quería retratarse, contestó: 

— «Sí; que no 7ne saquen muj/ feo. > 
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I<a víspera ol alcaide coiuetiíí una iin[)fii(lencia. diciemlo ¡i r;iil- 
lero: — «Valentín; ya te dieron coñac». 

AI rectificar el alcaide, Cantero le dijo: — \"d. croe que yo no 3é 
que ya está aqrií Valentín. Ye le cantare una décima». 

El reo pidió escriliir á un compadre. 

Pocos momentos después durmió tranquilanicnlo. 



PABIiO CANTIÍKO. 

Valentín tenia hecho un recibo de treinta pesos en oro por le- 
vantar el patíbulo. Quería e! pago adelantado. 

Dijo que temía la muerte de Cantero, «pues penlería la onza .» 

Pidió constantemente éter para aspirar. 

Los carretoneros se negaron á conducir la máquina patiluitaria 
desde el paradero á la cárcel. 

Con grandes dificultades pudo conseguirse la traslación á esta. 



En Remedios no había hopa y se liacía muy difícil encontrar una 
persona que quisiera confeccionar una. 



El i'eo durmió tranquilamente tres cuartos de hora, despertando 






muy natural. Se le quitaron los grillos. Pidió al Dr. Seiglie le i 

escribiese una carta á su hermano Casimiro. \ 

El reo la dictó del siguiente modo: | 

«Casimiro Cantero.— Presidio de la Habana. j 

«Querido hermano: ¿Por qué no me has escrito ni contestado j 

mi carta que te escribí, desde la Semana Santa? • 

«Al mes siguiente de Semana Santa estuvo aquí tu comadre \ 

Isabel Ariosa y me dijo que iba á verte; pero no la he vuelto á ver y • 

no sé si ya fué. 

«Te mando muchos recuei'dos, y cuando recibas ésta, habré 
fallecido. Le he encargado al médico Seiglie que te mando un retrato 
mió, de los que me voy á hacer en la Capilla. Aunque tíi seas mayoi* 
que yo, como voy á morir, te doy el consejo que si algún día en- 
cuentras un camino y vereda, cojas el camino y dejes la vereda. Sin 
más por hoy, te abraza tu hevmsíno.— Pablo C antera. > 

A su ruego, ante el Pi'esbítero. — José Antonio A :cue.> 

El Dr. Seiglie dispuso que se retratase al reo. i 

1^1 ofícial de guardia le dijo á Cantero que no pusiera la cara ' 

triste. El reo contestó diciendo: — ¿Por qué he de estar triste^ 

Pidió borceguíes nuevos porque— dijo— á nadie entierran con 
zapatos viejos. 

Se los trajeron. 

Tomó un refresco. Se retrató con la cara risueña, admiró la '. 

operación exclamando: «Parece brujería.> 

Quiso ver el retrato. Pidió que lo enterasen con certeza si á su i 

hermano le han rebajado dos años de la condena. Preguntó donde 
se hospedaba el verdugo, porque sabiendo que estaba en la cárcel le * * 
extrañaba no verle. * 

Preguntó al oficial de guardia: ^^ 

— ¿Me concederán lo que pido? \ 

—Hay orden para darte todo. 

— Pida al General que me fusilen, pero que no me den garrote. 
No quiero que me mate el verduj^o ni la guardia civil. Escojan cua- 
tro soldados que tiren bien. \ 

— Veré al comandante de la fuerza y se telegrafiará. El señor 
Orozco ha reiterado la petición del indulto. 

—Es perder el tiempo. Mucho hice yo para que me indulten. 
Estoy muy seguro de que me matarán y á ello estoy ya decidido. 
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Valentín, el verdugo, cobró, por adelantado, cuaronla y siete 
pesos oro por la ejecución y por armar el patíbulo. 



A las 3 de la tarde el roo tomó agua azucarada, comenzando á 
notársele algo excitado. 

A las 4 tomó un plato de sopa, con regular apetito; pero con 
bastante excitación nerviosa. 

Al tomar una copa de vino cantó lo siguiente, llevando el compás 
con los pies: 

«A mí me dijo mi padre 
que no hiciera desatino, 
que me tomara" este vino 
y me acordara de mi madre.» 

Se rió nerviosamente al concluir de cantai\ 

A las 4 y media tomó natilla, chocolate y bizcochos. La excita- 
ción nerviosa le aumentaba. 

Al decírsele que se había pedido nuevamente el indulto, por 
conducto del licenciado Arged, prorrumpió en risotadas, cantando 
luego: 

<Ya Saturnino cesó, 
ya esa linterna no alumbra, 
va ese tunal no da tunas 
ya ese tiempo se acabó. > 

A las 6 y media de la tarde se acostó. Parecía que dormía. Tenía 
lijeros estremecmiientos. A los 20 minutos de haberse acostado, 
abrió los ojos y pidió agua. Notábase en él, gran decaimiento. 

A las 7 ordenóse la salida del pübhco que estaba en la capilla, 
quedando solamente los representantes de la prensa, sacerdote, mé- 
dicos y el Dr. Seiglie que lo acompañaba constantemente. 

A las 7 y quince — el reo tenía fiebre. 

Treinta y nueve grados de temperatura y ciento veinte pulsa- 
ciones por minuto. 

Parecía que por momentos su fisonomía envejecía. 

A las 9: igual teinperatura y 126 pulsaciones. Se muestra can- 
sado; habla poco. La fisonomía del reo puede considerarse cambiada 
totalmente. Se ha demacrado mucho, alargándosele el rostro. 

El reo niega haber estado otra vez en capilla, pero confirma 
que estuvo diez años en la guerra. Dice que caudillos reconocidos 
de la revolución pueden decir si su conducta fué irreprochable. 

Después de los ruegos de las personas que se hallaban en la 
capilla, tomó un poco de bromuro que lo calmó. Durmió de 9 á 10, 
tranquilamente. Al despertar, su estado general era mejor. 
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El comandante militar comunicó al oñcial de la capilla, que el 
Gobernador General había negado la petición del reo de ser fusilado, 
en vez de agarrotado. 

El oñcial se lo manifestó á Cantero. 

A las exhortaciones del sacerdote, respondió el reo que moriría 
con valor; y que « probaría que siempre era Pablo Cantero.» 

Cantero voldó á dormir desde las 12 y media hasta las 2 y 40. 

A los dos sacerdotes respondió con gran humildad. 

A las 3 de la madrugada la escolta de Valentín condujo á éste 
para el lugar del patíbulo. 

Desde la capilla se oian los martillazos sobre el tablado y las vo- 
ces del centinela. 

El aspecto de la capilla era siniestramente imponente. 

A las 4 comenzó á celebrarse la misa por el Pbro. Sr. Azcue. 
Dos sacerdotes más acompañaron al reo, que estaba sentado en una 
butaca. Cantero oyó la misa con gran devoción, comulgando después. 
Mostróse más sereno. Temperatura 37. Pulso 74. Inspiraciones 28. 
Los doctores Seiglie y González acompañaron al reo toda la noche. 

Cantero tomó cafó á las 4 y 45. Más tarde bebió cognac y ojén. 

A las 5 y 20 pidió al oñcial que lo dejase salir para el patíbulo bai- 
lando al compás de instrumentos de cuerda. 

Esta petición causó verdadero terror. 

Mostró empeño en que lo acompañase hasta el patíbulo un jo- 
^en moreno que lo había asistido durante su enfermedad y en la ca- 
pilla. 

Dio las gracias á los médicos y sacerdotes <que tanto se han 
molestado por él>. 

A las 5 de la mañana comenzaron á llegar las tropas que for- 
maron el cuadro. 

Algunas mujeres, al acercarse al patíbulo, fueron retiradas por 
el centinela, que les dijo:— <las mujeres no deben salir de su casa pa 
ra ver esto». 

Valentín entró en la capilla, para pedir perdón al reo. Este con* 
testó:— «Te perdono, sé que tú nó me matas, me mata la Ley.» 

, La ejecución* 

Al salir para el patíbulo, en medio del patio de la Cárcel, CaL 
ro dijo á los presos con calma imperturbable: 

— «Compañeros: esto está destinado á los hombres.» 
En todo el camino fatal hasta el patíbulo, el reo cantó décim 
Ya sobre el tablado horrible. Cantero bailó el zapateo. 
Este incidente causó asombro extraordinario. 
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Su valor fué sin ejemplo. Sentado ya en el banquillo dio un ¡Vi- 
va á Cuba! agregando: ¡Adios^ hermmios! 

Al subir la escalera del patíbulo pronunciaba frases para ani- 
marse. 

La muerte fué instantánea. Un público numeroso presenció la 
terrible ejecución. 

El corbatín rompió los puntos de sutura que tenía el reo en las 
heridas. El aspecto del cadáver era horrible. 

A las 7 y 10 bajaron el cadáver del tablado, para proceder á su 
inhumación. 

El verdugo, asombrado del valor de Cantero, creyó que estaba 
demente. 

Los médicos aseguraron que el estado del cerebro del reo era 
normal. 

En todo el pueblo de Remedios se comentó el valor y la sereni- 
dad pasmosa con que murió el reo Pablo Cantero. 



> 



Teodoro Galano y Galano. 






El 28 de Mayo de 1891 llegó á la ciudad de Santa Clara proce- 
deale de Remedios— donde acababa de ajusticiar al reo Pablo Cantero 
— el verdugo Valentín para hacerlo mismo con el reo Teodoro Gala- 
nOy traído de Sancti Spiritus á dicha ciudad. 

Galano era vecino de Sancti Spiritus; perteneció á la célebre ^ 

partida de los Chamendis; salió de esta Isla en tiempo del general 
Prendergast; fué uno de los que se embarcaron pai'a Santo Domingo, 
mediante la suma de 2,000 pesos; de allí se trasladó á Jamaica, de 
donde regresó á Cuba el año de 1885, en la creencia de que sus cau- i 

sas estaban sobreseídas. > 

Se le habían seguido los siguientes procesos: 

Por resistencia y fuego á la Guardia Civil, dando muerte á un 
guardia. 

Otra por muerte de dos cabos de la Guardia Civil. 

Otra por heridas y muerte de otro guardia; y la última por robo ' 

é incendio en despoblado. 

Era pardo, de fisonomía simpática, de regular estatura, muscu- 
loso y de mirada atrevida. 

Antes de que se le leyese la sentencia, y muy animado y decidor, 
estuvo hablando con los encarcelados. 

Al llegar el verdugo á la cárcel, brindó á éste cigarros y le invitó 
á almorzar para cuando lo pusieran en capilla, pidiéndole, en cambio, 
que le diera buena muerte. 

A las ocho de la mañana del día :2y de Mayo de 1891 se le leyó la 
sentencia de muerte, oyéndola sin inmutarse; y después de firmarla 
con sereno pulso y arrogante letra, dijo: 

— No es cierto que yo haya hecho daño caprichosamente á la 
Guardia Civil, porque ella me dañó primero, 
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Inmediatamente pidió cafó que saboreó con refinado gusto, y 
escribió una cai"ta á un tal Turró, confinado en el Departamental de 
la Habana, dándole cuenta de su próximo fin y recomendándole lo 
despidiese de sus amigos. 

Como no se le permitiera almorzar con el Verdugo, según tenía 
proyectado, dijo: 

— ¿Creerán acaso que tengo escrúpulos de almorzar con ese 
hombre diablo? Yo soy muy hombre y no me espantan cien Valen- 
tines. 

Valentín, al saber la negativa que se le había dado al reo, se 
disgustó extraordinariamente. 

Galano repetía con insistencia que el daño que les hizo á los Ci- 
viles fué en justa reciprocidad, añadiendo: 

—Prefiero cien garrotes á un tiro de la Guardia Civil: ya verán 
cómo mueren los hombres. 

El reo, aunque se mostraba religioso, no quiso arrepentirse de 
un todo de sus hazañas. 

Al tomar un poco de vino en la comida, exclamó: 

— Comamos bien, aunque no mucho, pues no conviene rellenar 
la mochila en vísperas de marcha. 

La noche la pasó tan tranquilo como ol día y cuando se le habla- 
ba de su próximo fin, respondía: 

— No hay más remedio que pensar en otras cosas: ya esto está 
resuelto, y mañana todo acabará. 

Escribió la siguiente carta á sus hijos Felipe y León: 

Santa C lar a j 29 de- Mayo de 189 i. 

Mis queridos hijos Felipe y León: Hoy me despido de vosotros 
hasta que nos veamos en la gracia de Dios. Mi mala suerte, ó como 
mejor queráis comprenderlo, me aparta de vosotros, que es el único 
sentimiento que tengo, y lo único que os dejo dicho es tener que 
dejaros. 

Por esto ya que otra cosa no os puedo dar, que lo siento bastante, 
no me cansaré de recomendaros seáis buenos para con Dios, en pri- 
mer término, que siendo buenos con él estaréis mejor con la sociedad 
que os rodea y tendréis como más ó menos ventajas las necesidades 
que todo buen ciudadano necesita en esta vida llena de miserias, que 
más tarde ó más temprano todos tenemos que abandonar. Así es que 
os repito seáis buenos cristianos y que con este don estaréis mejor 
con los que tendréis que tratar. 

No os avergoncéis del triste fin que á mí me espera y que si Dios • 

no lo remedia á estas horas que os escribo, siete la mañana, en las del é 

fiía siguiente ya habré pasado á mejor vida. Os encargo con este ' 
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motivo, si no habés recibido antes por telegrama noticias de mi in- 
dulto, me encomendéis al Ser Supremo en vuestras oraciones. ^ 

No tengo más sentimiento que el no haber podido abrazaros, t 

cuando estuve en Sancti Spiritus; os mandé á llamar y no tuve esta 
dicha única que me falta para morir tranquilamente; sin embargo os 
lo perdono como buen padre cariñoso, pues presumo no tendríais 
tiempo, ú otras causas involuntarias lo impedirían . 

Adiós, mis queridos hijos, estad siempre bien unidos, respetad á 
vuestra madre y obedecedla f*n todo lo que os mande, que con vues- 
tros semejantes lo que os dejo dicho, que tenéis bastante y veréis co- 
mo no tendréis que arropen tiros de nada. 

Yo desde el cielo velare por vosotros y rogaré á Dios os conduz- v 

ca por buen camino, que yo por desgracia no supe seguir en un mo- I 

mentó de ofuscación. 

Adiós, hasta la eternidad! Vuestro padre que os quiere mu- 
chísimo. 

Teodoro Galano. 

Galano marchó con paso ñrme y sereno al patíbulo escuchando 
con atención las palabras de los sacerdotes, sin aparentar afectación 
alguna. 

Subió solo las gradas del cadalso; se sentó en el banquillo y re- 
cibió la muerte sin pronunciar una sola palabra. 

Escena tremenda. 

He aquí como reñrió un diario de Cienfuegos la llegada de los 
hijos del reo á Santa Clara: 

« Momentos después de habérsele notificado la fatal sentencia á 
Teodoro Galano, el reo ejecutado hace pocos dias en Santa Clara, se 
empeñó con el Alcaide para que le dirigiera un telegrama á su fami- 
lia residente en Yaguajay, y compuesta de su mujer, con quien esta- 
ba disgustado, y de dos hijos varones, uno de 16 y el otro de 12 años 
de edad . 

El telegrama estaba dirigido á la mujer y concebido en estos 
términos : 

Mi caicsa ha venido mal. Necesito que mandes inmediatamen- 
te á m,is hijos para abrazarlos. Adiós. 

Teodoro. 



4 las siete y media de la mañana del sábado, dos jovencitos de 
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buena presencia, bien vestidos y ginetes en briosos caballos que ve- 
nían cubiertos de espuma, por haber rendido durante la noche una 
jornada de más de veinte leguas, que hay desde Yaguajay á Santa 
Clara, atravesaron casi á escape la extensa esplanada que hay entre 
el Cuartel y la Cárcel donde aun quedaban curiosos contemplando la 
horrible máquina de muerte, de la cual habían quitado momentos 
antes el cadáver del infeliz Teodoro Galano. 

Ix)s dos niños ginetes llegaron al portal de la Cárcel donde se pa- 
seaba el Alcaide y echando pié á tierra, en medio de la mayor an- 
siedad, preguntaron: 

—Señor, ¿han matado á alguno allí ? 

—Si, han agarrotado á uno poco después de las seis. 

—¿Quién era? 

—Teodoro Galano . . . 

— ¡Ese es nuestro padre! dijeron los niños en medio del mayor 
terror. 

Indescriptible fué la escena de dolor seguida á la noticia. El co- 
razón más empedernido se hubiera inclinado ante los continuos y 
desgarradores sollozos de aquellos seres, ignorantes de la suerte del 
padre. 

Un señor de alguna edad, que contemplaba aquel dolor intensí- 
simo, les dijo que si querían ver á su padre aún era tiempo, pues tal 
vez la camilla no había llegado al cementerio. 

Los niños alzaron la cabeza, secaron sus lágrimas, preguntaron 
por la dirección del cementerio y se lanzaron á escape en los caballos. 

Llegaron cuando aún el cadáver no había sido arrojado á la fosa. 
Apartaron al enterrador que se disponía á hacer la operación y ab^^a- 
zaron el cuerpo del infeliz padre, dejando besos de despedida en el 
rostro amoratado del cadáver. Besaron la tierra que cubrió aquel 
cuerpo para ellos querido y sagrado, y volviendo á montar en sus 
caballos partieron como locos, sin volver á entrar en la ciudad. » 
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Este famoso bandido, que desde hace tantos años viene come- 
tiendo toda clase de fechorías en las provínolas de la Habana y 
Matanzas, nació en el pueblo de Alacranes (hoy Alfonso XII) y fué 
educado en el de Quivicán. Su naturaleza; sin ser robusta, es en ex- 
tremo infatigable y tiene la increíble resistencia que caracteriza á 
los hijos del Trí3pico. I^a azarosa vida del bandolerismo no ha que- 
brantado en nada su salud ni debilitado la entereza de su carácter. 

Es, por su valor y energía, el indiscutible jefe del bandolerismo 
en las dos provincias antes citadas. 

Cuenta, relativamente, con pocos subalternos; pero hay que re- 
conocer que sQja éstos escogidos. Todos le obedecen como jefe irreem- 
plazable y le quieren como amigo desinteresado y consecuente 

Manuel García, cuya instrucción es muy rudimentaria, posee, 
además de grandes condiciones de guerrillero, un conocimiento vas- 
tísimo de los terrenos donde opera, de los habitantes de las provin- 
cias donde campea, de la táctica de la tropa que lo persigue y del 
corazón de los hombres que, como él, se han dedicado á la vida de 
las aventuras criminales. Sabe perfectamente que el dinero siempre 
ha sido principal factor de discordia entre los bandidos,; y prefiere ¡ 

perder en las reparticiones de lo robado antes que enajenarse las 
simpatías de sus compañeros. Sabe también á dónde conducen siem- 
pre las aventuras amorosas cuando se lleva una vida de persecución 
y perfidias, y observa, y hace observar á sus subalternos la conducta 
más irreprochable en lo que concierne á las mujeres de nuestros 
campos. 

El triste prestigio de que goza como bandido sin igual en la 
historia de los criminales de Guija lo debe á que jamás, cuando per- 
sonalmente ha dirigido una de sus operaciones, el fracaso respon- 
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diese á sus propósitos y á que, excepto cuando la entrega de Sixto 
Valera, ninguno de sus secuaces haya recibido daño alguno. 

En la actualidad tiene el Gobierno en su persecución algunos 
miles de hombres que, repartidos en toda el área de las provincias 
de la Habana y Matanzas, trabajan incesantemente de día y de no- 
che, sin que hasta la fecha hayan logrado nada de notable. 

Muchos temen que, vencido el mes de Julio próximo, el bando- 
lerismo reanudará, como sucede anualmente, en esa época, sus se- 
cuestros. 

Sabido es que el bandolerismo, mientras haya cañaverales que 
incendiar, no apela al recurso del secuestro que, entre todos, es el de 
más difícil realización. 

Es opinión general que sólo á una feliz casualidad podrá deberse 
la muerte de Manuel García . 

Refiérese que Manuel Garcia, siendo niño, en una ocasión en 
que su padrastro castigó de obra á su madre juró vengar cuando los 
años foltaleciesen su brazo, el grave ultraje inferido á la autora de 
sus días; y dícese que trascurridos algunos años, sintiéndose ya capaz 
de cumplir su promesa, empuñó un machete y previniendo á su pa- 
drastro que había llegado la hora de vengarse de la injuria brutal de 
que fué víctima su madre, se le fué encima dándole algunos mache- 
tazos que le causaron heridas de gran consideración en los brazos. 

Separado del hogar paterno, se dedicó al robo de ganado, después 
de largo tiempo de andar oculto en la manigua. Conduciendo una 
vez varias yuntas de buej^es robadas, la Guardia Civil le dio el alto y 
le pidió sus documentos. Aprovechó un momento de descuido de la 
pareja y desenvainando el machete les dio muerte. Este hecho fué su 
iniciación en la vida franca del bandolerismo. 

Perteneció á la partida que capitaneaba Lengue Romero y hace 
alguL^s años que generosamente fué embarcado para el extranjero 
con otros criminales, de donde regresó para continuar su carrera de 
bandido. 

Después de la desaparición de Lengue Romero, fué electo capitán 
de la partida que hasta ahora mantiene perturbadas los provincias de 
la Habana y Matanzas, con especialidad la primera. 

La importancia que tiene el bandolerismo en la actualidad es lan 
grande que en su extinción fundan sus mejores aspiraciones los go- 
bernadores de la colonia. 

Notas y cartas. 

€Adición á la Orden general del Ejército del dia i 4 de No^ 
viembre de 1890 en la Hábnna.^ 

El Excmo. Sr. Capitán General de esta Isla, haciendo uso de la 

27 
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autorización concedida por el artículo 5/ del R. D. de 17 de Octubre ] 

de 1879, que pone en vigor en estas provincias la ley de secuestro, ; 

en vista de que por el expresado delito se hallan condenados.on rebel- ' 

día á la pena de muerte los paisanos Manuel García Ponce, José \ 

Al varez Arteaga (á) Matagás^ Vicente García Ponce, Domingo Mon- í 

tolongo, José Alfonso (a) Gallo Sosa, Sixto Valora Monteagudo y José 
Plasencia; ha tenido por conveniente acordar se recompense con la 
cantidad de diez mil pesos oro al que consiga la captura y entrega ó 
facilite los medios para lograr con resultado la prisión del citado Ma- 
nuel García Ponce, y cinco mil pesos por cada uno de los demás in- 
dividuos que se mencionan, ofreciendo también al que realice el 
servicio, en caso de hallarse perseguido por los tribunales como deli- 
cuente, que se influirá cuanto sea dable en el ánimo del Gobierno \ 

Supremo para que, previos los trámites y solemnidades que deter- \ 

mina la ley de 18 de Junio de 1870 hecha extensiva á erta Isla por 
R. D. de 12 de Agosto de 1887, aconseje á S. M. que se digne otor- 
garle indulto total de la pena ó penas que le fueron impuestas por los 
delitos cometidos con anterioridad á la fecha en que se efectúe el ser- 
vicio de que queda hecho mérito. 

Lo que de orden de S. E. se publique on la de este día para ge- 
neral conocimiento y debida publicidad. 

El General de Brigada Jefe de E. M. José J. Moreno. 



He aquí las cartas que Manuel García dirigió á D. Domingo 
Lavín, antes de incendiarle una ñnca, al general Lachambre jefe de 
operaciones y somatenes en la época del mando del general Sala- 
manca, y á D. Daniel Cuervo, Alcalde Municipal de Nueva Paz: 



Muy señor mió: 



<Sr. D. Domingo Lavin. 



> Ahora meses le escribí pidiéndole una cantidad, la cual no 
recuerdo y supe que Vd. mandó su mayoral á la cita; pero se perdió 
porque Andrés Santana y j'o lo estuvimos esperando. , 

> Aunque ya le he dicho á Vd. en mis cartas que lo respeto áVd. 
y á sus intereses, mis gastos me obligan á exigir dinero; asi es que 
de hoy 29 de Agosto al 15 de Setiembre me tiene Vd. en manos del 
mayoral de los tanques la cantidad de mil pesos oro sin faltarle ni un 
medio. 

» Esto es si Vd. quiere ser mi amigo, y si Vd. quiere ser mi 
enemigo no ponga nada, que este año le voy á hacer ver yo al gene- 
ral que la bulla que él trajo de España no le va á valer. 
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>También rae han dicho que Vd. dice ó le dijo al g'eneral que 
con 20 hombres que le diera el Grobierno, me cogía. Yo no lo he 
creído; pero si es verdad yo le aconsejo que se deje de bobadas, 
que Vd. tiene intereses y familia y una bala entra por donde quiera. 

> Sin otra cosa consérvese bueno y disponga de un amigo si le 
conviene. 

Manuel García.' 
Agosto 29 de 1889.> 



<Sr. D: Dominíro Lavin. 



o 



Muy señor mió: 

«Quiero que Vd. me mande á decir lo que piensa de lo que le he 
pedido. Su mayoral me dijo que Vd. no le había dado nada, que sólo 
lo que le había dicho era que Vd. le habia preguntado si había estado 
alguno ahí á buscar un dinero que Vd. le debía. 

Así es que quiero que usted me mande á decir en qué quedamos: 
sí amigos ó enemigos, para saber lo que yo tengo que hacer, pues yo 
sé respetar á los amigos y hacerle daño á los enemigos. 

Manuel García.» 



«Sr. D. Daniel Cuervo. 

Yo no le hago daño á los pobres, pero esto se lo hago yo porque 
cuando yo andaba con Venancio Torres me puso los civiles dentro de 
la casa para que nos mataran cuando fuéramos á buscar dos cabeza- 
das que le encargamos y por no matarlo le digo esto. 

Y ahora si habla mucho cuando vuelva lo mato. Sin otra cosa, 
consérvese bueno. 

Manuel García.» 



4cSr. Lachambre, Primer jefe de operaciones. 

Siento mucho el molestarle á usted y á su tropa pues mis inten- 
ciones no son esas, sino el vivir tranquilo; pero los hacendados no 
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quieren, así es-que tengo que hacer daño para que me den algo, pues 
hace tiempo que le he pedido á don Domingo Lavín mii pesos oro y - 
no se ha ocupado de dármelos y por eso le he hecho esto y siempre 
me debe mil pesos. 

Gomo le haré á todo el que le pida y no me dé, de manera que sí 
me dieran ' no haría daño y estaría yo tranquilo y ustedes también, /v . 
pues esta es una vida que no la deseo: pero el gobierno lo quiere así, J 
de manera que ustedes y los hacendados son los que sufren. 

Y además que yo con los pobres no me meto sino con los ricos y 
si yo quisiera meterme con la tropa, cada rato mataría; pero no i 

quiero. V ^^ ) 

Yo lo que quiero es dinero de los ricos, pues no soy habido del ; J ' i 
aire, y le pruebo á usted que no quiero hacer daño á la tropa, pues ^ , / . 1 
Eulogio Rivero me entregaba la guerrilla para que yo hiciera lo que ' 
quisiera y no quise; pues no quise y aunque me esté mal el decirlo, ' 
aunque estoy en esta vida tengo tan buenos sentimientos como el 
primer hombre del mundo, puesí esta vida me hace hacer algo que no 
está en el orden, pues la vida lo requiere como haría usted en mi es^ 
tado. 

Sin otra cosa consérvese bueno y disponga de un amigo que tal "- ' - 
vez algün día lo pueda ser. 

Manuel García. 

P. D. — Le escribo de este modo, porque sé que es usted una 
persona decente. También le pongo en su conocimiento que no fué 
Domingo Montolongo el que tuvo el debate con Salgado, como lo leí 
en el periódico, fué Andrés Santsma y por cobarde no lo mató. 

Andrés lo que sacó fué una herida chiquita en el hombro y á ^ 

Salgado le va á pesar más que haber nacido lo que ba pasado y hablar 
mucho también y que procure no andar borracho para que se pueda v "; 
defender el día que le toque. — Vale. ". ' r 

Noviembre 10 de 1889. ^ 

Manuel García.» 

Partida de baiitismo. ':,i 

Don Manuel Figuera Nünez, cura párroco por S. M. de la iglesia 
parroquial de ingreso de San Francisco de Paula, en esta víUa de 
Alacranes, provincia de Matanzas, Diócesis de la Habana. 

Gertiñco: que en el libro d."" de bautismos de blancoa á folio 13, 
número 37, se halla una partida que copiada á la letra dice: € En 
cuatro de Febrero de 1851, yo D. Félix M. González, Pbro. Benefi- 
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ciado, Teniente de Gui'a por S. M. de la i^-lesia auxiliar de San Fran- 
cisco de Paula, en Alacranes, bauticé y puse los Santos Óleos á un 
niño que nació el I.** del corriente mes, hijo legítimo dé I). Vicente 
García y de D."" María Isabel Ponce, naturales de Canarias y vecinos 
de esta feligresía; abuelos paternos D. Juan y D.* Isabel Rodríguez, 
maternos D. Manuel y D.*" Tomasa Hernández y en ól ejercí las líacras 
ceremonias y preces y puse por nombres Manuel Hermenegildo. 
Fué su padrino D. Hermenegildo Hernández á quien advertí el pa- 
rentesco espiritual que contrajo y lo firmé.— Félix M. González. — 
Concuerda con el original. Alfonso XII, Marzo 8 de 1890.— Manuel 
Figtiera. 

Partida de baulisiuo de Domingo Montolongo. 

D. Joaquin González Meruyo. Presbítero cura ecónomo de la 
Iglesia Parroquial de Nuestra Señora del Carmen y San Lorenzo, del 
Aguacate, provincia y Diócesis de la Habana. 

Certifico: que en el libro 3."" de bautismos de blancos españoles, 
á fojas 93 vuelta, número 328, se halla lo siguiente: Sábado IGde 
Agosto de 2 856 años, yo T*. Tvorenzo Franquina, Cura Párroco de in- 
greso de esta Iglesia de San Isidro del Aguacate bauticé solemne- 
mente y puse los Santos Óleos á un niño que nació el 19 de Abril 
último que, según el apunte, decía ser hijo natural de D. Juan Mon- 
tolongo y de D.* Felicia de León, vecinos de esta feligresía, siendo 
sus abuelos paternos D. Domingo y D.* María López y maternos 
^). Tomás y D.*" Rafaela Duran, no habiendo comparecido el di- 
< ho Montoíongo á firmar la naturalidad de su hijo no firmó ésta: le 
puso por nombre Domingo Perfecto y fueron padrinos D. Gabriel Ra* 
mos y D.* Rafaela Duran y lo firmé.— Lorenzo Franquina— Es ente- 
ramente como su original. 

Aguacate 27 de Julio de 1890. — Joaquin González. 
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